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a las investigaciones ayuda a un mayor intercambio global de cono-
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HISTORIAL DE LA REVISTA
La Revista Mexicana de Investigación en Psicología (RMIP) fue 
fundada en el año 2009. Actualmente es auspiciada por el Centro 
Universitario de la Ciénega de la Universidad de Guadalajara. Es una 
revista de periodicidad anual, que se publica en formato digital y 

http://www.revistamexicanadeinvestigacionenpsicologia.com/
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de acceso abierto. Los objetivos y sistemas editoriales de cada uno 
de los números de la RMIP son diferentes, pero ambos comparten 
el acceso libre (Open Access Journal [OAJ]), por lo que cualquier 
persona interesada puede descargar los artículos a su computadora, 
lo que favorece que sean más leídos y citados que los artículos de 
revistas con un costo. La RMIP tiene el propósito de ser receptiva a 
contribuciones de todos los ámbitos de la psicología. Los artículos 
publicados en la RMIP representan la opinión de sus autores y 
autoras y no reflejan nesariamente la posición de las editoras, ni del 
patrocinador. La responsabilidad por la exactitud de los contenidos 
del manuscrito, incluyendo las citaciones, recae completamente en 
los autores. Invitamos a los autores y autoras a participar enviando 
sus aportaciones por medio de nuestro sistema de envío en línea 
(OJS). 

A partir del año 2020 la RMIP comienza una nueva época.
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REVISTA MEXICANA DE INVESTIGACIÓN EN PSICOLOGÍA
NUEVA ÉPOCA

EDITORIAL

Nos complace presentar el volumen 13 de la Nueva Época de la Revista Mexicana 
de Investigación en Psicología. Este volumen está integrado por 10 trabajos que 
están distribuidos en dos secciones: contribución teórica y revisiones conceptuales 

y, contribuciones de investigación. Las contribuciones corresponden a distintas áreas de 
la psicología y versan en torno a temas como emociones, equidad de género, salud men-
tal, estrés, depresión, comportamiento antisocial, violencias, sentido de vida, mobbing y 
síndrome de burnout. 

De igual forma, es oportuno mencionar que los trabajos publicados ofrecen aportes teó-
ricos, metodológicos -mediante la validación de escalas- y empíricos relevantes para com-
prender fenómenos y problemáticas emergentes tales como el COVID-19 o bien vigentes 
como la diabetes. 

La sección Contribución teórica y revisiones conceptuales está conformada por dos artícu-
los. Por una parte, Raúl Medina, con su trabajo titulado Aprendizajes sistémicos de la gran 
pandemia del siglo XXI: Sobre el comportamiento humano y la ecología, aborda crítica-
mente el contexto y los aprendizajes derivados de la pandemia proponiendo cuatro temas 
desde el modelo sistémico: las necesidades emocionales como base del bienestar identi-
tario, las grietas estructurales que mostró la pandemia, la deuda inconclusa de la equidad 
de género y, por último, el vínculo ecológico de la humanidad con el medio ambiente, 
cuyos aprendizajes nos llevan a replantearnos nuevas formas de interrelacionarnos.

Por otra parte, Ignacio Vrljicak plantea unos Lineamientos para una epistemología ope-
racional bajo el paradigma de la complejidad aplicable a la psicología profunda, en el 
que reflexiona sobre la posibilidad de formular un modelo integrador para lo que el autor 
denomina la psicología profunda, sugiriendo directrices de trabajo para esta disciplina.

En la sección de Contribuciones en investigación se presentan 8 artículos. Bersabee Aguirre 
Gutierrez y Karla Alejandra Contreras Tinoco, en su trabajo Prácticas cotidianas y salud 
mental de adultos de Guadalajara, México en tiempos de COVID-19, realizado desde un 
enfoque cualitativo, exploran la manera en que las prácticas cotidianas desplegadas du-
rante la pandemia influyen en los procesos de salud-enfermedad de las personas entrevis-
tadas; finalmente, distinguen algunas prácticas cotidianas que dan soporte y protección 
de salud mental y algunos retos planteados por la contingencia sanitaria.

Asimismo, Mistli Guillermina López Pérez y Laura Ávila Jiménez realizan una Validación de 
la escala de estrés en diabéticos en una muestra de mexicanos con diabetes mellitus tipo 
2, cuyo trabajo se fundamenta y responde a una necesidad de contextualización cultural 
de este instrumento de evaluación.

Mientras que, Alvin David López Retana desarrolla el trabajo Los factores de incidencia 
en el padecimiento de depresión en la población mexicana a partir del análisis de los 
datos de una encuesta nacional y su relación con otros factores socioculturales como des-
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empleo, género, vivienda y edad. Los resultados señalan la importancia de tomar estos 
factores contextuales en el diseño de políticas públicas y la intervención en salud mental.

En tanto, Melina Crespi presenta el trabajo Competencias socioemocionales en adultos 
infractores y no infractores de la ley penal y su relación con el afrontamiento, encontrando 
diferencias significativas en el perfil de competencias socioemocionales entre infractores 
y no infractores. Sus resultados tienen implicaciones prácticas para el diseño de progra-
mas de prevención y tratamiento de la delincuencia.

Analia Veronica Losada y Niquélen Bianca Miller França en su contribución titulada: El sen-
tido de la vida en profesionales de enfermería, exploran cómo se experimenta el sentido 
de la vida en relación a las jornadas laborales prolongadas, analizando si la logoterapia 
puede constituirse en una herramienta que facilite que las y los profesionales de enferme-
ría desarrollen y mantengan el sentido de vida mientras ejercen su profesión.

Por su lado, Gabriel Dorantes-Argandar, en la manuscrito titulado  Influencia del Com-
portamiento Antisocial en el uso de Videojuegos de menores de Cuernavaca, Morelos, 
explora cautelosamente la relación existente entre las variables, proponiendo la inclusión 
de estrategias cualitativas para el avance del conocimiento en esta área.

En el trabajo Propiedades de tiempo, dirección y el tipo de riesgo de violencia de la Escala 
de Valoración del Riesgo de Violencia en Adolescentes, el autor Rolando Granados Muñoz 
compara  estas propiedades entre adolescentes que reportan haber cometido un delito y 
los que no, y las relaciona con los problemas de los adolescentes. Sus resultados contribu-
yen a comprender la conducta violenta de este grupo de población.

En cambio, Adriana Marcela Manrique Torres y Bertha Lucia Avendaño presentan los resul-
tados de un estudio titulado: Relación entre mobbing y síndrome de burnout en docentes 
en el cual exploran la relación entre estas variables utilizando ecuaciones estructurales 
para estimar la relación entre ellas. 

Los trabajos que se comparten representan distintos campos de la psicología, entre los 
que se destacan la clínica desde los enfoques sistémico, psicodinámico y existencial, pero 
también desde otras áreas como la psicología educativa y organizacional, así como los 
instrumentos de evaluación y la psicometría. Es nuestro deseo y compromiso avanzar 
hacia la pluralidad de modelos y el diálogo constructivo y riguroso para el avance de la 
psicología. Por ello, invitamos a las y los lectores a debatir, reforzar y enriquecer estas pro-
puestas,  enviandonos sus trabajos y/o aplicando en sus campos de acción las propuestas 
aquí vertidas.  

Por último, queremos agradecer a las y los revisores pares y, a las y los asistentes edito-
riales, ya que este volumen es producto del trabajo, esfuerzo y colaboración responsable, 
comprometida y generosa de muchas y muchos actores. 

Lidia Karina Macias Esparza; Karla Alejandra Contreras Tinoco
Equipo editorial



Volumen 13, Número 1, 2021 9

AGRADECIMIENTOS

La evaluación de los artículos recibidos durante 2021 fue llevada a cabo por especia-
listas en distintas áreas, quienes de forma desinteresada dedicaron gran parte de su 
valioso tiempo y conocimiento a esta tarea. Queremos expresar nuestro profundo 

agradecimiento a las revisoras y revisores que prestaron su apoyo a esta labor, así como 
a nuestra correctora de estilo y a las y los asistentes editoriales. Reconocemos su valiosa 
colaboración en el proceso editorial de este número.

Revisores y revisoras
Ana Araceli Navarro Becerra
Armando Valle Valadez
Bersabee Aguirre Gutiérrez
Claudia Teresa Solano Pérez
Cynthia Guadalupe López López
Eduardo Hernández González
Ernesto Flores Santillán
Felipe Alonso Robinson Silva
Felipe Santoyo Telles
Héctor Rubén Bravo
Idania Zepeda Riveros
Javier Toro Merizalde
Joel Omar González Cantero
Juan Alberto Hernández Padilla
Karla Alejandra Contreras Tinoco
Laura Monroy
Laura Nadhielii Alfaro Beracoechea
Leticia Adriana Sánchez Báez
Liliana del Rosario Castillejos Zenteno
Lucas Rossato
Marcela De Alba Ritz
María Gabriela Vasco Muñoz
Mariana Mejía Succar
Martha Gabriela Cárdenas Elizondo
Mayra Alejandra Becerra Padilla
Néstor Daniel Roselli
Pedro García García

Correctora de estilo
Brígida Botello Aceves

Asistentes editoriales
Andrés Anguiano Castillejos
Felipe Alonso Robinson Silva
Juana Lizette Cordero Linares
Patricia Jazmín Amezcua Navarrete



Revista Mexicana de Investigación en Psicología10



Volumen 13, Número 1, 2021 11

CONTRIBUCIÓN TEÓRICA Y REVISIONES 
CONCEPTUALES 

Theoretical contribution and conceptual 
reviews



Revista Mexicana de Investigación en Psicología12



Volumen 13, Número 1, 2021 13

Aprendizajes sistémicos de la gran 
pandemia del siglo XXI:

sobre el comportamiento humano y la 
ecología

RAÚL MEDINA CENTENO

Universidad de Guadalajara

Resumen
Como resultado de la grave crisis sanitaria que sufrió 
el planeta a causa de la COVID-19, el confinamiento 
constituyó un laboratorio psicosocial que representó un 
gran experimento global. En este contexto, las enseñan-
zas de los resultados de investigación han sido de enor-
me importancia para las ciencias del comportamiento. 
Este breve trabajo explora críticamente cuatro temas 
desde el modelo sistémico: las necesidades emocionales 
como base del bienestar identitario, las grietas estruc-
turales que mostró la pandemia, la deuda inconclusa de 
la equidad de género y, por último, el vínculo ecológi-
co de la humanidad con el medio ambiente. Asimismo, 
reflexiona para mostrar cuatro aprendizajes sustantivos 
para enfrentar futuras crisis globales, que conduzcan a 
una autorreflexión crítica en la que nos reconozcamos 
y nos replanteemos como comunidad científica, como 
humanidad que posibilite nuevas formas de interrela-
cionarnos los unos con los otros, y nosotros con el eco-
sistema. La conclusión apunta a un análisis paradójico 
esperanzador y, a la vez, pesimista a fin de provocar una 

reacción positiva ante los estragos que deja la gran pan-
demia del siglo XXI.
Palabras clave: confinamiento, necesidad socioemocio-
nal, sistémico, sindemia

Abstract
As a result of the serious health crisis that the planet 
suffered due to Covid 19, the confinement constituted a 
psychosocial laboratory, combining a great global expe-
riment. In this context, the lessons of the research results 
have been of enormous importance to the behavioral 
sciences. This short work critically explores four themes 
from the systemic model: emotional needs as the ba-
sis of identity well-being, the structural cracks that the 
pandemic showed, the unfinished debt of gender equi-
ty and finally the ecological link of humanity with the 
environment. It reflects to show four substantive lear-
nings to face future global crises, which lead to a critical 
self-reflection where we recognize and rethink ourselves 
as a scientific community, as humanity that enables new 
ways of interrelating with each other, and we with the 
ecosystem. It concludes with a paradoxical analysis that 
is hopeful and, at the same time, pessimistic, to provoke 
a positive reaction to the ravages left by the great pande-
mic of the twenty-first century. 
Keywords: confinement, socio-emotional need, syste-
mic, syndemic

Dirigir toda correspondencia al autor a la siguiente dirección: 
topraul2002@yahoo.co.uk
RMIP 2021, Vol. 13, Núm. 1, pp. 13-20.
www.revistamexicanadeinestigacionenpsicologia.com 
Derechos reservados ®RMIP
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Medina, R. (2021). Aprendizajes sistémicos de la gran pandemia del siglo XXI: sobre el comportamiento humano y la 
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LA NECESIDAD SOCIOEMOCIONAL, MÁS 
FUERTE QUE LA PANDEMIA 

El primer aprendizaje que deja la gran pandemia del 
siglo XXI es que se ratifica la premisa de que somos 
animales socioemocionales por naturaleza. Prueba muy 
clara de ello es lo siguiente: el confinamiento y, sobre 
todo, el distanciamiento social de millones de personas 
produjo cambios de comportamiento y problemas de sa-
lud psicosocial; en particular, se registró un aumento en 
el maltrato y abuso intrafamiliar (Observatorio Nacio-
nal Ciudadano, s.f.; Gómez y Sánchez, 2020); además, 
hubo un incremento en la depresión y en la ansiedad 
(Vargas, 2020; Brunier y Drysdale, 2020). No fue su-
ficiente el contacto social virtual, pues no se alcanzó a 
establecer una intimidad y un vínculo emocional perma-
nente y sustantivo para alimentar la identidad y generar 
bienestar. 
Bauman (2016) y Han (2016, 2017) habían señalado 
desde antes de la pandemia que las relacionales sociales 
en la era virtual se estaban transformando en líquidas 
y superfluas. El confinamiento contrastó la hipótesis de 
que el contacto directo entre personas implica una nu-
trición socioemocional sustantiva para vivir con bienes-
tar. El distanciamiento físico hizo evidente que la inte-
racción cotidiana en diversos escenarios sociales es una 
contención de la identidad personal, el bienestar familiar 
y organizacional. Los abrazos entre familiares, amigas y 
amigos se extrañaron. Y no solo el contacto físico con 
los seres queridos, sino también aquellos contextos de 
pertenencia recurrente que forman parte del entorno co-
tidiano entre compañeras y compañeros en el trabajo, la 
escuela, el barrio, el templo, el club, etcétera. 
La interacción diaria de la colectividad –aparentemente 
insignificante– en la calle, con personas que no cono-
cemos, como en el transporte público, parques, galerías, 
teatros, cines, gimnasios, centros comerciales, bares, res-
taurantes, esquinas, avenidas y calles donde transitamos 
y otros escenarios, son parte de las múltiples miradas de 
reconocimiento cotidiano que alimentan el espíritu hu-
mano, lo que Fernández (1999) denomina “afectividad 
colectiva”. Vivimos en una sociedad donde el encuen-
tro entre cuerpos en la vida cotidiana, respirar la misma     
atmósfera, percibirnos a través del olfato, olisquearnos, 
el bullicio social de las múltiples voces y miradas mutuas 
de reconocimiento son, entre otros, el factor cultural y 
socioemocional que nos identifica como de la misma 
especie. Así, el confinamiento y el distanciamiento fí-
sico produjeron un colapso socioemocional que todavía 
se está padeciendo y evaluando (Trabelsi et al., 2021; 
Emerson, 2020; Zamarripa et al., 2020). 
Tal escenario conduce a una reflexión crítica paradójica, 

en virtud de nuestra muy humana necesidad socioemo-
cional de reunirnos. A través de esa lentilla caleidoscó-
pica, se observó que, para ciertas poblaciones, era más 
importante reunirse con la familia extensa que cuidar la 
salud, por ejemplo, las celebraciones del Día de la Ma-
dre, la Navidad, el Año Nuevo, entre otras. 
Además, miles de jóvenes no pudieron contener su “ins-
tinto” socioemocional: rompieron todas las reglas de la 
autoridad; se rebelaron para reunirse con sus iguales, 
conductas que se pueden interpretar como irracionales 
y egoístas, por anteponer su necesidad personal a la del 
cuidado de sus familias y, cómo no, de sus comunidades; 
es decir, ponían en riesgo un horizonte más allá de su 
microcosmos. 
Incluso, vimos comunidades en todo el mundo que de-
cidieron juntarse para protestar masivamente ante la 
injusticia, anteponiendo su salud. Otros participaron 
de manera activa en campañas políticas, actividades de-
portivas, celebración de rituales religiosos, sin tomar en 
cuenta los riesgos de propagación del virus. A los ante-
riores, debemos sumarles los negacionistas que ven en 
la COVID-19 un complot para el control del orbe por 
unos cuantos poderosos. Esto fue lo que produjo que la 
nueva enfermedad, de alcances pandémicos, se convir-
tiera en una pesadilla sanitaria.
Al respecto, Pakman (2020), en su publicación digital 
A flor de piel: pensar la pandemia, señala que el confina-
miento condujo a una temporalidad interrumpida, pro-
vocada, en parte, por los comunicadores de la ciencia de 
la salud, la Organización Mundial de la Salud, que no 
tuvieron respuestas claras y contundentes. La única es-
trategia de los expertos fue que permaneciéramos con-
finados en casa. Un escenario como este, según Pakman 
(2020), invocó al homo absconditus –hombre escondido– 
que no deja de confundir la realidad con el mito, el mito 
con la pseudociencia, creyendo incluso que podría nego-
ciar con el virus. Un mito que hizo creer a mucha gente 
que podía burlar cualquier medida de protección para 
evadir la enfermedad y la muerte. 
¿Qué se aprendió de esto? ¿Se podrían considerar todos 
estos actos como irracionales? La naturaleza socioemo-
cional de nuestro ser es más fuerte que cualquier restric-
ción sanitaria que pueda conducir a la muerte biológica.

LAS PATOLOGÍAS ESTRUCTURALES QUE 
VISIBILIZÓ LA PANDEMIA

Otro aprendizaje de la pandemia tiene que ver con el 
vínculo de la COVID-19 en relación con otros facto-
res vulnerables. El coronavirus no afectó a todos por 
igual. De acuerdo con las estadísticas de morbilidad, 
existen otras condiciones vulnerables que hacen de la 

Aprendizajes sistémicos de la gran pandemia del siglo XXI:
sobre el comportamiento humano y la ecología



Volumen 13, Número 1, 2021 15

COVID-19 un factor de alto riesgo (Van Gerwen et al., 
2020).  
La antropología médica señala que ante una enfermedad 
es importante mirar varios agentes que podrían interac-
tuar con el virus (Adams y Nading, 2020). En el caso de 
la COVID-19, se demostró que existen otros factores a 
considerar que potencian su agresividad y mortalidad: el 
estado de salud personal, en particular, si padecían algu-
na de las comorbilidades, como diabetes, hipertensión o 
enfermedades respiratorias (Schiffrin et al., 2020; Kumar 
et al., 2020; Albitar et al., 2020), la edad, la marginalidad, 
la desnutrición –en especial, hábitos de consumo nocivos 
para la salud–, las condiciones paupérrimas del territo-
rio donde viven, trabajar en condiciones de carencia y 
sin protección, el nivel de cultura y educación, el estilo 
personal de enfrentar problemas, los niveles de estrés y 
malestar psicológicos, la capacidad de los sistemas de sa-
lud para actuar con prontitud, o no, y otros no menos im-
portantes, como el rompimiento de los lazos familiares y 
comunitarios (Hall et al., 2021; Rodríguez-Rey, Garri-
do-Hernansaiz y Collado, 2020). 
Hoy, los datos lo confirman: la mayoría de las personas 
que han muerto por la COVID-19 son las que mostra-
ban estas condiciones de precariedad y de pobreza (Mi-
llán-Guerrero, Caballero-Hoyos y Monárrez-Espino, 
2020; Gutiérrez y Bertozzi, 2020; Cortés y Ponciano, 
2021). A esto, los sociólogos le denominan “sindemia”: 
la suma de dos o más condiciones vulnerables sociales, 
económicas, psicológicas y otras enfermedades concu-
rrentes que interactúan entre sí y hacen sinergia en una 
población, lo que genera una carga de la enfermedad 
(Tejedor, 2021). 
Pakman (2020) refiere que en la pandemia se invocó a 
otros mitos ancestrales: el sacrificio de los desfavoreci-
dos, a los que arrojaron a la calle sin protección, para que 
los privilegiados pudieran seguir trabajando o educando 
y estar “reunidos” virtualmente con sus seres queridos 
desde su casa mediante el Zoom, teniendo el alimen-
to necesario y el entretenimiento de Netflix, mientras 
hablaban del horror de estar encerrados. Y así fue. Tal 
como apuntamos antes, el índice de mortalidad se con-
centró en ese grupo social desfavorecido. 
La práctica de este mito forma parte de la vida cotidiana. 
La pandemia tan solo se encargó de hacerlo visible ante 
la mirada indiferente de los demás: jugó el importante 
papel de hacernos reconocer que vivimos en un mundo 
desigual, inequitativo y fragmentado. ¿Qué se aprendió 
con esta reflexión? Que vivimos en un mundo desigual, 
inequitativo y fragmentado. La COVID-19 se encargó 
de hacer aún más evidente las fracturas y patologías es-
tructurales. Este aprendizaje es muy posible que propicie 
el diseño de políticas públicas que atiendan los proble-

mas estructurales que profundizan el malestar individual 
ante una enfermedad que es de naturaleza sistémica.

LA DEUDA INCONCLUSA DE LA EQUIDAD 
DE GÉNERO

Otro factor que mostró el confinamiento son las condi-
ciones de inequidad que vivieron las mujeres, a pesar de 
la gran revolución femenina que inició a mediados del 
siglo pasado, con varias batallas ganadas a través de la 
historia: el derecho al voto, estudiar en las universida-
des, ingresar al trabajo bien remunerado en condiciones 
dignas, el uso de anticonceptivos, tener sexo por placer, 
la decisión de tener pocos hijos y a una edad avanzada, 
no tenerlos o decidir tenerlos fuera del matrimonio, la 
posibilidad jurídica de la interrupción al embarazo, el 
reconocimiento a la diversidad de géneros, el matrimo-
nio igualitario, etcétera. Sin embargo, la pandemia re-
veló que es una revolución inconclusa e, incluso, que la 
inequidad de género en la familia sigue siendo un pro-
blema estructural (Unicef Bolivia, 2020; Pamatz, 2021; 
González, 2021; CIM, 2020a, 2020c).  
La COVID-19 evidenció que la deconstrucción del dis-
curso patriarcal sobre la familia es un mito. No se ha lo-
grado una reinterpretación de la institucionalidad fami-
liar y sus roles sociales, en particular, la problematización 
de los roles masculinos y femeninos, las representaciones 
y sentidos colectivos sobre maternidad y paternidad, la 
función social y privada del trabajo doméstico, la doble 
o triple jornada, la feminización laboral, los campos do-
mésticos y extradomésticos. En suma, no se ha desmon-
tado el imaginario cultural mujer/familia (Salles, 1998; 
Fraser, 2003; Robledo, 2003; Robles, 2008; Ramos, 
2015).
Los varones siguen periféricos a las responsabilidades 
del hogar y cuidado de los hijos e hijas. Por ello, en esta 
pandemia se observó el aumento de la doble y triple jor-
nada de la mujer (Hochschild & Machung, 1989); en 
especial, se encargaron de desarrollar su propio trabajo 
remunerado dentro del hogar, así como atender las de-
mandas de sus hijos e hijas para contenerlos emocional-
mente y que siguieran adelante en sus estudios desde la 
virtualidad; con ello, se demuestra que los roles tradicio-
nales de inequidad machistas continúan vigentes en la 
mayoría de las familias (CIM, 2020a; González, 2021). 
Ante este panorama, las consecuencias no se hicieron es-
perar: las mujeres fueron las que mostraron mayor estrés 
y sintomatologías (Ruiz-Frutos et al., 2021; Jaramillo, 
2020; Organización Panamericana de la Salud, 2020) y, 
como señalamos antes, aumentó el maltrato de género 
(CIM, 2020b; Bonilla y Díaz, 2021). 
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LA ECOLOGÍA NO PUEDE SER BURLADA

Todo esto conduce a otro aprendizaje de mayor pro-
fundidad: la pandemia del coronavirus comunicó, de 
manera contundente, que todos formamos parte de la 
biodiversidad del planeta, convivimos todas las especies, 
la naturaleza es un mismo sistema y nos influenciamos 
e influimos mutuamente. La complejidad sistémica de 
la pandemia –y el reconocimiento del ser humano como 
parte de la biodiversidad ecosistémica– refutan todas las 
tesis narcisistas que intentan, desde los modelos indivi-
dualistas y lineales, desvincular el malestar o bienestar 
personal del contexto. Como lo señala Ceberio (2020): 
“Esta situación desestructura una posición lineal e in-
dividualista, ya que resulta imposible y reduccionista 
utilizar una perspectiva de causa-efecto y, menos aún, 
entender al mundo desde compartimentos estancos; es 
decir, desde fundamentos individuales inconexos o co-
nexos arbitrarios” (pp. 27-28).
Hoy vuelve el fantasma de Darwin (Eldredge, 2009), 
mediante su metáfora del árbol de la vida, en la que to-
das las especies del planeta compartimos y formamos 
parte de un tronco común. Por otra parte, la creencia 
sustantiva de la teoría general de los sistemas ha tenido 
mayor relevancia frente a la pandemia: “El todo es más 
que la suma de sus partes” (Bertalanffy, 1976). Bateson 
(1991) lo decía con una frase elegante: somos y nos re-
presentamos en “la pauta que nos conecta”. Así se ha de-
mostrado, en este gran laboratorio y moderno daguerro-
tipo global 2020-2021. La pandemia desvela el vínculo 
entre especies y la naturaleza que nos hospeda a todos; 
ante ello, se evidencia que el comportamiento humano 
ha maltratado el albergue, desde la sociedad de consu-
mo –que abusa y explota los recursos de la naturaleza 
con la lógica del mercado, sin ningún principio ético de 
cuidado–, al igual que un búmeran, las consecuencias de 
ese daño las sufrirá tarde o temprano también el depre-
dador: la COVID-19, literalmente, paró la maquinaria 
económica del consumo (Semedo, 2021). 
Haraway (citado en Rodríguez, 2020) señala en torno a 
ello que la pandemia del coronavirus es el resultado de 
la ruptura de equilibrios entre los elementos que confor-
man la biodiversidad. Somos nosotros, regidos por una 
forma de vida basada en el consumo irracional y super-
fluo, quienes ocupamos y explotamos territorios donde 
viven especies de animales que le daban equilibrio al 
ecosistema. La COVID-19 es solo una consecuencia de 
ese maltrato, y ya estamos viviendo cada año los desas-
tres más recurrentes del calentamiento global en todo el 
planeta. La mismo Haraway plantea que “es necesario 
pensar, imaginar y tejer modos de vida en un planeta 
herido que conduzcan a reconocernos como parte del 

problema y, por ende, cuidar el ecosistema para cuidar-
nos a nosotros mismos”.
Para ello, Carrión (2020) propone el concepto de sim-
biosfera para referirse a la relación simbiótica entre lo 
biológico y la tecnología. Un espacio planetario de re-
laciones múltiples e incesantes entre organismos y ob-
jetos diversos, donde lo humano no es necesariamente 
central, en la medida en que tan solo somos uno de los 
nueve millones de seres vivos que conviven en el planeta. 
Lo más curioso y representativo de todo esto es que este 
diminuto virus paró al planeta: economías, sociedades, 
familias e individuos. El imaginario social invocó a la 
posible extinción del ser humano, como se revela en no-
velas y películas de ciencia ficción. Fue una advertencia 
dura, que se debe escuchar y aprender a aprender, como 
dirían los sistémicos de segundo orden (Watzlawick, 
Weakland y Fish, 1976). Sousa (2020) indica que el 
coronavirus fue “un pedagogo cruel” al que se debe 
escuchar con atención. Retomando a Bateson (1991), 
quien señala, a modo de metáfora y parafraseando a San 
Pedro: “Dios no puede ser burlado”, para referirse a la 
ecología. Ante esto, el aprendizaje es claro y contun-
dente: todas las especies que habitamos en este plane-
ta estamos interconectados y nos afectamos de manera 
sistémica; la especie más diminuta se puede defender 
generando consecuencias globales. El individualismo 
o las dicotomías empíricas son una falacia que hoy la 
COVID-19 ha mostrado abiertamente a todos y todas.

CONCLUSIONES: PESIMISMO 
ESPERANZADOR

A partir de estas enseñanzas, se propone ampliar nuestra 
conciencia desde una posición sistémica y crítica, que 
significa vernos en contexto, consecuencia y responsabi-
lidad. No apostar todo a una vacuna, que solo enfrenta el 
síntoma. Es preciso un aprendizaje de tercer orden (Ba-
teson, 1991), que promueva cambios estructurales desde 
una posición ética (McDowel, Knudson-Martin y Ber-
mudez, 2019), que repiense y modifique el estilo de vida 
y las inequidades estructurales inconclusas; en especial, 
aquel que daña al ecosistema y genera maltrato y ma-
lestar sistémico (Agudelo, 2016). Es necesario cambiar 
para restablecer el respeto y cuidado por el ecosistema, 
que se traduce en respeto por nosotros mismos, como lo 
sugerían –no es nada nuevo– varias culturas ancestrales. 
Por otra parte, hay que reconocer la naturaleza socioe-
mocional del ser humano como el eje desde el cual se 
alimenta la identidad y, con ello, el bienestar o malestar 
social y personal. 
Todo esto conduce a repensar a las mismas ciencias, las 
cuales deben salir de su cueva especializante e interac-
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tuar entre sí y con otros saberes para enfrentar la com-
plejidad y los retos que la realidad nos presenta. 
Sin embargo, ante todo este análisis crítico y los apren-
dizajes que deja la COVID-19, confieso que me invade 
un pesimismo irracional. Después de que pase la pan-
demia, los dueños del planeta, los creadores del neoli-
beralismo, que son pocos, intentarán que volvamos a la 
antigua normalidad. Harán todo lo posible por doblegar 
gobiernos para que no legalicen políticas de protección 
al ecosistema y seducirán a la población con nuevos pro-
ductos para seguir en el hiperconsumismo desechable 
que tanto daño sistémico genera. Una muestra del egoís-
mo individualista actual, en tiempos de vacunas, es que 
las grandes potencias las acapararon para sus habitan-
tes con la creencia errónea de continuar viéndose como 
burbujas aisladas; hicieron oídos sordos del aprendizaje 
ecológico-sistémico, y negaron su condición global. El 
resultado de estas decisiones no es halagador, el virus 
sigue mutando, se hace más agresivo y afecta incluso 
a aquellos que ya están vacunados. Por ello, Pakman 
(2020) propone un “mercado ecológico”, una economía 
sustentable, que debería incluir una nueva ética global, 
un tipo de Organización de las Naciones Unidas que 
proteja al planeta de la sobreexplotación social, natural 
y el egoísmo político. Por otra parte, es indispensable 
trabajar en políticas públicas para erradicar la inequidad 
de género y apoyar a las diversas minorías, que fueron 
las más afectas de esta pandemia.
Mi pesimismo irracional se funda también en la sos-
pecha que los aprendizajes de este gran experimento 
global que ha dejado la pandemia, sustentados en miles 
de investigaciones, no generará cambios sustantivos en 
la ciencias; volverán a interpretar e intervenir el mundo 
de la misma manera, tal como Thomas Kuhn (1971) nos 
lo hizo ver: no basta con que haya evidencias nuevas 
para que se refute una teoría, sino que es necesaria toda 
una revolución del paradigma, que alcance no solo los 
intereses de la comunidad de científicos, sino también a 
otros sectores que rigen las reglas del cambio. 
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Resumen
En la primera parte, abordamos (I. Vrljicak, 2019) 
la necesidad de un planteo para la psicología profun-
da racionalmente sostenible y, tanto como sea posible, 
científicamente abordado. Esto requiere un salto epis-
témico-metodológico mayúsculo como aquí se propone. 
Ciertos conceptos, banalizados en el lenguaje corriente, 
como operacional, ecléctico, causa formal, complejidad, son 
rescatados dándole preciso sentido y alcance en su utili-
zación acorde a la investigación científica. Esto permiti-
rá proponer una base de interacción con otros enfoques 
como las neurociencias, el conductismo, el cognitivismo 
y diversos abordajes terapéuticos, cuestión que esta fuera 
del alcance de nuestra investigación principal.
Ahora, en esta segunda parte, se analiza la cuestión de 
la evidencia en ciencia y acerca de las causas. Se plantea 
el alcance y ubicación de nuestro objeto de investigación 
principal y se formaliza —en un gran paralelismo con la 
física contemporánea— el concepto de evidencia consi-
derando a los síntomas, conductas y rasgos de carácter 
como energía liberada de un modelo tensional, haciendo 
de esta manera operacionalizable la evidencia. Se descri-
be el proceso de abducción como modo de generar una 

perspectiva innovadora que permita construir el modelo 
integrativo, y se anticipan líneas de trabajo a desarrollar 
en los métodos cuantitativos.
Palabras clave: Epistemología, paradigma de la comple-
jidad

Abstract
In the first part, we addressed the need for a rationally 
sustainable and, as much as possible, scientifically ad-
dressed approach to depth psychology. This requires a 
major epistemic-methodological leap as proposed here. 
Certain concepts, trivialized in current language, such as 
operational, eclectic, formal cause, complexity, are res-
cued, giving them precise meaning and scope in their 
use according to scientific research. This will allow us 
to propose a basis for interaction with other approaches 
such as neurosciences, behaviorism, cognitivism and va-
rious therapeutic approaches, which is beyond the scope 
of our main research.
Now, in this second part, the question of evidence in 
science and about causes is analyzed. The scope and lo-
cation of our main object of research is discussed and 
the concept of evidence is formalized -in a great para-
llelism with contemporary physics- considering symp-
toms, behaviors and character traits as energy released 
from a tensional model, thus making evidence operatio-
nalizable. The abduction process is described as a way to 
generate an innovative perspective that allows building 
the integrative model, and lines of work to be developed 
in quantitative methods are anticipated.
Keywords: Epistemology, complexity paradigm.
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4. PROPUESTA

La epistemología operacional que proponemos para nues-
tra investigación principal se orienta a establecer un mo-
delo que dé cuenta de diversos aspectos observados por 
los autores de referencia, sea por integrarlos a una única 
teoría o sea ubicándolos como singularidades que pue-
dan ser interpretadas bajo nuestra propuesta bajo nuevos 
conceptos.
En nuestra perspectiva, las ideas de paradigma de Mo-
rin y de Kuhn no son muy distintas si se homologan 
las nociones maestras, nociones clave y principios claves 
del primero con las generalizaciones simbólicas, partes 
metafísicas y valores compartidos del segundo. Quedaría 
en el tintero la “ejemplaridad” que plantea Kuhn como 
determinante de los paradigmas.
Potenciando el principio de recursividad que plantea 
Morin (1996) consideremos que el paradigma es un 
fenómeno social, se construye con y en su praxis. Aquí 
“con” y “en” implican recursividad, que incluye preci-
samente los ejemplos que al igual que la semántica se 
construye en el devenir concreto.
También siguiendo a Morin —pero yendo un poco más 
lejos— podemos ver el relativismo de Feyerabend como 
el desorden que —imaginación/ abducción mediante— 
permite un salto evolutivo en la ciencia. Asimismo, ad-
herimos al optimismo de Morin frente al escepticismo 
de Feyerabend para imaginar soluciones a problemas 
específicos, por ejemplo, desde la epistemología opera-
cional que aquí proponemos.
Por otro lado, tampoco nos estructuramos en el mar-
co de un programa de investigación en el sentido de 
Lakatos, ya que no se trata de continuar una sucesión 
progresiva de teorías, sino que procuramos dar un salto 
hasta la integración, incluso de aspectos de teorías que 
se confrontan entre sí. Ni la sucesión Freud-Lacan es 
totalmente confortable ni resuelve la cuestión que pro-
ponemos, sino que, más aún, la dramatiza.
Sin embargo, en la medida que nuestra investigación 
principal exploratoria logre buenos resultados, nada me-
jor sería que fuera el punto de partida para un programa 
de investigación donde diversos investigadores reali-
cen investigaciones autónomas acorde a su preferencia 
y especialidad, aportando al programa sus resultados y 
recibiendo de este material básico que habrá de ser ex-
tendido.
Por otro lado, si un saber no puede ser constatado, por 
ejemplo, porque no existe aún la tecnología para hacerlo, 
entonces cabe considerarlo como saber conjetural, válido 
en el marco de la idea de progreso científico.
También se puede dar la situación en la que no todos 
los elementos pueden ser constatados, pero sí algunos. 

Habrá de aceptarse —provisoriamente— esas limitan-
tes que no invalidan la investigación, sobre todo si es de 
carácter exploratorio, si esta ofrece una masa crítica de 
constatación superior a las teorías o modelos alternati-
vos.
Mientras tanto, se deben desarrollar criterios y, funda-
mentalmente, acuerdos orientados a establecer, sino va-
lores de verdad, al menos criterios de preferencia.
En este punto cabe reflexionar acerca del concepto de 
evidencia, que aún en las ciencias formales, pero sin 
duda en las ciencias naturales ya no tiene la solidez que 
otrora se le asignara.

4.1. ACERCA DE LA EVIDENCIA

La física newtoniana y la mecánica clásica, que fueron 
paradigmas de la evidencia científica y gobernaron el 
mundo de las estructuras dando certezas por muchas 
generaciones, han trastabillado a partir de la física rela-
tivista de la primera década del siglo XX, habiendo des-
aparecido definitivamente con la física cuántica. En ella 
se incluye la incertidumbre demostrada inicialmente por 
Werner Heisenberg (1901-1976).
Heisenberg, se planteaba inicialmente el problema de la 
incertidumbre en el hecho de que no se podía deter-
minar la ubicación de un electrón1  ya que para hacerlo 
se necesita que lo haga visible un fotón2 generando un 
reflejo que pueda ser detectado. Amén de las dificultades 
que esto generaba desde el punto de vista de diseño y 
construcción del experimento, se detectó que la interac-
ción entre el fotón y el electrón desviaba a ambos, por lo 
que se perdía certeza sobre la dirección del electrón, así 
como la posibilidad de inferir su ubicación al momento 
del impacto.
La cuestión era cómo un fotón, sin masa, aún con su 
altísima velocidad, podría afectar la dirección de un elec-
trón, y la respuesta es que el electrón no es una partícula 
indivisible, sino que se compone de otras partículas in-
terrelacionadas (a esta altura ya no está tan claro que se 
pueda hablar de partículas), y el fotón genera una alte-
ración de estas interrelaciones que afectan la trayectoria 
del electrón. Desarrollos posteriores dan cuenta de otros 
órdenes de indeterminación, pero a nuestros fines con 
esto es suficiente.
Fritoj Capra cobró notoriedad al publicar El Tao de la 
física en 1975, del que se hicieron múltiples traducciones 
y reediciones y se vieron confirmadas algunas afirmacio-

1 Electrón: partícula elemental de un átomo que gira alrededor de su núcleo a 
alta velocidad, pero con muy baja masa en relación con el total del átomo.
2 Fotón: unidad lumínica sin masa que circula a la velocidad de la luz.
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nes que pronosticaba, nos dice:

La teoría cuántica vino así a demoler los concep-
tos clásicos de los objetos sólidos y de las leyes 
estrictamente deterministas de la naturaleza. A 
nivel subatómico, los objetos materiales sólidos de 
la física clásica se diluyen en patrones de proba-
bilidades semejantes a las ondas y estos patrones, 
finalmente no representa probabilidades de cosas 
sino más bien probabilidades de interconexiones. 
(Capra, 2012, p. 99)

Dada nuestra limitada capacidad de comprender y me-
nos aún de explicar la física cuántica recurrimos al argu-
mento de autoridad del propio Einstein (1879-1955), 
que primero rechazó sus postulados, pero luego reco-
noció que no tenía suficientes argumentos para hacerlo, 
como declaró en su autobiografía en una cita que toma-
mos de Capra):

Todos los intentos que hice para adaptar el fun-
damento teórico de la física a este (nuevo tipo de) 
conocimiento fracasaron rotundamente. Era como 
si hubieran quitado la tierra debajo de mis pies, sin 
dejarme ningún fundamento sólido sobre el cual 
poder construir. (2012, p. 78)

El avance de la ciencia, aun desde cierto marco implica 
siempre cierta exterioridad a tal marco y plantea nue-
vos problemas, en tanto que esté en el borde del cono-
cimiento, así todo avance de la ciencia se inicia desde 
una conjetura. Retomando a Capra (2012), quien cita a 
Heisenberg (1963):

El reino del conocimiento racional es, por su-
puesto, el reino de la ciencia que mide, cuantifica, 
clasifica y analiza. Las limitaciones de cualquier 
conocimiento obtenido con estos métodos se han 
hecho cada vez más evidentes en la moderna cien-
cia y en particular en la física moderna, la cual nos 
enseña en palabras de Werner Heisenberg, que 
“toda palabra o concepto, por claro que pueda pa-
recernos, tiene solo un limitado margen de aplica-
bilidad” (1963, p. 125). (Capra, 2012, p. 42).

Los modelos de la física moderna nos orientan a navegar 
en aguas cada vez más profundas pero, también presen-
tan un desafío a las ciencias formales a las que se les 
exigen modelos cada vez más complejos, como la mate-
mática, que también navega en aguas cada vez más pro-
fundas e inciertas. Por ejemplo, Gödel, aportó lo suyo.
Afirma Gödel (1986) que “no se puede garantizar la 
consistencia de un modelo dentro de ese mismo mo-

delo”, lo que implica incertidumbre. Así, siempre se 
requiere cierta “exterioridad relevante” para, validar los 
avances de la ciencia, y esta exterioridad relevante es la 
que desafía a generar esos avances.
Algo similar sucede en la Filosofía: no se reflexiona so-
bre el pensamiento sin ser afectado por el propio pensa-
miento y cultura en el que se está inmerso.
La antropología, la sociología, la historia y por supues-
to, la psicología, no son independientes del dispositivo y 
del impacto del dispositivo en lo observable, y aquí dis-
positivo se debe entender tanto los constructos teóricos 
como las pruebas utilizadas. Por cierto, esto justifica la 
aparición de nuevos conceptos o neologismos.
Referido a las ciencias sociales, psicológicas y humanas, 
Londoño Ramos nos dice:

… en estas ciencias solo los escuelistas dogmáti-
cos apoyan “en bloque” todos los enunciados de los 
autores fundadores. No se propone con estas tesis 
un eclecticismo vulgar que simplemente acumula 
textos, sino la creatividad asuntiva que aporta a la 
investigación científica: que retoma y rehace diver-
sos puntos de vista sin pretender una producción 
ex nihilo, ni seguir ciegamente una escuela como si 
se tratara de asegurar la verdad apuntalada por la 
autoridad. (2013, p. 33)

Es imposible pensar que en materia de psicología pro-
funda no haya un problema similar. No se puede pensar 
en psicología profunda sin una antropología asociada, 
pero antes que eso, se requiere la construcción de un mo-
delo que agrupe los aportes de los referentes y que este 
sea operacionalizable acorde a los estándares contem-
poráneos, que permita cierta constatación/verificación.

Hasta científicos de las ciencias duras nos alientan a eso. 
Nos dice Capra:

… estoy de acuerdo en que la física no tiene nada 
que decir sobre otros niveles o dimensiones de la 
realidad –vida, mente, conciencia, espíritu, etcéte-
ra–. La física no tiene nada que decir sobre estos 
niveles, pero la ciencia sí. (Capra, 2012, p. 454)

No obvia, sino que potencia, esto la necesidad de acordar 
ciertos criterios que permitan transitar cuestiones no re-
sueltas tales como la inconmensurabilidad de las teorías 
y las heurísticas relevantes.
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4.2. ALCANCE Y UBICACIÓN DE NUESTRO 
OBJETO DE INVESTIGACIÓN PRINCIPAL

En este acápite procuramos ubicar el objeto de nuestra 
investigación principal en contexto con otras perspec-
tivas, con las que hay ciertas conexiones, a pesar del 
escaso diálogo entre escuelas, tanto dentro de la psico-
logía profunda como con y entre otros abordajes psi-
cológicos.
Utilizaremos para esto el planteo de las causas, en 
nuestro caso, las causas de la acción humana, inclu-
yendo dentro de estas, las conductas, las cogniciones y 
también los fallidos, lo indeseado.
Toda investigación parte de una base, sin embargo, ina-
sible: Lo ignorado, la causa ignota. Cabe invocar aquí la 
perspectiva de Bohm (2008) acerca de esto:

Descartes describió la materia “como sustancia 
extensa” y la conciencia como “sustancia pensan-
te”. Es evidente que Descartes entendía por sus-
tancia extensa algo formado por distintas formas 
que existían en el espacio, con un orden de exten-
sión y separación básicamente similar al que he-
mos llamado orden explicado. Al usar el término 
“sustancia pensante”, en tan neto contraste con 
“sustancia extensa”, estaba implicando claramente 
que las varias formas distintas que aparecían en el 
pensamiento no tenían su existencia en un orden 
de extensión y separación (es decir, alguna clase de 
espacio), sino más bien en un orden diferente, en el 
cual la extensión y las separaciones no tenían una 
significación fundamental [excepto, quizás, que es-
tas son determinadas por dicha sustancia pensan-
te]. El orden implicado tiene precisamente esta 
cualidad de modo que, en cierto sentido Descar-
tes tal vez anticipó que debería considerarse a la 

conciencia según un orden que está más cerca 
del implicado que del explicado. (Bohm, 2008) 

El punto crítico en nuestro abordaje de la Psicología es 
la causa formal y en este punto debemos aclarar, siguien-
do a Bohm que lo hacemos en la acepción originaria del 
concepto “formal”. En efecto, dice Bohm (2008):

En este contexto es crucial comprender lo que 
significa causa formal. Desgraciadamente, en su 
connotación moderna, la palabra “formal” tiende 
a referirse a una forma externa con muy poco sig-
nificado (por ejemplo, en “persona formal” o “una 
mera formalidad”). Sin embargo, en la antigua fi-
losofía griega, la palabra formal significaba en su 
primera acepción, una actividad formativa inter-
na que es la causa del crecimiento de las cosas y del 
desarrollo y diferenciación de sus diversas formas 
esenciales [incluyendo, ¿por qué no? los afectos, los 
pensamientos la conducta y los síntomas]. (p. 34) 
[Lo insertado entre corchetes es nuestro]

Esto es: causa formal son las causas por la que una cosa 
se hace de un modo o manera, o sea por el que el modo 
que las acciones se realizan. Muchas de las acciones se 
realizan por una confluencia de inteligencia y voluntad 
(que sería dominio relativo del cognitivismo), en su caso, 
condicionada por la realidad y también por pautas ope-
rantes (que sería del dominio del conductismo) y final-
mente, otras que son incoherentes con el fin específico 
e incluso contraproducentes a la causa final, que son de 
origen desconocido (que vemos como el dominio de la 
psicología profunda).
La siguiente tabla anticipa nuestra perspectiva, que ha-
brá de ser utilizada en la investigación principal.

Tabla 1. Causas y efectos. Fuente: elaboración propia.
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Sin embargo, no solo se generan efectos colaterales por un 
origen psíquico (causa formal) También pueden gene-
rarse por causas orgánicas (causa material) como el caso 
ya dicho de las huellas mnémicas fruto de la plasticidad 
neuronal. Así como —para un escultor— una fisura en el 
bloque de mármol puede tener un efecto final no desea-
do, lo mismo sucede si hay una causa material (trastorno 
somático particularmente endócrino o neuronal) que 
afecta el normal desenvolvimiento del sujeto (trastorno 
psíquico). También pueden generarse por inscripciones 
en el sistema neuronal por la antes referida plasticidad 
neuronal (§ 2), fruto de introyecciones parentales invo-
luntarias y de experiencias previas.
No podemos ignorar las interrelaciones entre las cau-
sas, en especial, entre los diversos abordajes de la causa 
formal. Allí por ejemplo está la “caja negra” del conduc-
tismo que puede ser vista desde la psicología profunda 
como lo inconsciente, lo que sería un proyecto más allá 
de la investigación principal, pero ya insinuado cuando 
hacemos referencia a Hacia un Psicología Meta-Analítica 
como dijéramos antes ( § 1.1).
Por otro lado, cabe considerar la introyección de pau-
tas voluntarias (del inyector) que se perciben en forma 
consciente e inconsciente que pueden alterar las deci-
siones conscientes y percibidas por el sujeto en muchos 
casos como racionales. En esta cuestión la publicidad y 
el manejo de imagen tienen largo recorrido. Frydman 
(1991), autor de un libro de negocios, dice:

Mucho se ha discutido sobre la posibilidad de 
crearle o no necesidades a los “pobres, ingenuos 
e indefensos consumidores”. La verdad es que las 
necesidades primarias son pocas: Nutrirse, dormir, 
defenderse, reproducirse. Demasiado pocas para 
sostener el desarrollo científico e industrial que 
apunta a la ilusión de que algún día se pueda sa-
tisfacer el mito de la necesidad de alcanzar la feli-
cidad. (p. 85)
[…] Esta es la constitución de todo sujeto al mar-
gen de las condiciones particulares de su medio 
[...] constantemente le va a faltar algo que una vez 
tuvo y ansía volver a tener: la completud. El objeto 
perdido (la causa del deseo). Entonces todos los 
objetos son sustitutos imaginarios de “aquel” obje-
to que alguna vez se tuvo. (p. 181)

Se podría decir a confesión de parte relevo de pruebas y, 
si esto es posible, entonces no puede negarse que pautas 
o imagos inconscientes afecten la vida cotidiana, aunque 
sea percibida como consciente, racional y emotivamente 
consistente.

En nuestra perspectiva encontrar un correlato neuro-
fisiológico a situaciones mentales no autoriza a definir 
que la causa sea material, pues pueden encontrarse co-
rrelatos fisiológicos similares frente a situaciones men-
tales distintas y situaciones mentales distintas frente a 
hipótesis orgánicas iguales, como es el caso de gemelos 
univitelinos, donde la causa material es condición pre-
disponente e incluso necesaria pero no suficiente.
En esta instancia cabe agregar la cuestión de la multi-
plicidad de enfoques teóricos y terapéuticos en materia 
de salud mental. Nos dice Héctor Fernández Álvarez 
(1996):

Sin ser las únicas, las comparaciones entre psico-
terapias psicodinámicas y conductistas son las más 
habituales en razón de la frecuencia con que ha 
sido empleadas. Estos estudios encuentran hoy va-
rias dificultades por las diferencias metodológicas 
utilizadas. […] Dos cuestiones están planteadas: 
cómo establecer la efectividad de un procedimien-
to cuando la técnica aplicada demora años en ser 
aplicada y cómo evaluar en profundidad los pro-
cesos involucrados en el tratamiento cuando los 
procesos son sumamente breves. (p. 32)

Aunque el planteo de Fernández Álvarez pasa por las 
psicoterapias y no por las teorías esto es pertinente pues, 
en última instancia, de poco sirven las teorías si de un 
modo u otro no se llevan a la práctica terapéutica. Nos 
dice así:

Esto se complica […] cuando se trata de establecer 
criterios comparativos entre niveles de resultados. 
¿Qué es lo que se trata de evaluar: un proceso, un 
resultado final, la persistencia en el tiempo de cier-
tos cambios o todo ello al mismo tiempo? […] No 
contamos todavía con instrumentos y sistemas de 
evaluación compartidos y suficientemente libres 
de la influencia de quienes utilizan dichos recur-
sos. (Fernández Álvarez, 1996, p. 33)

Focalizando: la epistemología operacional que planteamos 
debería dar respuesta a estas cuestiones, en cuanto a ob-
jetivos, como a metodología consistente con estos obje-
tivos en el abordaje de nuestra investigación principal y 
de las investigaciones que de ella emerjan. Todo lo ante-
rior, es el objetivo de la investigación principal, aunque 
en una primera instancia de carácter exploratorio. Esto 
nos obliga a plantearnos ¿Qué medir como evidencia y 
cómo construir escalas de medición?
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4.3. ACERCA DE LA EVIDENCIA EN PSICOLOGÍA 
PROFUNDA

El significado de evidencia es distinto en el orden ob-
jetivo (epistémico –científico) que en el orden formal 
(filosófico), ya que mientras que este último depende de 
la clara deducción de algo respecto de una verdad indiscu-
tible, la primera depende de la percepción obvia y directa 
de algo en base a los sentidos. Esto se conecta con el 
sentido etimológico de la palabra evidencia: lo que es 
claramente visible.
Nos planteamos: 

a) la posibilidad de formular un modelo (como 
estructura blanda o tendencial) integradora de los 
aportes de los autores de referencia.
b) proveer instrumentos y sistemas de evaluación 
que permitan: 

a. comprender la estructura del modelo (for-
mulación matemática)
b. constatar, aunque siempre parcial y proviso-
riamente la propuesta. (Inicialmente, análisis 
de regresión mínimo-cuadráticos)

c) vincularlo con saberes precedentes, por ejem-
plo, realizando una aproximación al diagnóstico 
que sea complementaria a las técnicas específicas 
generalmente aceptadas.
d) dilucidar las patologías mixtas
e) ofrecer un método para medir de la evolución 
del paciente, para cualquier técnica utilizada pon-
derando su eficacia y eventualmente ajustar la es-
trategia terapéutica.

En un acápite anterior (  § 4.1) hemos señalado que el 
alcance y sentido de evidencia en la ciencia contemporá-
nea es ya mucho más amplio que el significado original 
de este. Ya no se pretende ver sino en general constatar.
Hay dos tipos de constataciones:

• Experimental: que algo reacciona a un estí-
mulo de una manera prevista por el modelo 
bajo análisis y que puede ser reproducida por 
terceros.

• Observacional: que algo funciona igual o dis-
tinto a lo esperado en relación con el paradig-
ma vigente y que esta observación puede ser 
reproducida por terceros.

En los modelos experimentales, deberían estar previstos 
los márgenes de incertidumbre. Sin embargo, en gene-
ral, cuando los fallidos del modelo tienen un comporta-
miento estocástico este margen se suele aceptar prima 
facie como válido y se suele estimar e incluso teorizar (el 
rango de incertidumbre) mediante hipótesis ad hoc.
Los métodos experimentales son los habituales en las 
ciencias naturales y los observacionales son admisibles 

por excepción, como la astronomía, donde la experiencia 
es inviable, pero en rigor, el método experimental con-
cluye en una instancia observacional.
Volvamos entonces al concepto de evidencia, en particu-
lar la evidencia sensible princeps: ver. ¿Qué se ve? ¿Un 
objeto?: ¡No! Se ve la reflexión de la luz (pero también la 
refracción (  § 5.2) que lo ilumina y que nos hace percibir 
que hay un objeto.
Cuando se percibe el fenómeno peso si bien puede haber 
una percepción por la tensión muscular involucrada en 
el esfuerzo de sostén del objeto. Pero en la práctica lo 
que se ve es el marcador de la balanza utilizada.
Cuando observamos la acción humana: ¿qué vemos?, 
vemos el resultado de esa acción, sea de éxito o fracaso, 
pero también se suelen ver elementos/ efectos colate-
rales, que no son funcionales a esa acción y que incluso 
pueden ser contraproducentes.
Considerando los efectos colaterales, debemos imaginar 
que tienen sus respectivas causas. ¿Tendrán su causa ma-
terial, eficiente, formal, ambiental, final? O bien ¿podría 
ser que una o varias de las causas trastoquen la relación 
de medios a fin de que se proponga el sujeto de cara a 
la causa final?
A fines del siglo XIX los trastornos que hoy llamamos 
psicológicos eran considerados como alteraciones del 
sistema nervioso. Eran impensables fuera del orden bio-
lógico. En ese esquema, la causa material no funcionaría 
adecuadamente, cuando se observa que en muchos casos 
para el resto de las cuestiones vitales el funcionamiento 
era conforme a las expectativas, planteaba una incógnita: 
y ¿si no fuera una falla del sistema neuronal?
Nos dice Fernández Álvarez (1996):

La tarea de Freud fue sin duda, absolutamente ge-
nial por el hecho de haber generado conciencia de 
que estos trastornos podrían ser definidos desde 
otro ángulo, dando así lugar, en consecuencia, a la 
aparición a nuevas formas de tratamiento, las psi-
coterapias, hoy consideradas habituales. […] este 
nuevo campo asistencial pudo crearse en la medida 
que se abrió una cuña en un paradigma que era 
suficientemente fuerte y resistente para exigir un 
embate igualmente poderoso, capaz de transfor-
marlo. […] el modelo freudiano original, aparece 
en la actualidad como reductivo, pues no tuvo otra 
posibilidad que serlo, en el afán de propender a ge-
nerar una nueva conciencia sobre este sector de la 
realidad que damos en llamar trastornos psíquicos. 
(p. 59)

Considerando que tales efectos no son intencionales, no 
son voluntarios, no están regidos ni por un pensamiento 
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ni por un afecto consciente y no están ordenadas a la 
causa final cabe considerarlos, especialmente si son re-
petitivos, como efectos colaterales. Estos efectos colaterales 
pueden verse como energía liberada colateral a la energía 
eficazmente aplicada a la acción conducente a la causa 
final.
Asumimos, congruente con Freud, Jung, Lacan y Frankl, 
y tantos otros, que hay una instancia mediadora en el 
proceso de la acción humana que hace aparecer, con 
frecuencia y repetición, ciertos efectos colaterales a los 
que llamamos síntomas y que tales síntomas, aunque no 
siempre todos, son efecto de esa instancia mediadora: 
Lo inconsciente con sus componentes y su dinámica. A 
esta instancia mediadora, para hacerla relevante, se debe 
adscribir los síntomas, encontrar un esquema conceptual 
integrador consistente, utilizando de los aportes de los 
autores de referencia, pero ya liberada de la perspectiva 
reduccionista fundacional que, en mayor o menor grado, 
no pudieron evitar. (  § 5.2)
Parafraseando a Feyerabend (2003), diremos que “no 
podemos continuar diciendo que las moléculas [lo in-
consciente, sus componentes y su dinámica] existen, 
sino que dada ciertas condiciones las moléculas [lo in-
consciente, sus componentes y su dinámica] son la me-
jor forma de describir [algo de] lo que ocurre” (p. 59). 
[El insertado entre corchetes y destacado en negrita es 
nuestro]

5. NOTAS METODOLÓGICAS

Nos plantemos dos capas conceptuales de la investiga-
ción: el valor heurístico y el valor operacional y correlati-
vamente la investigación tendrá doble carácter: cualitati-
vo y cuantitativo. Esto se corresponde con la perspectiva 
de López Alonso (2006, p. 47) del estatus epistémico 
cognitivo del tema de tesis y del problema de investi-
gación.

5.1. VALOR HEURÍSTICO – METODOLOGÍA 
CUALITATIVA

Entendemos por valor heurístico la capacidad de un 
dato, un fenómeno o un mito de generar hipótesis en 
relación con el objeto de análisis. En esta instancia es re-
levante de destacar que nuestro objeto de análisis no es 
un objeto existente ya constatado sino a construir, una 
intuición sobre una posibilidad, la de generar un modelo 
integrativo a partir de las modelizaciones de los autores 
de referencia.
La metodología cualitativa en el marco de la epistemolo-
gía operacional tiene como función definir el constructo 
teórico —modelo— que luego, mediante metodologías 

cuantitativas, podrá llegar a ser operacionalizado/ cons-
tatado. O sea, la metodología cualitativa es esencialmen-
te una heurística, orientada a la abducción (   § 5.1.1).
Nuestro abordaje cualitativo se puede ubicarse en el 
marco de la teoría fundamentada con ciertas particula-
ridades que detallamos. Carmen de la Cuesta Benjumea 
introduce la cuestión en forma muy clara y elocuente: 
“Un estudio de Teoría Fundamentada se inicia con una 
pregunta general, no con hipótesis. ¿Esta pregunta suele 
ser del tipo ‘que es lo que pasa aquí’?, ¿Qué es lo que 
sucede?” (Cuesta Benjumea, 2006, p.138).
Nosotros preguntamos:

a) ¿Por qué no se ponen de acuerdo si tienen como 
objeto de estudio el mismo ente de investigación?: 
el psiquismo del sujeto humano, en particular de lo 
inconsciente.
b) ¿Tal vez son miradas parciales de un mismo 
ente objeto de investigación?
c) ¿Cómo sería un ente objeto de investigación 
más amplio, que permita ofrecer tales vistas par-
ciales?
d) ¿Se debe/puede agregar algo a estas miradas?
e) ¿Está ese algo insinuado en estos autores?
f ) ¿Aporta consistencia al modelo de subjetividad, 
integrando perspectivas que en las teorías previas 
se ven como excepciones o singularidades?
g) ¿Tiene la propuesta cierta argamasa que la 
aglutine?

Salgado Lévano (2007) dice en relación con la Teoría 
Fundamentada:

La teoría fundamentada (Glaser y Strauss) se basa 
en interaccionismo simbólico. Su planteamiento 
básico es que las proposiciones teóricas surgen de 
los datos obtenidos en la investigación más que de 
los estudios previos. […] La teoría fundamentada 
es especialmente útil cuando las teorías disponi-
bles no explican el fenómeno o planteamiento del 
problema […]. La teoría fundamentada va más 
allá de los estudios previos y los marcos concep-
tuales preconcebidos, en busca de nuevas formas 
de entender los procesos… (2007, p. 72)

En rigor nuestro planteo no será exactamente una Teo-
ría Fundamentada. Mejor se puede describir como una 
meta-teoría documentada. Lo similar entre estos planteos 
es que ambos procuran un modelo teórico comprensivo 
del objeto de análisis, con mínimos supuestos a priori. 
Lo diferente es que la meta-teoría documentada que pro-
ponemos, más que analizar los hechos, analiza los apor-
tes de las teorías de referencia y los hechos invocados 
implicados por estas.
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Esto supone una aproximación fenomenológico-infe-
rencial de las teorías, o como preferimos denominar, su 
fenomenología implícita. Es decir: partimos de dar crédito 
a los hechos/observaciones que los autores consideraron 
para establecer conceptos y formular sus teorías. Dicha 
fenomenología implícita será el punto de partida para el 
abordaje posterior.
El proceso a seguir será:

a) Partir de las principales definiciones y aportes 
de los referentes en cuanto a la psicología profunda 
orientados a lo estructural.
b) Establecer los acuerdos, las similitudes y las di-
ferencias
c) Compatibilizar los diversos abordajes en un 
marco integrativo
d) Establecer los faltantes para tal integración
e) Ajustar la definición de conceptos en el nuevo 
marco integrativo

La falta de integración de los conceptos generados por 
las escuelas de referencia es el problema que se quiere re-
solver. Nuestro punto de partida será seleccionar algunos 
aspectos relevantes de las diversas teorías y luego ensayar 
su vinculación.
Nuestra meta-teoría documentada partirá de las proposi-
ciones de las teorías preexistentes tomadas como datos 
de la fenomenología implícita arriba señalada, a lo cual 
agregamos ciertos aspectos que nos permiten visualizar 
la integración de aquellas.
Este abordaje es particularmente relevante en tanto nin-
guna de las teorías disponibles logra convocar el acuerdo 
de los expertos acerca fenómeno de lo inconsciente del 
sujeto humano y en los niveles que algo se logra no son 
totalmente consistentes entre sí y, por otro lado, no son 
operacionalizables o al menos sus cultores no lo han he-
cho y en forma pragmática se han privilegiado las inte-
graciones terapéuticas.
La meta-teoría documentada irá más allá de los marcos 
teóricos previos, en busca de nuevas formas de enten-
der los procesos de manera más amplia y comprensiva, 
incluyendo el aporte de nuevos conceptos. Para que este 
enfoque sea aceptable se requiere que se dé la condición 
de comprensividad como superadora de la inconmensu-
rabilidad, y que signifique un aporte al desarrollo cien-
tífico de la cuestión. ¿Pero cómo llegar a formular esta 
hipótesis comprensiva y operacionalizable? El método 
princeps para esto será la abducción.

5.1.1 ACERCA DE LA ABDUCCIÓN

Para Peirce: “Abducción es el proceso por el que se for-
ma una hipótesis explicativa. Es la única operación ló-
gica que introduce una idea nueva” (CP 5.171, 1903) 

(Hoffmann, 1998, p. 41). Este autor caracteriza este tipo 
de lógica y finaliza diciendo:

La articulación concreta de los diversos contextos 
en una situación determina de manera específica 
el campo de las hipótesis posibles. Por tanto, po-
demos decir que la lógica de la abducción es un 
tipo de “lógica contextualizada”. Pero, ¿qué signi-
fica eso? La situación en sí misma, los contextos 
relevantes y su orden específico, es el resultado de 
un proceso que puede ser reconstruido del mismo 
modo que una serie de inferencias abductivas, que 
están determinadas en sí mismas por ciertos ór-
denes jerárquicos de contextos, etcétera, ad infini-
tum. De esta manera, el problema de la abducción 
conecta con el problema de la evolución [del cono-
cimiento]. (Hoffmann, 1998, p. 56) [El insertado 
entre corchetes es nuestro]

Sara Fernández de Barrena (2003) señala citando a Peir-
ce que distingue tres fases en el desarrollo científico: la 
abducción, la deducción y la inducción en la evolución 
de la ciencia y que “Son tres clases de razonamiento que 
no discurren de modo independiente o paralelo, sino in-
tegrados y cooperando en las fases sucesivas del método 
científico”.

1. La abducción incluye las operaciones por las 
que los conceptos y las teorías son engendrados 
(CP 5.590, 1903); 
2. La deducción revisa las posibles consecuencias 
experienciales que se seguirían de la verdad de la 
hipótesis e incluye dos partes: 

a. La explicación de la hipótesis mediante el 
análisis lógico.
b. La demostración o argumentación deducti-
va (CP 6.470-471, 1908).

3. La inducción incluye la clasificación, por la que 
ideas generales se unen a objetos de experiencia, 
las pruebas realizadas y la evaluación de estas hasta 
expresar un juicio final sobre el resultado total (CP 
6.472, 1908).

Génova Fyster (1997, p. 57-58) nos cita a Peirce, a quien 
parafraseamos: En resumen:

… la abducción sugiere tan solo que algo puede ser, 
la deducción prueba que algo debe ser y la induc-
ción muestra que algo es efectivamente operativo. 
Su justificación estriba que a partir de tal sugeren-
cia la deducción extrae una predicción verificable 
por la inducción, y en que, si queremos aprender 
algo o comprender los fenómenos, debe ser por la 
abducción (CP 5.171, 1903). (1997, p. 57-58)
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Por esto decíamos antes ( § 1.1) que la investigación 
operacional será en última instancia el único argumento 
de constatación del objetivo del trabajo de la investiga-
ción principal. A través de ese proceso hay una compara-
ción constante entre la obra creativa de la ciencia, la hi-
pótesis, y el objetivo de la actividad científica, la verdad, 
según referencia Fernández de Barrena se focaliza en la 
cuestión de la creatividad y dice así:

A mi entender, la abducción permite explicar no 
solo la justificación de las hipótesis sino también 
su surgimiento, es decir, no solo permite examinar 
las circunstancias en que se produce el descubri-
miento sino analizar el proceso mismo. La abduc-
ción supone originar una hipótesis, o lo que viene 
a ser lo mismo, elegirla de entre la multiplicidad 
de hipótesis posibles, y da cuenta así de su surgi-
miento. La justificación de las hipótesis se llevaría 
a cabo después, a través de la deducción y la in-
ducción, también necesarias para llegar a algo que 
pueda considerarse como nuevo conocimiento. 
[…] aunque abducir no sea sacar una hipótesis ‘de 
la nada’, sino que en cierto sentido se elija de entre 
una infinidad de hipótesis posibles (“Lowell Lec-
tures”, CP 5.591, 1903), eso no quita para que haya 
creatividad real. (Fernández de Barrena, 2003)

Hay un detalle no menor que refiere Barrena (2003):

Esa experiencia supone una forma de control pasi-
vo, un control peculiar que propicia para Peirce el 
conocimiento y la creatividad. En esta misma línea 
que Peirce avanzó, diversos estudios psicológicos 
han puesto posteriormente de manifiesto cómo la 
apertura y la creatividad se asocian a la ausencia 
de control activo, al daydreaming, [y apoyándose 
en C. Martindale, a quien cita, sigue diciendo] a 
la tendencia a un pensamiento de libre asociación. 
(p. 144) [lo destacado en negrita está destacado en 
el original, lo insertado entre corchetes es nuestro]

Claro que se trata de una libre asociación, no dependien-
te del encuadre psicoanalítico pero homóloga a él en el 
sentido de orientar a la formulación de hipótesis. Dado 
por establecido que la abducción es un acto creativo al 
formular hipótesis entre un número indefinido de posi-
bilidades, queda pendiente la cuestión de la argumenta-
bilidad.
En nuestra perspectiva y congruente con Sara Fernández 
de Barrena: La abducción —en última instancia— no es 
argumentable, en el mejor de los casos es contextualiza-

ble, cuestión que realizamos extrayendo de los autores de 
referencia las mejores ideas apropiadas al objetivo a la 
investigación principal en lo que se manifiesta el abor-
daje ecléctico (que ponemos en itálicas para destacarlo 
en su sentido teórico original) conforme al método que 
desarrollamos en el próximo acápite; el Gran Método.

5.1.2 EL GRAN MÉTODO

Puesto que “nadie dice tanto de falsedad que no tenga 
algo de razón”, según decía el Aquinate —tal como nos 
lo transmitía, en nuestros estudios de grado, el Padre Fe-
rro3 y nos los refrendara en comunicación personal Ga-
briel Zanotti, doctor en Filosofía y discípulo de este—, 
en nuestro abordaje procuramos utilizar lo que conside-
ramos los mejores aportes de cada referentes orientado 
a la construcción de un modelo estructural y comple-
mentándolo con lo que nos parece faltante para lograr 
la armonía.
Siguiendo a Peirce, que hace uso de testimonios arqueo-
lógicos nosotros hacemos uso de los testimonios de los 
autores de referencia y su fenomenología implícita, enten-
diendo que cada testimonio, útil a ese autor para estable-
cer un concepto, ofrece una descripción parcial de un 
fenómeno más amplio y más complejo.
Esto importa un Gran Método para guiar la investigación 
cualitativa orientada a la abducción, o sea a la creación 
de las hipótesis de nuestra investigación principal y va 
de suyo esto es su contextualización, aunque no su argu-
mentación deductiva. 
Tomamos textualmente a Gabriel Zanotti (2005, p. 7), 
contando con el Nihil Obstat de él, ya que es una extensa 
cita —apenas interlineada por nosotros entre corche-
tes— que explica el método mejor de lo que podríamos 
hacerlo nosotros.

[Gran] Método [una aproximación gnoseológica]
Dada la complejidad de temas y autores que se en-
trecruzan en este problema, es importante aclarar 
al lector el método que utilizaremos, a fin de evitar 
confusiones.
Primero: no es mi intención exponer la intentio 
auctoris, de cada autor […] menos aún hacerles 
decir propuestas determinadas en función de te-
mas y problemas que exceden sus problemas y cir-
cunstancias históricas. Esto es, no pretendo expo-
ner el pensamiento de estos autores reclamando el 
monopolio de su auténtica interpretación, ni tam-
poco utilizarlos para resolver una circunstancia de 
principios del siglo XXI como si ellos la hubieran 

3 Fray Presbítero Doctor Luis Santiago Ferro [O.P.].
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planteado, visto y resuelto.
Segundo, y coherente con lo anterior, lo básico de 
mi interpretación es mi intentio lectoris esto es, 
aquello a donde yo quiero llegar, y no porque ese 
sea “el” modo de abordar un autor [en nuestro caso 
los autores], sino porque en este caso la circunstan-
cia de lo que estoy investigando así lo determina.
Tercero, trataré, por supuesto, de no hacer violen-
cia al espíritu de cada autor, ni a sus textos ni a 
sus contextos culturales y personales. Sobre la base 
de una conjetura de una intentio auctoris básica 
(“en principio el autor ha dicho esto para esto”) yo 
responderé en función de mi propuesta (“entonces 
yo puedo tomar este aspecto de su pensamiento 
para esto”).
Cuarto, se infiere de lo anterior que el orden ex-
positivo y relevancia de los temas de cada autor 
no es necesariamente cronológico y que su orden 
deriva de nuestra intentio auctoris final [que en la 
investigación principal es un modelo que maxi-
mice el aprovechamiento de los aportes de cada 
autor que se integren en un marco que pueda ser 
constatada cuantitativamente]. Por eso el título [o 
la referencia] que antecede a la exposición de cada 
autor (“qué elementos tomamos de…”) indica que 
estamos utilizando dichos elementos para la so-
lución del problema planteado en el punto 1. Allí 
[aunque] nuestra esperanza radica en no traicionar 
el espíritu del [cada] autor (como sería, por ejem-
plo, tomar elementos de Tomás de Aquino para 
justificar el ateísmo). [Lo haremos en la menor 
medida necesaria para ir más allá de ellos, pero en 
cada caso nos apoyarnos en alguno(s) de los otros 
referentes y en algún caso de sus sucesores].
Quinto, habrá términos que, tomados de cada au-
tor en cuestión, inspirarán luego una terminología 
propia [o una terminología híbrida que señale la 
integración de elementos de los autores] en fun-
ción del problema que queremos resolver. (Zano-
tti, 2005, p. 7) [Lo destacado en negrita es desta-
cado en el original, lo insertado entre corchetes es 
nuestro])

5.1.3 CRITERIOS DE EVALUACIÓN Y DISEÑO 
(REGLAS DE ABDUCCIÓN)

Con el objeto de formular el modelo objeto de nuestra 
investigación principal debemos establecer-explicitar 
ciertos criterios de selección de hipótesis y de modeli-
zación.
Aunque nuestra heurística será la fenomenología implí-
cita de los autores de referencia hay que tener presente 

que estos han hecho en diverso grado uso no solo de 
su experiencia clínica sino también de mitos, aunque la 
profundidad y el registro de la información de base no 
está sistematizada y menos aún es homogénea. Hare-
mos eventualmente una de relectura de tales mitos y la 
consistencia e implicancias de éstos en el modelo inte-
grativo. 

1) Postulamos preferible una teoría que abarca 
una temática más amplia una que aborda una te-
mática más reducida si:

a) La temática de la teoría amplia abarca tam-
bién a la reducida y la rigurosidad epistemo-
lógica de la teoría amplia no es inferior a la de 
la reducida.
b) Si la teoría amplia, amén de cubrir la te-
mática bajo estudio de la reducida ofrece una 
constatación.
c) Si lo que tiene respuesta en la teoría reduci-
da, fue constatada empíricamente, debe tener 
una constatación no inferior.

2) Coadyuvante a la rigurosidad antes descripta, 
postulamos que una teoría amplia es superior a 
una reducida si incluye metodologías no inferiores 
a las teorías reducidas si:

a) Si estas metodologías son aptas para ser 
constatable por terceros independientes
b) Si tales metodologías han sido, en forma 
global o al menos fragmentaria, validadas en 
ámbitos fuera de la teoría de marras.
c) Especialmente si aplicando tales metodolo-
gías, en cuanto sean aplicables, a la o las teo-
rías reducidas, se obtiene resultados más sos-
tenibles con la teoría amplia que con aquellas, 
las reducidas.

3) La cuestión de la inconmensurabilidad podría 
resolverse si la teoría postulada es comprensiva de 
las teorías previas, pero, en general, esto pretensión 
derivaría en dos problemas:

a) Si la comprensividad no implica un cues-
tionamiento a lo previo, no está claro si es un 
aporte original o solo una derivación de la 
teoría vigente. En nuestro caso la originalidad 
consistiría en la construcción de un modelo 
integrativo y operacionalizable.
b) Si la comprensividad es limitada, porque 
implica un cuestionamiento a algo de lo pre-
vio, la evaluación de lo inconmensurable se 
traslada al diferencial entre la/s teoría/s pre-
via/s y lo postulado. 

4) Frente a esto hay dos alternativas extremas o 
una combinación entre estas:

a) Desarrollar teoría a partir de la labilidad 
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manifiesta o mejor aún de la incompletud in-
trínseca de la/s teoría/s a superar.
b) Desarrollar un conjunto de pruebas 
que demuestren la falsedad o al menos la labi-
lidad de la/s teoría/s a reemplazar invocando a 
la operacionalidad propuesta invocan el punto 
“2): c)” de este acápite.

5) Reglas de valoración heurística
a) Un caso único tiene menos valor heurístico 
que una leyenda ya que la leyenda la entende-
mos como la repetición por muchas personas 
le da trascendencia.
b) Una leyenda tiene menor valor heurístico 
que un mito ya que el mito, mucho más que la 
leyenda, evoca a instancias profundas del psi-
quismo humano.
c) Una hipótesis que toma más elementos 
de un mito es de mayor valor heurístico que 
aquella que toma menos elementos.
d) Si mitos de diversas culturas con compo-
nentes similares aún con distinto relato pue-
den ser integrados en un mito esencial, el valor 
heurístico de este mito esencial es superior al 
de sus componentes.
e) Las proposiciones teóricas que se fundan 
en mitos esenciales son más relevantes que las 
que lo hacen en mitos simples.
f ) Si un mito es fundante de un concepto en 
una teoría referida como de referencia y una 
teoría alternativa integra más componentes 
de ese mito y/o se funda en un mito esencial 
comprensivo de aquel, la teoría alternativa es 
preferible a la teoría de referencia.

6) Para ponderar el valor operacional se asume 
que:

a) Una teoría alternativa es preferible a otra 
definida de base en la medida que sea ope-
racionalizada en mayor grado que la de base.
b) Una práctica diagnóstica o terapéutica fun-
dada en una teoría etiológica amplia es prefe-
rible a una reducida siempre que no excluya 
los componentes de la reducida, o la exclusión 
este fundada en una investigación operacional.
c) Si no todos los componentes fueran iguales, 
pero sí la mayoría, la cuestión pasa al análisis 
diferencial de los no homogéneos.
d) Una teoría es preferible a un conjunto de 
teorías si se da el conjunto de las siguientes 
condiciones:

i. Si da cuenta en forma compresiva de los 
componentes principales de aquellas teo-
rías.

ii. Si establece un saber hacer con los com-
ponentes a los que no da lugar en esa ins-
tancia o al menos se sugieren hipótesis para 
investigaciones ad hoc.

5.2. VALOR OPERACIONAL - METODOLOGÍA 
CUANTITATIVA

Mientras que en el diseño de la teoría, mediante técnicas 
cualitativas, se procura identificar las coincidencias, en-
samblar las diversas perspectivas generando propuestas 
superadoras e integradoras, así como cubrir ciertas lagu-
nas, en la metodología cuantitativa se procura la consta-
tación/verificación de la propuesta en un alcance limita-
do en el marco del estudio exploratorio de la cuestión.
Cabe señalar que no se trata de que no haya ningún tipo 
de operacionalización en materia de psicología profun-
da. Lo que no hay es una operacionalización que integre 
las patologías en un marco etiológico en el alcance que 
le damos en nuestra investigación principal. La opera-
cionalización que hay es fundamentalmente una siste-
matización fenomenológica antes que etiológica basada 
en una concepción teórica.
El abordaje cuantitativo es particularmente seductor 
para quienes prefieren un abordaje basado en la evi-
dencia. Sin embargo, ya observamos que el criterio de 
evidencia está cuestionado. En lo que sigue veremos 
algunos aspectos adicionales de cuestionamiento sin 
desdecirnos de que en el marco de una investigación de 
lo posible un abordaje cuantitativo posibilita establecer 
lineamientos de aplicabilidad.
Desde lo conceptual se observarán ciertos conceptos de 
quantum más cerca de la lógica de predicados que de la 
estadística orientan a dar valor heurístico a las propues-
tas. 
Así hay un “quantum” cuando postulamos que una con-
jetura basada en un mito, en rigor, en la interpretación 
de ese mito, tiene menor valor heurístico que una conje-
tura basada en varios mitos relacionados con esa misma 
temática, pero provenientes de distintas culturas espe-
cialmente si no excluye al mito primario en el análisis.
Por otro lado, si una tesis se puede operacionalizar, será 
preferible a una conjetura no operacionalizable. Esta 
asunción no libera, sino que nos confronta con la pro-
blemática de la validación porque hay que reconocer que 
la validación de un constructo no es independiente de 
la técnica que se utilice y sus propios problemas de sig-
nificación, por lo que en la instancia exploratoria de la 
investigación principal nos limitamos a la constatación 
de correlaciones.
Por ello, procuraremos utilizar diseños, o al menos ca-
tegorías y conceptos, validados en otros marcos, aunque 
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reorganizados para esta propuesta y, por cierto, con la 
argumentación teórica correspondiente. Minimizando 
la incorporación de categorías se espera maximizar los 
puntos de contacto con el estado de desarrollo de las 
teorías previas reservando las diferencias para su evalua-
ción.
Los altos niveles de incertidumbre, propios de un es-
tudio exploratorio, obligan a priorizar objetivos, lo que 
proponemos a continuación:

1) Establecer relaciones entre los conceptos
2) Establecer los signos teóricamente esperados 
de las relaciones
3) Establecer los valores de los coeficientes de las 
relaciones
4) Establecer la significación estadística detecta-
da.

Decíamos antes (  § 4.3) que los síntomas pueden ver-
se como energía liberada desviada colateral a la energía 
eficazmente aplicada a la acción conducente a la causa 
final.
Suele escucharse “tomo mis decisiones y realizo mis 
acciones en forma absolutamente consciente, descar-
to el inconsciente que a lo sumo se puede expresar en 
sueños y fantasías, pero no afectarme”. La raíz de este 
pensamiento es la profunda penetración del pensamien-
to griego que definía al hombre como animal racional y 
también de la escolástica que hacía hincapié en caracte-
rizar al hombre como ser con capacidad de inteligencia 
y voluntad.
Desde ya, ni nosotros ni los autores de referencia es-
tamos en desacuerdo con esto, pero sí estamos en des-
acuerdo con que sea solo esto.
La resistencia a aceptarlo sin embargo suele mantener-
se y en una pretendida argumentación racional se suele 
plantear, ¿cómo puede ser que el inconsciente afecte la 
inteligencia y la voluntad si, de existir, es de otro orden?
Efectivamente, tiene otro orden —incluso agregamos— 
otro orden vibracional.
Entonces la cuestión se traslada a si ¿puede una energía 
de un orden vibracional afectar a otra de otro orden vi-
bracional? La respuesta es: Sí, puede. Un ejemplo de que 
esto es así es la gravedad con la luz. Es la única manera 
de explicar los agujeros negros donde la masa de este 
atrae todo lo que está relativamente cercano e incluso 
la luz, razón por la cual es inobservable a los radiotele-
scopios.
Siguiendo con la luz, un fenómeno cotidiano es el de la 
refracción. El orden vibracional se altera cuando pasa de 
un medio a otro y ese cambio revela que hay un cambio 
de medio. El caso más simple es ponemos un cuchillo en 
un vaso. Si agregamos agua se verá que hay un quiebre 
en dicho cuchillo. Eso es la refracción. Si miramos el 

vaso de costado podemos ver la refracción desde otro 
punto de vista y si el vaso tiene molduras veremos ade-
más ciertas deformaciones.
En óptica esto es utilizado en las lentes y gracias ellas 
desde el telescopio de Galileo y el microscopio de Leeu-
wenhoek ahora existen y han permitido grandes avances 
en las ciencias, aunque no ha sido fácil a sus creadores 
que se incorpore en el saber de su época, como nos relata 
Najmanovich (2015).
Otro caso es el de las partículas elementales que explica-
mos antes, al reseñar el principio de indeterminación, al 
plantear la cuestión de cómo un fotón podría afectar la 
dirección de un electrón (   § 4.1).
Para operacionalizar la teoría propuesta se están reali-
zando trabajos de campo preliminares, que habrán de 
ser ampliados, sobre la base de cuestionarios (encues-
tas – entrevistas estructuradas) de fácil administración, 
que puede completar el público en general. Trabajar con 
encuestas-entrevistas estructuradas permite suplir la au-
sencia de una práctica terapéutica propia ni de terceros 
en el marco de la propuesta. No implica esto descalificar 
la práctica terapéutica sino todo lo contrario, pero esta 
solo cobraría significación, en esta propuesta, en la me-
dida que fuera sistemáticamente recabada y reproducible 
por terceros.
Por otro lado, hay que reconocer que las encuestas no 
dejan de ser pasibles de ciertas críticas al tiempo que 
tiene ciertas virtudes que valen la pena reseñar. La pri-
mera objeción que se les hace es que el público contesta 
“cualquier cosa” y la segunda es que contesta lo que “se 
debe contestar”. De alguna manera, ambas objeciones 
son contradictorias entre sí.
Cabe señalar que “contestar cualquier cosa” es homólogo 
a “contestar sin pensar”, lo que en términos de psicología 
profunda significaría un hallazgo porque implica que la 
contestación proviene del inconsciente.
A su vez, “contestar lo que se debe” importaría desde 
la perspectiva subjetiva a una contestación conforme al 
Super-yo del entrevistado, reflejando también una con-
testación desde el inconsciente, y además un efecto de 
la interacción con el entrevistador al tender a contestar 
lo “políticamente correcto”. En el modo de redactar las 
preguntas se procurará evitar inducir este efecto orien-
tando a la expresión más franca y espontánea. Oportu-
namente habrá que ver si de alguna manera se puede 
deflactar/ amortiguar/, compensar las sobreactuaciones 
superyoicas si es que resultaran relevantes.
Por otro lado, la entrevista estructurada tiene como ven-
taja que mediatiza la subjetividad el investigador respec-
to del entrevistado dando —sino una objetividad— al 
menos una menor influencia de este especialmente si no 
es el entrevistador.
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Desde el punto de visto epistémico, mediatizar la inte-
racción subjetiva entre el investigador y el observado es 
una ventaja ya que, si bien no deja de haber una inte-
racción con el entrevistador, este no tiene una posición 
a priori con los resultados, salvo lograr que la encuesta 
esté completada adecuadamente. En todo caso siempre 
se está sujeto a la incertidumbre, cualquiera sea el grado 
de validación estadística que se obtenga.
Por un lado, están las cuestiones del constructo, las pre-
guntas elegidas para la constatación, la capacidad de las 
preguntas de solo reflejar lo que se espera se refleje y la 
posibilidad del entrevistado de entender los conceptos 
en los términos del investigador.
Siempre está presente el problema de la incertidumbre 
por el que intrínsecamente cualquier modelo es mera-
mente una aproximación probabilística pues no se trata 
solo de los errores de medición, eventualmente acumula-
tivos, arriba reseñados sino también de la confrontación 
con el principio de incertidumbre. Sin embargo, más allá 
de la incertidumbre, habremos de aplicar la siguiente 
regla:
Si con los mismos datos, procesados por diferentes mo-
delos, reflejan diferente incertidumbre es preferible el 
modelo de menor incertidumbre (por ejemplo: mayor 
R2 —corregido por grados de libertad— si se utiliza 
análisis de correlación por mínimos cuadrados).
Así, cuando hagamos referencia a estructuras, debemos 
tener presente que estas son cuanto menos blandas y que 
sus mecanismos son necesariamente no deterministas, 
sino que son apenas tendenciales con un componente 
estocástico más allá de los componentes de error de los 
métodos de investigación y aceptando también que pue-
dan darse situaciones contra tendencia como las conoci-
das formaciones reactivas o la conversión en lo contrario 
de la psicología profunda.
Estas estructuras también pueden verse como interac-
ciones entre polos, que definirían campos como campos 
gravitacionales o magnéticos, pero dentro de ellos reco-
nocer que pueden incluir múltiples “órdenes vibracio-
nales” (al decir de O. Filidoro, con la licencia poética 
que implica) no homogéneos, pero no por ello inertes 
entre sí. Los métodos cuantitativos que utilizaremos se 
limitaran a identificar estas tendencias de primer orden.
A modo de constatación, siguiendo a López Alonso 
(2006, p. 53), realizaremos análisis de correlación y com-
paraciones entre diversos emergentes —estructurales, 
diagnósticos y predictivos— del modelo mostrando la 
mejor correlación del modelo respecto de versiones más 
elementales.
Al momento estamos trabajando con modelo básico que 
incluye los siguientes indicadores: dificultad endoper-
ceptiva, alexitímia propiamente dicha, pensamiento 

operatorio, hipocondría y treinta preguntas asociadas al 
PANNS configuradas especialmente para la investiga-
ción principal como Meta Analitical Aproach Psycholo-
gical Symtoms (MAAPS). Esto nos permite considerar 
la posibilidad de un continuum entre las psicosis y las 
neurosis. En esta hipótesis se sale del concepto de estruc-
turas clínicas, de lo que se dará cuenta en la investigación 
principal.
Para medir los síntomas en neurosis corrientes utili-
zamos escalas de Likert de 6 rangos orientados a fre-
cuencia y a creencias: N/TD=Nunca / Totalmente en 
Desacuerdo; CN/CTD= Casi Nunca / Casi Totalmen-
te en Desacuerdo; UN/BD=Usualmente No/ Bastante 
en Desacuerdo; US/BA=Usualmente Sí /Bastante de 
Acuerdo; CS/CTA=Casi Siempre SI/ Casi Totalmente 
de Acuerdo; S/TA=Siempre SI/ Totalmente de Acuer-
do.
Para los trastornos severos (esquizofrenia) estamos tra-
bajando los conceptos de PANSS, que reordenamos en 
lo que denominamos MAAPS.
Adicionalmente se tienen en cuenta, no en el total de 
la muestra: ansiedad, depresión, obsesión, histrionismo, 
dependencia, narcisismo, evitación social, tendencia pa-
ranoide, tendencia psicopática. Para cada uno de estos 
trastornos se realizan de 3 a 5 preguntas. Abordaremos 
preguntas orientadas al Trastorno Límite de Personali-
dad.
Al presente tenemos más que 440 casos de Encuestas 
Entrevistas Estructuradas (EEE) bajo análisis y pro-
curamos llegar a un total de al menos 600. No todas 
la EEE tienen la misma amplitud, pero todas tiene un 
eje básico de compuesto de: dificultad endoperceptiva, 
alexitímia propiamente dicha, pensamiento operatorio, 
hipocondría y las 30 preguntas del Proto-MAAPS. Para 
las esquizofrenias el MAAPS contamos al momento un 
total de 60 mediciones de 20 pacientes. Un ideal sería 
llegar a al menos a 100 mediciones.
El eje básico permite abordar el Boots-Strapping, o sea 
proyectar los datos faltantes desde una perspectiva holo-
gráfica, esto es aplicar el principio que los datos parcia-
les nos dan una perspectiva del todo, aunque, claro está, 
con menos nitidez. En la mirada más detallada, cuando 
pretendemos acercarnos a la dimensión diagnóstica esto 
puede ser un inconveniente y en esos casos EEE parcia-
les no serán utilizadas.

6. A MODO DE CONCLUSIÓN

No hay en estos “Lineamientos para una Epistemología 
Operacional…” una conclusión. En el abordaje episté-
mico-metodológico operacional la conclusión efectiva 
es ex post. Esto es, que se termina de configurar en el 
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trabajo de investigación específico en que se utiliza, que 
en nuestro caso será nuestra investigación principal.
Sin embargo, consideramos importante anticipar los li-
neamientos de trabajo para hacer más comprensible el 
propio trabajo facilitando al potencial lector ver su ar-
ticulación pero, al mismo tiempo, preanunciar que no 
debe verse como argumentación”, solo apenas como 
contextualización, necesariamente imprecisa, hasta tan-
to no se profundice la investigación operacional, o sea la 
instancia de la metodología cuantitativa.
Todo este abordaje epistémico-metodológico, poco ha-
bitual en la psicología profunda, merece convocar a un 
párrafo de Capra (2012):

Todas las afirmaciones científicas son descripcio-
nes limitadas y aproximadas, y estas descripciones 
aproximadas se van mejorando en pasos sucesivos. 
Sin embargo, cuando estas teorías o modelos son 
mejorados en pasos sucesivos, el conocimiento 
no cambia en forma arbitraria. Cada nueva teoría 
[aunque lo nuestro es solo un estudio exploratorio] 
estará relacionada con la[s] precedente[s] de una 
forma bien definida [contextualización de Peirce], 
aunque en el caso de una revolución científica esto 
puede no ser evidente durante cierto tiempo. La 
nueva teoría nunca invalida la antigua de forma 
absoluta, sencillamente mejora su enfoque. Por 
ejemplo, la mecánica cuántica no vino a demos-
trar que la mecánica newtoniana estuviera equi-
vocada, solo demostró que la física newtoniana 
tenía ciertas limitaciones. (p. 451) [El destacado 
en negrita es nuestro, el insertado entre corchetes 
también]
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Resumen
La llegada del COVID-19 modificó la vida cotidiana de la 
población mundial. A su vez, las demandas y los requeri-
mientos que esta nueva normalidad ha impuesto, han de-
mostrado las habilidades de adaptación y las capacidades 
resilientes de las personas.  Esta investigación buscó identi-
ficar de qué manera las prácticas cotidianas impactan en el 
mantenimiento (o no) de la salud mental ante la experiencia 
COVID-19 en población adulta de la Zona Metropolitana de 
Guadalajara, Jalisco. Así como determinar qué diferencias 
existen entre hombres y mujeres en las prácticas cotidianas 
desplegadas durante la pandemia. La metodología fue cua-
litativa, basada en la teoría fundamentada, a partir de entre-
vistas semiestructuradas. El muestreo fue de tipo no proba-
bilístico por conveniencia. En los resultados se observa que 
la red de apoyo es un elemento protector, siendo la pareja la 
fuente principal de apoyo. Las prácticas de esparcimiento y 
la contribución de la pareja en las actividades del hogar son 
fundamentales, pues favorecen a la salud mental. La higiene 
de sueño presenta alteraciones relevantes que pueden afec-
tar la salud mental. Las mujeres reportan ansiedad, desespe-
ración, estrés y aburrimiento.
Palabras clave: COVID-19, salud mental, prácticas cotidia-
nas.

Daily practices associated with mental health in times of 
COVID-19 in adults from Guadalajara, Mexico

Abstract
The arrival of COVID-19 changed the daily life of the world’s 
population. In turn, the demands and requirements that 
this new normal has imposed have demonstrated people’s 
adaptive skills and resilient capacities. This research sought 
to identify how daily practices impact the maintenance (or 
not) of mental health in the face of the COVID-19 experience 
in the adult population of the metropolitan area of Guada-
lajara, Jalisco. As well as determining what differences exist 
between men and women in the daily practices deployed 
during the pandemic. The methodology was qualitative, 
based on grounded theory, based on semi-structured inter-
views, the sampling was non-probabilistic for convenience. 
The results obtained show that the support network is a 
protective element, with the partner being the main source 
of support, leisure practices and the partner’s contribution 
to household activities are essential since they favor mental 
health, Sleep hygiene presents relevant alterations that can 
affect mental health, women report anxiety, despair, stress 
and boredom.
Keywords: COVID-19, mental health, daily practices.
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INTRODUCCION

La llegada del COVID-19 modificó la vida cotidiana 
de la población mundial. Esta enfermedad develó la 
vulnerabilidad física y trastocó las rutinas cotidianas, la 
estabilidad mental y los modos de interacción social de 
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las personas. A su vez, las demandas y los requerimientos 
que esta nueva normalidad impuso, han demostrado las 
habilidades de adaptación y las capacidades resilientes 
de las personas. 
Por su parte, las respuestas gubernamentales mundia-
les fueron diferenciadas y se basaron en los recursos y 
condiciones (económicas, culturales, sociodemográfi-
cas, educativas, etc.) de cada población. De tal manera 
que, en términos generales, en todo el mundo se deve-
ló la fragilidad de las políticas públicas en relación con 
la salud mental. La Organización Mundial de la Salud 
(OMS, n.d.) reportó que, antes de la pandemia, 450 mi-
llones de personas en el mundo, presentaban un proble-
ma de salud mental, situación que por sí sola, implica 
una carga mundial presupuestaria bastante elevada. Esta 
situación se ha vuelto aún más crítica durante la pande-
mia generada por el COVID-19, por ejemplo, después 
del primer brote del virus, China reportó un aumento 
en las necesidades de atención a la salud mental, pues 
de 1,210 personas evaluadas, más del 50% presentaron 
síntomas depresivos, de ansiedad y estrés en un nivel de 
moderado-grave (Wang et al., 2020 citado en Inchaus-
tia, García-Poveda, Prado-Abrilb & Sánchez-Reales, 
2020). Pensar en cubrir una demanda de este nivel para 
el gobierno de México sería un gran reto, pues sólo des-
tina 2% al cuidado de la salud mental del presupuesto 
total otorgado al sector salud (IESM-OMS, 2011). Esto 
nos indica que comparado con países como Uruguay, Ja-
maica, San Vicente y las Granadinas, Barbados, Estados 
Unidos y Canadá, que destinan entre un 4% y 8.6% de 
su presupuesto a la salud mental (Organización Pana-
mericana de la Salud [OPS], 2018) nos encontramos 
por debajo de la media en cuanto a recursos económicos 
se refiere. 
Además, debido al bajo presupuesto nacional destinado 
a salud mental, México cuenta con un psicólogo por cada 
10,000 habitantes (Secretaría de Salud, México, 2020). 
De ahí que se considere de gran relevancia identificar y 
analizar las prácticas cotidianas de las personas ante la 
presencia del COVID-19, con la finalidad de identificar 
elementos, recursos o estrategias de soporte o de riesgo 
para vivir la contingencia sanitaria. Asimismo, nos inte-
resa determinar las diferencias en las prácticas cotidia-
nas entre hombres y mujeres, ya que como lo menciona 
Hernández “La crisis ocasionada por la pandemia de la 
COVID-19, impacta la actividad social, las interaccio-
nes y los comportamientos en múltiples niveles. Emo-
cionalmente, las actividades de distanciamiento social 
y autoaislamiento pueden causar problemas de salud 
mental, ansiedad y depresión” (2020, p. 583). 
En este trabajo partimos del supuesto de que, ante la 
presión y las necesidades desarrolladas por el CO-

VID-19, las personas han tenido que recurrir a una 
gestión individual de su malestar y/o sentires median-
te prácticas como el yoga, la meditación, el ejercicio, la 
recreación, el pensamiento positivo, etc. De ahí que la 
presente investigación busque definir: ¿De qué manera 
las prácticas cotidianas impactan en el mantenimiento 
(o no) de la salud mental ante la experiencia COVID-19 
en población adulta de la zona metropolitana de Guada-
lajara, Jalisco? Además de determinar ¿Qué diferencias 
existen entre hombres y mujeres en las prácticas coti-
dianas desplegadas durante la pandemia? Para ello se 
buscó analizar las prácticas cotidianas y su contribución 
en el mantenimiento o no de la salud mental. El artículo 
está organizado de la siguiente manera: luego de esta 
introducción se presentan los antecedentes, enseguida se 
describe lo qué se entiende por salud mental y prácticas 
cotidianas. A continuación, se exponen las decisiones y 
directrices metodológicas seguidas durante el proceso 
investigativo. Finalmente, se presentan los resultados, la 
discusión y las conclusiones.

SALUD MENTAL EN RELACIÓN CON 
LAS PRÁCTICAS COTIDIANAS ANTE LA 
PRESENCIA DEL COVID 19

La OMS define la salud mental como un estado íntegro 
de bienestar corporal, cognitivo, psicosocial y psicoe-
mocional, que va más allá de la ausencia de afecciones 
(OMS, s/f ). Bateson, por su parte, considera que “la 
vida psíquica se puede entender como el resultado de 
la organización individual de la experiencia relacional” 
(1969, citado en Linares, 1996, p. 25). De tal forma 
que, los elementos psicosociales y la interacción social 
configuran en gran medida la red que sostiene el bien-
estar mental. Existen factores que pueden alterar la sa-
lud mental de las personas, especialmente en tiempos 
de pandemia, entre ellos destacan: a) el tiempo que se 
prolongue el aislamiento (este puede generar estrés pos-
traumático, evitación o resistencia y enojo excesivo), b) 
el temor al contagio (lo cual puede generar reacciones 
hipocondriacas), c) la sensación de frustración o tedio, 
d) la falta o limitado acceso a los recursos básicos (como 
alimentos, artículos para el aseo personal, etc., lo cual, 
puede generar ansiedad, frustración y poca tolerancia), 
e) un limitado acceso a información fidedigna (provo-
cando confusión y desconfianza), f ) la incertidumbre 
ante el nivel de riesgo. Situaciones a las que se añade la 
pérdida del empleo, la reducción de la entrada econó-
mica, un inadecuado manejo en los procesos educativos 
y de crianza, entre otros (Brooks et al. 2020 citados en 



Volumen 13, Número 1, 2021 41

Piña-Ferrer, 2020). Esto genera “narraciones multipro-
tagónicas1” (Ramos, 2015, p. 38), las cuales modifican la 
identidad y generan nuevos discursos dentro y fuera del 
sistema familiar. Un ejemplo, son las nuevas narrativas 
que emergen de la propia experiencia del COVID-19, 
así como del aislamiento social, las cuales pueden ser po-
sitivas o negativas acorde a la asimilación de los hechos 
de cada persona. 
Estos discursos fortalecen o debilitan la salud mental 
del individuo y la sociedad de múltiples formas. En caso 
de que el discurso se centre en elementos tensionantes 
o negativos, podría presentarse estrés, ansiedad, deses-
peración, emociones negativas, falta de tolerancia, etc., 
afectando de esta manera la salud mental. En cambio, si 
la experiencia es vivida como positiva, las reacciones cor-
porales serán en ese mismo sentido y por ende, activarán 
la productividad, creatividad y el bienestar.
Lo anterior nos lleva a pensar que la experiencia del 
COVID-19 no solo ha modificado el lenguaje, sino las 
acciones concretas tales como: los espacios y tiempos de 
convivencia, las prácticas de esparcimiento, las prácti-
cas educativas; las cuales requieren de mayor atención, 
disponibilidad e implicación de los padres, las prácticas 
alimenticias, entre muchas otras. Experiencias que, en 
este caso, son la fuente de nuevas narrativas. Situación 
que nos coloca no solo en una nueva normalidad, sino 
que, además, nos lleva a replantear la forma de actuar, de 
estar y de entender la salud mental, pues como lo men-
ciona Ramos (2015, p. 43), “las condiciones objetivas o 
contextuales, gravitan fuertemente sobre la situación en 
la que se produce un discurso”. De tal manera que las 
condiciones discursivas definirán en gran medida la ex-
periencia personal y familiar de la pandemia y por ende 
del aislamiento social. Un ejemplo es lo acontecido en 
España, en donde las personas reportaron que a partir 
del aislamiento social experimentaron “desesperación, 
pérdida de libertad, aburrimiento, insomnio, poca con-
centración e indecisión, irritabilidad, ira, ansiedad, an-
gustia […] Todos estos considerados factores altamente 
estresores y contraproducentes para el ser humano” (Pi-
na-Ferrer, 2020, p.194), ya que afectan directa o indirec-
tamente la salud psicoemocional de la población. 
Cabe señalar que las prácticas cotidianas se entienden 
como “una apropiación y desvío del sentido propio de 
las cosas o las maneras de frecuentar y significar un lu-
gar propio.” (De Stefani, 2006, p. n.d). Por su parte, De 
Certeau (1996 citado en Cassigoli, 2016, p. 10) consi-
dera que las prácticas dependen de la “inteligencia del 

1  Narraciones multiprotagónicas: se compone de los múltiples diálo-
gos dentro del sistema familiar o fuera de él, estos diálogos afectan a los demás, 
implica hablar del yo y de los otros.

sujeto”. En la medida en que la práctica permanece, 
gradualmente disociada de las técnicas y lenguajes que 
la objetivaban, […] se configuran como conocimiento 
intrínseco, síntesis entre el tacto, el juicio, el gusto y el 
instinto”. De tal forma que, las prácticas cotidianas se 
nutren del sentido que cada persona le otorga a su expe-
riencia, a la vez que expresan una temporalidad, un len-
guaje subjetivo y un significado intrínseco e instintivo.
 
MÉTODOS

Esta investigación se hizo con un enfoque cualitativo, 
pues se considera que este modelo favorece el análisis de 
los relatos. Este enfoque se centra en las narraciones, las 
prácticas e interpretaciones que la persona concede a un 
acontecimiento. El enfoque cualitativo focaliza y amplía 
la visión y compresión de la experiencia que, aun cuando 
es general, produce distintas interpretaciones (Hernán-
dez- Sampieri, 2014) sobre un mismo acontecimiento 
social. Cabe mencionar que, la investigación cualitativa 
se adapta y ajusta a los acontecimientos y su interpre-
tación, entre los resultados y la postura teórica. Por lo 
tanto, su objetivo es “reconstruir” la experiencia tal como 
es vivida por los participantes del sistema seleccionado 
(Hernández- Sampieri, 2014, p. 19). El diseño del es-
tudio radica en la teoría fundamentada (TDF), debido 
a que la comprensión del fenómeno surgió de los resul-
tados obtenidos. Este diseño de investigación responde 
a las narraciones de los participantes y busca definir los 
patrones sociales presentes en ambientes compartidos o 
comunes (Hernández- Sampieri, 2014). 
A partir de la TFD se busca identificar y contrastar si-
militudes o diferencias en la vivencia de la pandemia 
generada por el COVID-19 entre hombres y mujeres, 
así como analizar las prácticas cotidianas de la muestra 
poblacional. La recolección de datos fue “de tipo “no es-
tandarizado” (Hernández- Sampieri, 2014, p. 19). Por lo 
que no implicó un análisis numérico de los datos, de tal 
forma que no hablamos de un análisis estadístico. Foca-
lizándonos en registrar y analizar la percepción y punto 
de vista de la muestra poblacional (Hernández- Sam-
pieri, 2014, p. 19). El proceso de selección de la muestra 
fue de tipo no probabilístico, por conveniencia, por lo 
que arroja información de la opinión de un fragmento 
reducido de la población. 

RECOLECCIÓN DE DATOS

La recolección de datos se efectuó por medio de en-
trevistas semiestructuradas, las cuales incluyeron como 
categorías de trabajo: a) datos demográficos, b) explora-
ción de su situación de vida actual, c) apoyos económicos 
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recibidos durante la pandemia, d) identificar las perso-
nas con quienes viven, conviven y se relacionan, ya sea en 
convivencia cotidiana o por medios tecnológicos, e) uso 
de estrategias recreativas, de descanso y tranquilizantes; 
f ) actividades y acciones cotidianas; g) áreas de la vida 
afectadas o pausadas; h) actividades en el hogar, i) área 
de desavenencias, dificultades y tensiones, j) actividades 
cotidianas y personales, así como la higiene del sueño y 
los estados del ánimo. 

PROCEDIMIENTO Y ANÁLISIS DE LA 
INFORMACIÓN 

Para su efecto y siguiendo las peticiones de sana distan-
cia solicitadas por el Gobierno de México a partir de la 
pandemia causada por el COVID-19; las entrevistas se 
realizaron de forma remota, vía telefónica y videollama-
da. Cada entrevista duró entre 35 minutos y una hora. 
Previamente se les solicitó a las personas que buscaran 
un espacio tranquilo y sin interrupciones. El análisis 
aplicado fue por codificación abierta, seguido por codi-
ficación axial, partiendo de categorías generadas en el 
programa Excel y la aplicación de tablas dinámicas di-
señadas a partir de cada pregunta efectuada, obteniendo 
semejanzas y disimilitudes en las narrativas de las y los 
entrevistados.
Para lograr el acercamiento a la realidad subjetiva de la 
experiencia de los y las entrevistadas, se categorizó la 
entrevista de la siguiente manera: estado actual, prácti-
cas de economía, prácticas de comunicación social (re-
laciones externas al núcleo familiar), prácticas recreati-

vas, prácticas en casa, prácticas de interacción (entre los 
miembros que viven o comparten el mismo espacio de 
forma permanente), prácticas de higiene personal y ali-
mentación, prácticas del sueño y estado de ánimo. Estas 
vertientes pueden presentar o no cambios significativos, 
dependiendo de las peticiones y acorde a cada gobierno.

ASPECTOS ÉTICOS

Previo a la entrevista, se les explicó a las personas la fi-
nalidad del estudio y se garantizó el manejo confidencial 
de los datos recabados. Los datos de identificación se re-
cabaron por escrito al momento de la llamada, estos for-
matos se resguardaron y archivaron solo con el nombre 
inicial y un número de folio con la finalidad de asegurar 
el anonimato. Siguiendo las normativas gubernamenta-
les y previo a su aplicación el protocolo fue expuesto en 
diversos coloquios de investigación y ante el comité de 
ética del Instituto Tzapopan.

CRITERIOS DE INCLUSIÓN

Hombres y mujeres mayores de edad, con y sin hijos, sin 
importar el estado civil y la escolaridad.

MUESTRA POBLACIONAL

La muestra se integra de 13 personas, nueve son consul-
tantes de MetaCognitiV (Centro de atención psicológi-
ca integral), tres son colaboradores del mismo centro de 
atención y una ejerce funciones eventuales.

Tabla 1. Descripción de los participantes
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Fuente: elaboración propia

RESULTADOS 

4.- PRÁCTICAS SALUDABLES Y DE DETERIORO 
DE LA SALUD MENTAL 

Prácticas de apoyo solicitado que favorecen a la salud mental
Algo que favorece a las mujeres durante el aislamien-
to social es la capacidad de pedir ayuda a las personas 
cercanas que les rodean. Este auxilio, en algunos casos, 
es de tipo instrumental (pedir colaboración para acercar 
suministros al hogar, de tipo económico, entre otras). En 
las actividades del hogar las mujeres solicitan mayor im-
plicación de los esposos en el cuidado de los hijos, las 
tareas escolares y el aseo del hogar. En segundo lugar pi-
den apoyo a la familia nuclear, los roomies y en algunos 
casos a los hijos que ya están casados. Sin embargo, esta 
situación cambia en las solteras, pues la primera persona 
a recurrir es su pareja. Tanto las mujeres solteras como 
casadas, en tercer lugar, solicitan la ayuda de los ami-
gos cercanos, mientras que, en última instancia tienden 
a buscar a los compañeros de trabajo. Solo una de ellas 
menciona que un actor relevante en su red de apoyo es 
su terapeuta. Cabe destacar que ninguna de ellas men-
cionó el pedir apoyo emocional o pedir consejos a otros.

“Mi esposo barre y trapea, entre los dos desentili-
chamos la casa, yo lavo los trastes y dejo recogido 
antes de irme a trabajar, los niños recogen su ropa 
y tienden sus camas” (informante femenino, edad 
37 años, nivel educativo secundaria).
“Mi mamá surte mandado los jueves, yo la acom-
paño y le encarga a mi papá durante la semana lo 
que necesita” (informante femenino, edad 30 años, 
nivel educativo licenciatura).

Los hombres, por su parte, colocan en primer lugar 
como fuente de apoyo a sus esposas y en segundo lugar 
a su familia nuclear. Solo uno de ellos indicó que no ne-
cesitaba ayuda de ninguna persona.

“ Si necesito ayuda cuento con mi esposa” (infor-
mante masculino, edad 41 años, nivel educativo 
preparatoria).
“No he necesitado ayuda de nadie” (informante 
masculino, edad 27 años, nivel educativo licencia-
tura).

Esto nos lleva a pensar que, para ambos sexos, la primera 

fuente de apoyo es la pareja, incluso cuando se es solte-
ra. Las actividades para las que las mujeres piden mayor 
colaboración de otros son: el cuidado de los hijos y las la-
bores del hogar, en los hombres se desconoce cuáles son 
las actividades por las que se busca a otros. Además, una 
diferencia relevante entre mujeres y hombres radica en 
que ellas parecen contar con una red de apoyo más am-
plia, pues incluyen a los amigos y personas del trabajo si 
es necesario. Mientras que, los hombres se focalizan en 
la esposa y la familia nuclear. Esto nos lleva a pensar que 
su red de apoyo es limitada, lo que pudiera estar relacio-
nado con los discursos sociales dominantes en los que el 
hombre debe ser autosuficiente y responsable de su fa-
milia y hogar. En este sentido, una red de apoyo sólida y 
activa forma un elemento protector ante la salud mental, 
pues esta red soporta las pautas relacionales significati-
vas, generando un sentido interpersonal, contribuye al 
autoconcepto y da soporte a la experiencia identitaria, de 
salud, de autonomía y favorece la solución de conflictos 
ante la crisis (Sluzki, 1979, Steinmetz, 1988, en Sluzki, 
1998, p. 42). 

Prácticas de esparcimiento que favorecen la salud mental
Las mujeres mencionan que utilizan diversos medios de 
esparcimiento con la finalidad de sentir menos desespe-
ración, aburrimiento, ansiedad y estrés, algunos de ellos 
son: ver televisión, pasar tiempo en redes sociales o en 
el celular, escribir, tocar un instrumento, dibujar, limpiar 
la casa, hacer bici, escuchar audios motivacionales, leer, 
solo una de ellas mencionó jugar y comer con los hijos.

“Estoy tocando el teclado cosa que ya no hacía, es-
cribo a veces y estoy en face mucho rato, cada que 
puedo” (informante femenino, edad 20 años, nivel 
educativo licenciatura).
“Ver tele, ver pelis, leer, escuchar audios” (infor-
mante femenino, edad 32 años, nivel educativo 
preparatoria).

Los hombres señalan que para distraerse prefieren dar 
mantenimiento a la casa, jugar juegos de mesa como lo-
tería, baraja, etc., leer, salir a pasear al perro, a caminar 
o correr y ver tele. Solo uno de ellos indica que prefiere 
tocar guitarra. 

“Estar con mi esposa y hacer detalles de la casa” 
(informante masculino, edad 41 años, nivel educa-
tivo preparatoria).
“Jugamos en familia, como lotería, juegos de mesa, 
baraja, etc.” (informante masculino, edad 41 años, 
nivel educativo preparatoria).
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En relación con los momentos de esparcimiento se ob-
serva que, las mujeres, prefieren distraerse utilizando 
aparatos electrónicos, a diferencia de los hombres, quie-
nes utilizan ese tiempo para hacer mejoras estructurales 
en la casa o jugar con más personas de manera presen-
cial. Otra diferencia relevante entre hombres y mujeres 
radica en que las mujeres realizan esta actividad para 
mitigar las sensaciones y emociones que afectan su salud 
mental, mientras que los hombres incluyen a los hijos en 
esta actividad, lo cual nos lleva a pensar que la diferencia 
de roles podría influir en esta dinámica, pues las muje-
res pueden vivir ese tiempo como un respiro, mientras 
que los hombres podrían ejercerlo como un elemento de 
disfrute (estos datos no son concluyentes, por lo que, se 
considera relevante investigar más sobre estas dinámi-
cas). De ahí que se considere fundamental mencionar 
que el esparcimiento, independientemente de la activi-
dad que se realice para su efecto, es un elemento promo-
tor de la salud mental (Benassini, 2001).

Prácticas cotidianas relacionadas con el mantenimiento de 
la vida cotidiana 
Las mujeres casadas o con hijos reportan que, durante la 
pandemia, han optado por emplear su tiempo en traba-
jar, limpiar el hogar, hacer de comer, cuidar a los niños, 
hacer la tarea con los hijos, ir al mandado y hacer de co-
mer . Una de ellas es comerciante, por lo que invierte su 
tiempo haciendo inventarios y vendiendo por Facebook. 
En este caso las actividades que más se repiten son: las 
relacionadas con las labores del hogar. Mientras que las 
mujeres solteras o solas invierten su tiempo en estudiar, 
escribir, hacer tarea, hacer ejercicio, dibujar, dormir o co-
mer, solo una de ellas está aprendiendo a tocar un ins-
trumento musical. 
Cabe mencionar que dos de las mujeres que son estu-
diantes consideran que les ha sido difícil la readaptación, 
pues a raíz de esto han tenido que retomar las activida-
des de limpieza del hogar, cosa que antes ya no hacían. 
En lo referente a las labores domésticas, la persona viuda 
explica que ahora tarda más en hacer las cosas pues no 
tiene prisa por salir y prefiere comprar comida hecha 
porque le sale más barato. En cuanto a los niños, tratan 
de incluirlos en las actividades de aseo, pero a los niños 
no les agrada y en muchas ocasiones no lo hacen. Por úl-
timo, las dos chicas que viven con roomies han diseñado 
un rol de actividades de aseo debido a que la Sra. que le 
apoyaba ya no acude a laborar.  

“Inventarios en el local, respondo a los clientes por 
face, escucho audios, organizo mi cuarto o leo” (in-
formante femenino, edad 32 años, nivel educativo 
preparatoria).

 “Limpiar la casa, leer, ir al mandado a la tiendi-
ta, comer, encargo la comida ya hecha porque sale 
más barato, dibujar, oír música, dormir, más o me-
nos así es mí rutina” (informante femenino, edad 
56 años, nivel educativo licenciatura).

Los varones, por su parte, consideran que actualmen-
te participan más en las labores domésticas, además de 
invertir su tiempo en comer, dormir, colaborar en el cui-
dado de los hijos, trabajar desde el hogar, y solo uno de 
ellos toca la guitarra. En este caso las actividades que 
más se repite son dormir y comer. 

“Comer, dormir y tocar guitarra” (informante mas-
culino, edad 27 años, nivel educativo licenciatura).
“La mayor parte del tiempo he seguido trabajando 
y cuidando a mi hijo cuando puedo” (informante 
masculino, edad 35 años, nivel educativo secunda-
ria).

Esta categoría devela la presencia activa de los varones 
en el cuidado de los hijos, así como mayor participa-
ción en las funciones de limpieza, mientras que en las 
mujeres el eje principal radica en retomar del cuidado 
del hogar en la mayoría de los casos, actividad en la que 
desean incluir a los hijos, sin embargo, parece existir re-
sistencia para adherirse a esta actividad por parte de los 
hijos lo cual, podría deberse a que con anterioridad las 
madres pasaban más tiempo fuera del hogar trabajando. 
Se considera que, esta práctica funge como un elemento 
protector de salud mental, pues mantiene activas a las 
personas, genera elementos de convivencia, puede pro-
mover elementos relacionales afectivos, entre otros. Sin 
embargo, si las personas convivientes presentan dificul-
tades en sus relaciones podría llegar a ser contraprodu-
cente, pues si se ejerce con presión y sobre exigencia, se 
convertiría en una fuente de estrés, tensión, conflicto o 
ansiedad tanto para padres como los hijos. En este caso, 
como refiere Naranjo, se consideraría un elemento que 
afecta la salud mental, debido a que el estrés surge en 
relación con elementos intrapsíquicos o ambientales que 
derivan de un “aumento en el esfuerzo por parte de la 
persona para mantener un estado de equilibrio dentro de 
sí misma y en relación con su ambiente” (2009, p. 172).

Prácticas cotidianas que se han modificado: la socialización 
y el trabajo 
Las áreas de la vida que más se han modificado en el 
caso de las mujeres son: las prácticas laborales, lo cual ha 
decantado en una modificación de los horarios labora-
les, en un decremento del ingreso económico y en una 
alteración del tiempo compartido con los hijos (ha au-
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mentado). En lo referente a las actividades de los hijos, 
se observan cambios en los horarios de clase, la elabora-
ción de las tareas escolares y la relaciones con los pares. 
Ambos sexos reportan haber modificado el tiempo de 
convivencia con la familia extendida (es decir quienes 
viven fuera de casa), las salidas al gimnasio, así como la 
interacción con amistades y las actividades recreativas en 
pareja. Cabe señalar que, sorprendentemente, dos muje-
res indicaron no notar cambios.
 

“Sobre todo en el trabajo y las actividades en pa-
reja, por ejemplo, no podemos ir al cine o a comer 
cosa que hacíamos frecuentemente, nos vemos un 
poco menos” (informante femenino, edad 28 años, 
nivel educativo estudiante de licenciatura).

Siento que mis actividades se han modificado bas-
tante, extraño a mis alumnos, ir al gym, salir con 
mis amigos, etc., en lo laboral es desesperante tra-
bajar a distancia por los detalles que hay que cuidar 
y por no poder ver a los niños de forma presencial” 
(informante femenino, edad 30 años, nivel educa-
tivo licenciatura).

Los varones indican que las áreas que más se han mo-
dificado son: el tiempo en casa, los horarios laborales, 
las limitantes para salir, laborar desde casa. Sólo uno de 
ellos dice no notar cambios.  

“Debido a que el lugar en donde trabajo está ce-
rrado he tenido que quedarme en casa, eso es frus-
trante” (informante masculino, edad 41 años, nivel 
educativo preparatoria).
“De ninguna forma, yo sigo haciendo todo normal, 
solo unos días como una semana descansé y otros 
trabajamos medio turno” (informante masculino, 
edad 35 años, nivel educativo secundaria).

Si bien existen prácticas como las laborales o de socia-
lización que se han modificado por igual entre hombres 
y mujeres, es posible identificar que la modificación en 
las actividades de cuidado de los hijos, las actividades 
del hogar y las actividades académicas son mayormente 
mencionadas por las mujeres, lo cual nos lleva a pen-
sar en el rol que desempeña la mujer en las actividades 
académicas de los hijos, el cual, parece haberse asignado 
implícitamente. Es decir, se ha dispuesto como “ un con-
junto de nexos que ligan al sujeto […] a otras funciones, 
pero éstas están asignadas explícitamente […] como algo 
que se debe cumplir […], por lo tanto su requerimiento 
y su ejecución en conductas es explícito” (Podcamisky, 
2006, p. n.d). Llegando incluso a naturalizarse como una 

función obligatoria que, si bien no exime a los hombres, 
parece encontrarse mayormente vinculada a la mujer. 
Generando así una sobrecarga laboral, pues es una ac-
tividad anexa a la doble jornada ejercida por las mujeres 
que laboran fuera de casa y regresan al hogar a seguir 
laborando, en este sentido dicha actividad podría ser un 
elemento de desgaste físico y emocional para las mujeres 
y hombres que lo ejercen, y a su vez para los hijos (siem-
pre y cuando se cumpla el elemento de tensión, disgusto 
o incomodidad continua en dicha actividad), por lo que 
se le consideraría como un elemento que afecta la salud 
mental y emocional de las personas independientemente 
del ciclo vital en que se encuentre.
Anexo a lo anterior se observa que las actividades con 
la familia extendida, con las amistades y la falta de ac-
tividades en pareja han sido fuertemente modificadas y 
reducidas, lo cual puede afectar la salud mental, el capital 
social y la estabilidad emocional de las personas, pues a 
menor contacto con la red de apoyo, mayor es el riesgo 
de presentar ansiedad, estrés, angustia, etc. (Benassini, 
2001). Esto se identificó independientemente del sexo 
del participante.

Prácticas de aseo personal
Tres de las entrevistadas explican que han intensificado 
los hábitos de aseo personal y del hogar; dos de ellas 
reportan que anteriormente se bañaban cada tercer día 
y ahora lo hacen a diario; seis de ellas consideran que 
la única diferencia es que se lavan más de lo común las 
manos y utilizan continuamente gel antibacterial.

“La verdad me bañaba cada tercer día, pero ahora 
hace calor y me baño a diario, mi casa está super 
limpia todos los días” (informante femenino, edad 
30 años, nivel educativo licenciatura).
“No, seguimos con los mismos hábitos, sólo me 
lavo las manos más de lo común a cada rato” (in-
formante femenino, edad 37 años, nivel educativo 
secundaria).

Por su parte, tres de los hombres indican que ahora se 
bañan con menos frecuencia, cada dos o tres días. Sólo 
uno de ellos no modificó sus hábitos. Todos ellos coin-
ciden en el uso continuo de antibacterial y el lavado de 
manos cada que salen y regresan a casa.  

“Si, ahora me baño menos” (informante masculino, 
edad 27 años, nivel educativo licenciatura).
Si, me baño menos como cada dos días, pero me 
lavo más las manos y utilizo continuamente el 
gel antibacterial” (informante masculino, edad 35 
años, nivel educativo secundaria).
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Se observa una diferencia significativa entre hombres 
y mujeres en las funciones del aseo personal (bañarse), 
esto puede estar relacionado con la imposibilidad de sa-
lir a laborar de los hombres. Sin embargo, se considera 
fundamental diferenciar si se trata de un hábito común 
o de un elemento que marca apatía, desinterés o es parte 
de un rasgo depresivo, generado por el aislamiento so-
cial, colocándolo dentro de los elementos que señalan 
deterioro de la salud mental. Por otro lado, tanto hom-
bres como mujeres coinciden en el aumento del uso de 
gel antibacterial, como elemento protector ante el CO-
VID-19. 

Prácticas alimenticias cotidianas
Seis de las mujeres entrevistadas concuerdan con que 
sus hábitos alimenticios no se han modificado, una de 
ellas explica que comen igual, pero se están moderando 
en cuanto al costo de lo que comen; las cuatro restantes 
coinciden al indicar que están comiendo más cantidad 
y más veces al día, sobre todo tienen muchas ganas de 
consumir comida chatarra, además de estar consumien-
do más alimentos dulces, lo cual podría deberse a la apa-
rición de malestares emocionales y podría tener efectos 
en la salud física y en la imagen corporal. 

“Si estoy comiendo mucho, mucho y hace dos se-
manas comencé a dejar de tener hambre, como que 
está cambiando todo el tiempo y eso es difícil para 
mí porque antes tuve un trastorno alimenticio y 
ahora esto se ha alterado, ya no vomito, pero si es 
difícil” (informante femenino, edad 20 años, nivel 
educativo licenciatura).
“Estamos muy moderados con los alimentos, co-
memos lo más económico” (informante femenino, 
edad 22 años, nivel educativo primaria trunca).

Dos de los hombres concuerdan en estar comiendo más, 
especialmente botanas, carnes y refresco. Sólo uno de 
ellos indica que su alimentación sigue igual. 

“He estado comiendo más, siento como ansiedad y 
me da por comer” (informante masculino, edad 41 
años, nivel educativo preparatoria).
“Si estoy comiendo más” (informante masculino, 
edad 27 años, nivel educativo licenciatura).

Tanto hombres como mujeres coinciden en estar co-
miendo más, esta predisposición se vincula al nivel de 
ansiedad y vulnerabilidad que experimenta la persona, 
de tal manera que, a mayor sensación de vulnerabilidad, 
mayor será el deseo de comer, “De esta manera, algu-

nos sujetos tenderían a responder frente a la ansiedad 
como si experimentaran hambre, esto es, comiendo. En 
el largo plazo, o debido a estresores crónicos, esta con-
dición favorecería el desarrollo de sobrepeso u obesidad” 
(Silva, 2007, p. 142). Estos factores no solo afectan la 
salud mental de las personas, sino que, favorecen el desa-
rrollo de patologías como el sobrepeso, especialmente si 
se toma una actitud sedentaria. Siguiendo con esta idea, 
una conducta protectora de la salud mental estaría rela-
cionada con el inicio de hábitos alimenticios saludables 
y una vida activa.

Prácticas de higiene del sueño
Diez de las mujeres coinciden al reportar que, duran-
te la noche, duermen entre siete y ocho horas, siendo 
un sueño reparador solo en dos casos, mientras que el 
resto presenta insomnio, considera su sueño como ines-
table, obligado, ligero o sin descanso. Situación que no 
les pasaba antes de la pandemia. Sólo dos de ellas indi-
can que su sueño es intermitente, entre seis y diez horas. 
En cuanto a dormir durante el día, cuatro señalaron no 
dormir; mientras que ocho indicaron dormir aproxima-
damente dos horas, cosa que antes no hacían. 

“Duermo entre cinco y seis horas me despierto en 
la madrugada o me da insomnio, esto me pasaba 
desde antes, pero ahora se ha agudizado, mi sue-
ño es intermitente no es reparador, siento que no 
descanso y eso me hace andar cansada todo el día. 
Durante el día duermo dos horas cosa que antes 
no hacía” (informante femenino, edad 20 años, ni-
vel educativo licenciatura).
Duermo aproximadamente ocho horas, pero en 
ocasiones tengo insomnio, lo cual no me pasaba, 
hoy dormí en el suelo ya que me duele la espal-
da. Durante el día duermo dos horas” (informante 
femenino, edad 30 años, nivel educativo licencia-
tura).

El género masculino reporta que duerme entre ocho y 
nueve horas por la noche y una a dos durante el día. El 
tipo de sueño tiende a ser bueno y reparador. Únicamen-
te un caso lo define como inestable y sin descanso.

“No duermo en el día y durante la noche duermo 
como ocho horas más o menos” (informante mas-
culino, edad 35 años, nivel educativo secundaria).
Duermo entre ocho o nueve horas y siento que si 
descanso” (informante masculino, edad 41 años, 
nivel educativo preparatoria).

En los procesos de sueño, se observan diferencias sutiles 
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pero relevantes entre mujeres y hombres. Si bien, ambos 
sexos reportan que, en su mayoría, duermen entre ocho 
y nueve horas durante la noche, la diferencia en las mu-
jeres radica en que su sueño no es reparador. Por otra 
parte, una similitud sería que ambos duermen durante el 
día, cosa que no hacían antes de la pandemia, muy pro-
bablemente debido a que realizaban actividades labora-
les fuera del hogar. La higiene del sueño es fundamental 
para el ser humano, pues un sueño reparador favorece al 
estado anímico, la restitución orgánica generada en el 
día a día fortalece la memoria, depura el organismo y fa-
vorece al sistema inmune entre muchas otras funciones 
(Carrillo-Mora, Barajas-Martínez, Sánchez-Vázquez 
& Rangel-Caballero, 2018). Las mujeres presentan, en 
alguna medida, posibilidades de riesgos en la salud tan-
to mental como orgánica, pues al no experimentar un 
sueño reparador, algunas de las funciones antes mencio-
nadas, podrían verse comprometidas, desencadenando 
así sensación de cansancio durante el día, disminución 
en la productividad, mayor propensión a accidentes, 
problemas de concentración, además de estar asociado 
a problemas de “irritabilidad, ansiedad, hiperactividad, 
impulsividad o agresión; además suele tener un impac-
to importante sobre el estado de ánimo y es un factor 
de riesgo para el desarrollo de depresión a largo plazo” 
(Carrillo-Mora, Barajas-Martínez, Sánchez-Vázquez & 
Rangel-Caballero, 2018, p.10).

DISCUSIÓN

Los resultados anteriormente presentados, exponen 
cómo la pandemia generada por el COVID-19, afecta 
de diversas maneras a las personas. En las prácticas de 
esparcimiento, ambos sexos realizan actividades que les 
ayudan a sobrellevar la desesperación, aburrimiento, an-
siedad y estrés. Entre estas actividades se encuentra ver 
televisión, ver series, dar mantenimiento a la casa, jugar 
con los hijos, leer, escribir, dormir, comer, entre otras.
Si bien se menciona el aseo del hogar como una activi-
dad que algunas mujeres utilizan para distraerse, no se 
considera un elemento de esparcimiento, pues se coloca 
dentro de la categoría de doble jornada ejercidas por las 
mujeres, además de generar tensión entre madres e hijos, 
ya que las participantes refieren dificultad en la adheren-
cia de los hijos en dicha actividad. 
Otro elemento por el cual no se incluye a las tareas del 
hogar en la categoría de prácticas de esparcimiento, se 
relaciona con elementos de desigualdad de género, ante 
el cual, las mujeres deben cumplir “las funciones dentro 
del hogar, […] sin reconocimiento alguno de que las ac-
tividades desempeñadas son trabajo, sin remuneración y 
sin un horario fijo. Segundo, porque esa desigualdad se 

amplía cuando al dominio de la esfera de la vida privada, 
en el caso de muchas mujeres, se suma la actividad en 
el espacio público, cuando desarrollan actividades extra-
domésticas” (Sosa & Román, 2015, p. 66). Cayendo así 
en una “postura social rígida, […] con nula tolerancia a 
la diversidad, por lo que rechaza, estigmatiza y, por lo 
tanto, excluye otros estilos de vida que contradigan su 
retórica del mito de la familia nuclear machista univer-
sal” (Medina, Laso y Hernández, 2019, p.37). 
Sin embargo, no se descarta que dicha actividad pudiera 
experimentarse como un elemento de soporte y protec-
ción de salud mental para algunas mujeres, pues como 
lo menciona Von Foerster (n.d. citado en Watzlawick & 
Krieg, 1989, p. 32) ante una misma realidad cada per-
sona buscará generar una respuesta ante los elementos 
denotativos, es decir, ante significantes similares se cons-
truyen significados experienciales subjetivos, llegando 
así a los elementos connotativos que emergen en el dis-
curso de manera simbólica, a través de la combinación 
de emociones y sensaciones expresadas por el lenguaje. 
Pues como lo menciona Ramos “la condición discursi-
va refiere, […] a la temática del discurso. Hay discursos 
sobre temas fuerte, calientes, como […] abusos, violen-
cia, negligencia, adicciones, enfermedades” (2015, p. 43). 
Invitándonos en este caso a prestar especial atención a 
los discursos que refieren a las diferencias y violencia de 
género.
Por otro lado, partiendo de las ideas de Bateson po-
demos considerar que, ante cualquier estado estático, 
“la acción correctiva es puesta en movimiento por la 
diferencia, […] el sistema está activado por el error, 
por cuanto la diferencia entre algún estado presente y 
algún estado preferido, activando la respuesta correcti-
va” (1972, p.17 en Keeney, 1991, p. 85).  En este caso 
la experiencia correctiva se ejerce frente al COVID-19 
y la experiencia de aislamiento social, por su parte la 
respuesta correctiva son las nuevas posturas, narrativas 
y adecuaciones que cada persona hace con relación a 
sus prácticas cotidianas, por ejemplo, las nuevas “na-
rraciones multiprotagónicas” expuestas por Ramos con 
anterioridad, generando así nuevos patrones de compor-
tamiento. En este caso la respuesta correctiva emerge 
con la finalidad de adecuarse y sobrellevar una situación 
que por sí sola es estresante o desafiante. 
De tal manera que, todo sistema individual o colectivo, 
ante una situación confrontativa, ejecutará elementos 
compensatorios y protectores que le permitan sobre-
llevar la situación. Elementos que hacen énfasis en las 
emociones, ya que como lo menciona Medina “las emo-
ciones son el marco donde se entabla la conversación, 
y el fundamento biológico donde es posible que se ge-
nere una nueva historia, una nueva narrativa” (Medina, 
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2018, p. 73). En este caso, las narrativas giran alrededor 
del cuidado de los hijos, los tiempos laborales, las acti-
vidades académicas o incluso cosas tan simples como 
hacer las compras. Cabe mencionar que no por ser ele-
mentos compensatorios signifique que contribuyan a la 
salud mental, ya que la compensación en este caso, se 
consideraría un elemento de evasión, más que de afron-
tamiento y solución del conflicto. De ahí que, coincida-
mos con Sarabia al indicar que una forma de resguar-
dar la salud mental ante la pandemia generada por el 
COVID-19 y el aislamiento social sea el “Reconocer y 
normalizar las reacciones de estrés, así como enseñar 
a los pacientes a reconocer sus propias reacciones y su 
manejo temprano” (Sarabia, 2020, p. s.d.) sin importar y 
ante todo evitando juzgar el tipo de técnica o alternativa 
que empleen para estar bien. 
En cuanto a las prácticas cotidianas de aseo personal 
y de alimentación, observamos que la experiencia del 
COVID-19 ha llevado a las personas a difuminar las 
objetividades y enfatizar nuestras subjetividades. Nos 
llama la atención los elementos compensatorios (dar 
mantenimiento al hogar en el caso de los hombres y 
escuchar audios de autoayuda, aprender cosas nuevas, 
promover actividades recreativas con los hijos, etc.) que 
tanto hombres como mujeres ejercen y que de alguna 
manera favorecen al mantenimiento de la salud men-
tal, pues como lo mencionan Vaquiro & Stiepovich, “el 
cuidar es un acto inherente a la vida, es el resultado de 
una construcción propia de cada situación de promover, 
proteger y preservar la humanidad” (2010, p.10).  Si-
tuación que se vive de distinta manera si se es madre o 
padre, ya que existe una diferencia importante entre la 
experiencia pandémica de una personas casada o viuda 
y una persona soltera sin hijos.
 En el primero de los casos, se considera que la preocu-
pación por mantener las actividades recreativas para los 
hijos es un reto mayor. Estos elementos pudieran influir 
en la respuesta que dan las personas ante el seguimiento 
de las reglas gubernamentales, de ahí que se conside-
re la experiencia del COVID-19 como una encrucijada 
ante la cual, cada uno tendrán que elegir a qué darle 
respuesta, a la economía, a las interacciones o a la salud 
mental. 
En relación con lo anterior, coincidimos con la visión 
cibernética de Keeney (1991), al argumentar que un 
cambio de historia implica autocorrecciones positivas 
o negativas, las cuales conllevan una respuesta acorde 
a la edad de cada persona y por ende determinarán la 
respuesta automática generada ante la queja o incomo-
didad, activando así elementos que generaran tensión, 
modificaran y reajustar las percepciones, como lo men-
cionaron Minuchin y Fishman (1983), provocando, por 

tanto, un reajuste en la dinámica cotidiana. Considera-
mos que a estos se refiere Garrido (n.d.), al indicar que 
las percepciones e interpretaciones que hacemos de los 
hechos se ven influenciadas por la cultura, la sociedad 
y la personalidad, estableciendo así patrones de conduc-
ta o como bien lo menciona el autor, estableciendo un 
modo de ser y de interactuar entre nosotros. Invitando 
así a una resistencia pacífica, medio para “expresar el 
amor y la preocupación” (Omer, 2017, p. 19) no solo de 
los padres sino entre todos los miembros del sistema.
Con base en esto, observamos que, en momentos como 
este, es fundamental considerar los múltiples efectos 
que la experiencia de una pandemia como el COVID-19 
puede generar en las prácticas y en el estado de salud 
mental de las personas, pues trastoca cada una de las 
áreas de su vida, afectando primordialmente sus emo-
ciones, su salud física y psicológica y mental. 
En cuanto a las prácticas de sueño, se considera que 
existen alteraciones alarmantes, pues oscilan entre el 
dormir demasiado y la presencia de insomnio, ambos 
elementos de una inadecuada higiene del sueño. Re-
conociendo que si bien, no todas las personas se ven 
afectadas en esta área, la gran mayoría presentan alguna 
alteración en el ritmo de sueño a partir de la presen-
cia del COVID-19. Esta situación es preocupante pues 
como lo mencionan Romero Santo-Tomás & Terán San-
tos (2016, p. 1) la “falta de sueño se asocia con daños 
en la motivación, la emoción y el funcionamiento cog-
nitivo, y con un mayor riesgo de enfermedades graves 
(por ejemplo, diabetes, enfermedades cardiovasculares, 
cáncer…)”. Situación que corre el riesgo de agudizarse 
ante el aislamiento social. Conforme Rogers, el mante-
ner la salud mental radica en la posibilidad que tiene la 
personas de vivir en plenitud, con flexibilidad ante las 
circunstancias, ejerciendo su creatividad, confiando en 
sus habilidades, siendo espontáneos, viviéndose satis-
fechas, siendo capaces de asumir las riendas de su vida.  
Elementos que, en alguna medida, podrían ser difíciles 
de lograr debido a las circunstancias actuales. 
En lo referente a las prácticas de apoyo y relacionales, 
se observa un patrón de conducta compartido entre hom-
bres y mujeres, pues ambos han tratado de mantenerse 
en contacto con sus amistades y familiares a través de 
las redes sociales digitales. 
Si tomamos en cuenta que las pautas relacionales son 
repeticiones predecibles basadas en los componentes 
psicoemocionales de la persona, y que estas enmarcan 
sucesos reiterados (Boszormenyi & Spark, 1983), evi-
denciando patrones de conducta que han sido adoptados 
por los entrevistados con la posible finalidad de asimilar 
o adecuarse a la  experiencia del COVID-19, además de 
influir de forma positiva en el proceso psicoemocional 
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de la persona, pues concordando con Pacheco (2003) 
para lograr una adecuada salud emocional uno de los 
elementos fundamentales es mantenernos en relación 
con los otros, en este caso el núcleo familiar como ele-
mento de salud mental.
Ante esto consideramos que los cambios permanentes 
o momentáneos confrontan al sistema familiar, lo desa-
fían y generan un reacomodo en él. Estos movimientos 
fracturan su programación, lo que posibilita la modifica-
ción de las “construcciones e interpretaciones que cada 
sujeto ha construido” (Walzlawick & Krieg, 1989, p.22) 
de su experiencia y de la forma en que se enfrenta a los 
problemas. En este sentido, coincidimos con la visión 
positiva de Caplan (n.d.), quien considera esta red de 
apoyo, como un elemento que fortalece a las personas, 
independientemente de la situación que estén viviendo, 
ya que facilita la expresión del conflicto, aporta diver-
sos puntos de vista sobre un tema, facilita el desahogo 
de sentimientos y percepciones, ante la frustración, des-
fragmentado el discurso saturado, 
Por último, asumimos que este es un reto añadido a la 
experiencia de la pandemia, independientemente de la 
parte del mundo en que se viva, ya que, la complejidad 
de los hechos implica la imposibilidad de escapar de la 
incertidumbre dejando al descubierto nuestra vulnerabi-
lidad ante la imposibilidad de saberlo todo. (Morin 1990 
citado en Paiva, 2004).

CONCLUSIONES

A modo de conclusión, consideramos que la pandemia 
causada por el COVID-19, además de implicar un sinfín 
de retos y modificaciones en la vida social e individual 
de las personas, nos invita a reconocer la capacidad de 
adaptación de los sistemas familiares.  En este sentido, 
consideramos fundamental validar las adecuaciones que 
tanto hombres como mujeres realizan en sus prácticas 
cotidianas para sobrellevar la pandemia. 
Reconocemos que algunas prácticas cotidianas que dan 
soporte y protección de salud mental son: mantener ac-
tiva la red de apoyo y en comunicación constante, así 
como la flexibilidad para pedir ayuda, realizar diversas 
actividades de esparcimiento y la habilidad para apro-
vechar el tiempo de aseo y mantenimiento del hogar, 
específicamente en las mujeres, quienes reportan disfru-
tar de esta actividad. Sin embargo, es relevante poner 
especial atención a las prácticas cotidianas que afectan 
la salud mental de las personas, entre ellas los elementos 
estresores, los generadores de ansiedad y depresión. De 
tal manera que, logremos generar alternativas psicoe-
ducativas que faciliten el manejo de emociones y estas 
prácticas, algunos de estos factores son: el cuidado de 

los hijos, la elaboración de tareas y actividades escolares, 
las restricciones que impiden disfrutar de la convivencia 
presencial con la familia extendida y amigos, la tensión 
generada por la continuidad en el tiempo de convivencia, 
el aumento en el consumo de alimentos, especialmente 
azucarados o chatarra, el sedentarismo, los procesos de 
higiene del sueño, entre otros.  Cada uno de estos ele-
mentos alteran la motivación, en el estado emocional, el 
funcionamiento cognitivo, y la salud física de las perso-
nas. Consideramos que es imperante elaborar programas 
que faciliten la externalización de emociones y pensa-
mientos, a la vez que propongan técnicas para el manejo 
de la ansiedad y estrés de forma preventiva y promuevan 
actividades sociales a distancia que den soporte a la di-
námica relacional externa al hogar de las personas. Adi-
cionalmente, a partir de este trabajo, consideramos que 
existen diversas diferencias en el hacer, pensar y sentir la 
pandemia por parte de las mujeres y los hombres, por lo 
que, se considera fundamental que se generen progra-
mas de intervención psicoterapeutica o social con pers-
pectiva de género, de esta manera se dará respuesta a las 
necesidades de cada miembro de la familia.
Por último, vislumbramos como un reto mayor el man-
tener las actividades recreativas para los hijos, ya que esta 
situación pudiera activar elementos de tensión, estrés y 
desesperación emergentes de la interacción entre padres 
e hijos afectando así en la salud emocional, en la salud 
psicológica y mental del sistema familiar. 
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Resumen
El objetivo del estudio fue analizar las propiedades psicomé-
tricas de la escala de estrés en diabéticos con una muestra 
de 229 pacientes previamente diagnosticados con diabetes 
mellitus tipo 2, todos derechohabientes en una institución 
de salud pública de Morelos (México). Se realizó un análi-
sis factorial exploratorio y un análisis factorial confirmato-
rio, se analizó la confiabilidad de cada uno de los factores. 
El porcentaje de varianza total explicada fue de 78.03%. Se 
encontró un índice de confiabilidad alto para las sub-esca-
las de estrés interpersonal (.92), estrés afectivo (.90) y estrés 
relacionado al régimen de tratamiento (.88) así como para la 
escala de estrés en diabéticos (.96). Cinco reactivos presen-
taron dificultades en su ubicación factorial.
Palabras clave: estrés en diabéticos, diabetes mellitus tipo 
2, propiedades psicométricas, escala de estrés en diabéti-
cos, mexicanos.

Validation of the Diabetes Distress Scale in a sample of 
Mexican with diabetes mellitus type 2

Abstract
The goal of the study was to analyze the psychometric pro-

perties of the Diabetes Distress Scale in a sample of 229 
patients with diabetes mellitus type 2 from a public health 
institution in Morelos (Mexico). An exploratory factor analy-
sis and confirmatory factor analysis was performed, the re-
liability of each of the factors was analyzed. The percentage 
of total variance explained was 78.03%. Results showed an 
index of high reliability (.92) for factors of interpersonal dis-
tress, for affective distress (.90) and for distress related to the 
treatment regimen (.88) as well as for the diabetes distress 
scale (.96). Five items presented difficulties in their factor lo-
cation.
Keywords: distress in diabetes, diabetes mellitus type 2, 
psychometric properties, Diabetes Distress Scale, Mexican.

INTRODUCCIÓN

La Diabetes Mellitus (DM, OMS, 2014) es una de las 
enfermedades crónicas no transmisibles con más pre-
valencia en México y en el mundo. Esta condición re-
presenta un factor de riesgo para adquirir enfermedades 
cardiovasculares así como de presentar complicaciones 
(neuropatía, nefropatía, retinopatía, cardiopatía, pie dia-
bético, disfunciones sexuales) que aumentan el riesgo de 
mortalidad en quien la padece. Según la Organización 
Mundial de la Salud, (OMS, 2014) para el 2025 aumen-
tará en un 100% el número de personas con diagnóstico 
de DM en países desarrollados debido al estilo de vida 
(alimentación y falta de actividad física o sedentaris-
mo) así como al aumento en la esperanza de vida. La 
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Organización Panamericana de la Salud (OPS, 2014) 
mencionó que en el 2011 había 63 millones de personas 
con DM y que para el 2030 la cifra será de 91 millones. 
Existen varios tipos de DM sin embargo, las más comu-
nes son el tipo 1 (DM1) y el tipo 2 (DM2). Ambas se 
caracterizan por una imposibilidad de la insulina para 
hacer una función adecuada en el organismo. 
En la DM1 se destruyen las células que secretan insuli-
na, mientras que en la DM2, se altera la acción de la in-
sulina y en ocasiones, la secreción de la misma. Así mis-
mo, un estilo de vida con hábitos de alimentación poco 
saludables y sedentarismo contribuyen a desarrollar o 
empeorar la condición  (OMS, 2013). Se ha visto que el 
43% de los pacientes con DM2 presenta algún tipo de 
deterioro en su calidad de vida, en alguna o en varias de 
las siguientes áreas: psicológica, física, comunicación con 
el personal de salud y/o disfunción sexual. Asimismo, los 
pacientes con más de cinco años de evolución de la en-
fermedad, un nivel educativo bajo y con una edad mayor 
a los 50 años presentan más riesgo de ver deteriorada su 
calidad de vida (Inzucchi, et al., 2012).
Es común que el diagnóstico de DM genere una im-
portante fuente de estrés para el paciente que la padece 
porque esto significa que su salud se deteriora. Por otro 
lado, debe hacer cambios importantes en su estilo de 
vida (alimentación, actividad física, visitas periódicas al 
médico, toma de medicamentos). Lo antes mencionado, 
hace que el paciente tenga que pasar por un proceso de 
adaptación. En esta etapa es necesario proporcionarle 
información para que tenga nuevos conocimientos y 
adquiera nuevas habilidades. El objetivo es que pueda 
aceptar y convivir con la enfermedad de DM con las 
menores dificultades posibles (Oblitas, 2004; Ortiz, 
Baeza-Rivera y Myers, 2013; Ortiz y Myers, 2014; Pon-
ce, Velázquez, Márquez, López y Bellido, 2009).  Por 
otro lado, la persona con DM debe enfrentar diversas 
presiones sociales, así como estar en constante comuni-
cación con su médico para apegarse a su tratamiento y 
evitar presentar complicaciones debido a su diagnóstico. 
Según se ha observado, es común que haya problemas 
de comunicación con los médicos, dificultades con los 
miembros de su familia y amigos, lo cual impacta en la 
adherencia al tratamiento y en tener un nivel adecuado 
de la glucosa en la sangre (Camacho, Lucero, Agazzi, 
Fernández y Ferreira, 2013).
Hasta hace un par de años, un número reducido de prue-
bas experimentales han evidenciado cómo puede afectar 
el estrés en la evolución de la DM así como la manera 
en que las técnicas para el manejo del estrés pueden ayu-
dar en el control de la enfermedad. Los estudios de los 
últimos 50 años han empezado a demostrar que el estrés 
puede traer como consecuencia DM2 en individuos que 

estaban predispuestos genéticamente. Asimismo, se ha 
encontrado que en sujetos previamente diagnosticados 
con DM2, el estrés puede alterar los niveles de glucosa 
en sangre (Morales, García y Muñoz, 2011).
La prevalencia de estrés crónico entre las personas adul-
tas con diagnóstico de DM2, es dos veces más alta que 
entre las personas sin DM. El estrés se produce se ma-
nera natural debido a los acontecimientos que los seres 
humanos enfrentamos día a día. Aquí conviene diferen-
ciar entre el estrés de la vida cotidiana y el estrés oca-
sionado por la DM. El primero de ellos se da cuando 
un individuo percibe una situación amenazante o que 
sobrepasa los recursos con los que cuenta, lo que pone en 
riesgo su percepción de bienestar personal. Las hormo-
nas que ayudan a que el organismo tenga energía para 
hacer frente a la situación estresante se ven alteradas, 
lo que ocasiona cifras de hiperglucemia. Se ha observa-
do que estas cifras aumentan más en los pacientes con 
DM. Asimismo, existe evidencia de que las personas con 
DM2 pueden llegar a presentar periodos prolongados 
de angustia o de estrés. Esto  dificulta que lleven a cabo 
un manejo adecuado del tratamiento para su enferme-
dad (Casillas, González y Montes, 2011). 
El estrés se ha relacionado de manera negativa con el 
manejo y  tratamiento en pacientes con DM2, debido 
al impacto psicológico y físico asociado a dicha enfer-
medad (Gómez, Foss, Foss de Freitas y Pace, 2012). La 
“Escala de Estrés en Diabéticos” (DDS por sus siglas 
en inglés) fue diseñada por Polonsky et al. (2005) con el 
objetivo de tener un instrumento de medición del estrés 
en pacientes con DM. Para el diseño de los reactivos se 
consultó a profesionales de diferentes disciplinas. En un 
inicio, se crearon 28 reactivos con el objetivo de evaluar 
al estrés en cuatro sub-escalas: estrés afectivo, estrés rela-
cionado al régimen de tratamiento, estrés interpersonal 
y estrés relacionado a la relación médico-paciente. El 
formato de respuesta fue tipo Likert en una escala de 
seis puntos. 
La escala quedó conformada con 17 reactivos, en el mis-
mo formato de respuesta planteado inicialmente y con 
las cuatro sub-escalas para conocer el nivel de estrés que 
les genera a los pacientes tener DM. La muestra estuvo 
conformada por cuatro muestras independientes, una 
con 200 participantes, otra con 179 participantes, una 
más con 167 participantes y finalmente, otra con 158 
participantes. Se realizó un Análisis Factorial Explora-
torio (AFE) que mostró cuatro factores, la correlación 
entre los 28 reactivos iniciales y los 17 reactivos finales 
fue de r = .99, la correlación entre los 17 reactivos con los 
cuatro factores fue de r = .82. La consistencia interna de 
las cuatro sub-escalas que se obtuvo, mostró un alfa de 
Cronbach de .87. Los autores concluyeron que la “Esca-
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la de Estrés en Diabéticos” es un nuevo instrumento que 
evidenció validez para medir la relación del estrés y la 
DM en la práctica clínica. 
En Chile, Ortiz, Baeza-Rivera y Myers (2013), realiza-
ron una investigación con la “Escala de Estrés en Dia-
béticos”, el objetivo fue evaluar las propiedades psico-
métricas de dicha escala. Los autores llevaron a cabo un 
muestreo no probabilístico intencionado con una mues-
tra de 76 pacientes con DM2. Los criterios de inclusión 
fueron que los participantes tuvieran por lo menos un 
año con el diagnóstico de DM2 y que hicieran uso del 
sistema de salud público. Los criterios de exclusión fue-
ron que tuvieran comorbilidad no relacionadas con la 
DM2 con el fin de tener control sobre la variable de 
estrés en dicha muestra de estudio. Antes de aplicar la 
escala de estrés en diabéticos a la muestra chilena, se 
redujeron las opciones de respuesta a cinco (la escala 
original cuenta con seis opciones) pero conservando el 
formato original de respuesta tipo Likert. Además, la 
escala en su totalidad fue traducida al idioma español, 
posteriormente al idioma inglés y se tuvo una discusión 
sobre el significado de cada uno de los reactivos de dicha 
escala previo a la aplicación de la misma.
Los autores calcularon la consistencia interna de la esca-
la de estrés en diabéticos con el coeficiente de confiabi-
lidad alfa de Cronbach. El coeficiente alfa de Cronbach 
para la escala de completa (17 reactivos) fue de .75 y al 
quitar dos reactivos (2 y 4) con cargas factoriales bajas 
(.01 y .15), el alfa de Cronbach fue de .76. También, ser 
realizó un Análisis Factorial Exploratorio (AFE) con el 
método de rotación Varimax, se correlacionaron las pun-
tuaciones totales, la escala de estrés en diabéticos con la 
escala de síntomas depresivos (CES-D) y con el indica-
dor de control metabólico  (HbA1c). Los resultados del 
índice Kaiser-Meyer-Olkin (KMO = .7) y de la prueba 
de esfericidad de Bartlett (X2 = 300.861; gl = 105; p = 
.001) realizados con la muestra mexicana fueron acep-
tables, lo cual indicó un adecuado modelo factorial para 
explicar los datos. 
Se hizo un AFE sin los reactivos con cargas factoriales 
bajas (2 y 4) y se detectaron cuatro factores que son los 
que originalmente tiene la escala de estrés en diabéticos 
pero se agruparon de forma diferente. La sub-escala de 
estrés afectivo tuvo cinco reactivos (1, 3, 8, 11 y 14) con 
una varianza explicada de 24.66%. La sub-escala de estrés 
interpersonal se conformó de cuatro reactivos (7, 9, 13 y 
17) con una varianza explicada de 15.27%. La sub-escala 
de estrés relacionado al régimen de tratamiento presentó 
tres reactivos (6, 12 y 16) con una varianza explicada de 
10.15% sin embargo, quitaron el reactivo 16 porque los 
autores consideraron que su significado semántico no 
se ajustó adecuadamente a la sub-escala. La sub-escala 

de estrés relacionada a la relación médico-paciente fue 
nombrada por los autores estrés con las habilidades de 
autocuidado, se formó de tres reactivos (5, 10 y 15) con 
una varianza explicada de 8.68% sin embargo, una vez 
más quitaron uno de sus reactivos (15) debido a que los 
autores consideraron que su significado semántico no se 
ajustó adecuadamente a la sub-escala. La varianza total 
explicada fue de 58.77%. La confiabilidad alfa de Cron-
bach para las los 13 reactivos fue de .74.
Arias et al. (2015) llevaron a cabo un estudio descriptivo 
en México (Monterrey) con 122 pacientes con DM2, 
el objetivo fue conocer el estrés en diabéticos, el control 
de la glucosa y el autocuidado en donde encontraron un 
estrés moderado haciendo uso de la Escala de Estrés en 
Diabéticos. 
Ortiz y Myers (2014) hicieron una investigación en 
Chile (Temuco) con una muestra no probabilística e 
intencionada con 20 pacientes con DM1 hallando que 
la sub-escala de estrés afectivo de la Escala de Estrés 
en Diabéticos fue capaz de predecir el nivel de hemog-
lobina glicosilada (HbA1c) es decir, que un alto estrés 
afectivo se asoció con un alto nivel de HbA1c además, 
encontraron que un alto nivel de estrés en la sub-es-
cala interpersonal disminuye con el tiempo el nivel de 
HbA1c. 
Ortiz et al. (2011) realizaron un estudio no experimental 
transversal correlacional en Chile (Temuco), el muestreo 
fue no probabilístico con 50 pacientes con DM2, el ob-
jetivo fue identificar la relación que existe entre los fac-
tores psicosociales y el apego al tratamiento. Un 36% de 
los participantes presentó estrés moderado, se encontró 
una relación estadísticamente significativa entre estrés y 
sintomatología depresiva así como una asociación entre 
el  apego al tratamiento y el estrés medido con la Escala 
de Estrés en Diabéticos en pacientes con DM2.
Es interesante observar cómo a pesar de las investigacio-
nes realizadas en diversos países en torno al fenómeno 
de estrés en pacientes con DM, pocas informan sobre las 
propiedades psicométricas del instrumento de medición 
utilizado para sus estudios. Por lo anterior, el estudio que 
forma parte de este análisis tuvo como objetivo analizar 
las propiedades psicométricas de la “Escala de Estrés en 
Diabéticos” en pacientes previamente diagnosticados 
con DM2, todos derechohabientes en una institución de 
salud pública del estado de Morelos (México). La hi-
pótesis de investigación es que la “Escala de Estrés en 
Diabéticos” mostrará validez de constructo por medio 
de un AFE y un adecuado ajuste en el Análisis Factorial 
Confirmatorio (AFC) con sus cuatro factores correla-
cionados.

Mistli G. López-Pérez y Laura Ávila-Jiménez
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MÉTODO

PARTICIPANTES
Este estudio contó con la participación de 229 pacientes 
con DM2 entre los 29 y los 92 años (M = 56.76, DE 
= 11.587). De este grupo 160 (69.9%) fueron mujeres 
y 69 (30.1%) hombres. La mayoría con un estado civil 
de casado (n = 137, 59.8%), seguido de soltero (n = 38, 
16.6%) y viudo (n = 29, 12.7%).  Un grado máximo de 
escolaridad de secundaria (n = 72, 31.4%), seguido de 
primaria (n = 71, 31.0%), preparatoria (n = 48, 21.0%) y 
licenciatura (n = 22, 9.6%). En cuanto a su ocupación la 
mayoría se dedica al hogar (n = 105, 45.9%), seguido de 
ser jubilado y empleado (n = 28, 12.2%) respectivamente 
y comerciante (n = 13, 5.7%). La participación de los 
pacientes fue voluntaria.

INSTRUMENTOS

La “Escala de Estrés en Diabéticos”, como se mencionó 
anteriormente, fue elaborada por Polonsky et al. (2005). 
Se compone de 17 reactivos, los reactivos describen si-
tuaciones de estrés afectivo (reactivos 1, 3, 8, 11 y 14), 
estrés relacionado a la relación médico-paciente (reacti-
vos 2, 4, 9 y 15), estrés relacionado al régimen de trata-
miento (reactivos 5, 6, 10, 12 y 16) y estrés interpersonal 
(reactivos 7, 13 y 17), con una escala de respuesta tipo 
Likert de seis puntos (1 = no es un problema, 2 = es un 
pequeño problema, 3 = es un problema moderado, 4 = es 
un problema algo grave, 5 = es un problema grave y 6 = 
es un problema muy grave). 
La sub-escala de estrés afectivo se compone de cinco 
reactivos los cuales evalúan agotamiento, sentirse asus-
tado o deprimido, controlado por la enfermedad, sentir 
que a pesar de los cuidados aparecerán complicaciones 
a futuro y sentirse sobrecargado por vivir con DM. La 
sub-escala de estrés relacionado a la relación médi-
co-paciente mide: sensación de desconocimiento por 
parte del médico sobre la enfermedad y sus cuidados, 
sentir que el médico no da las suficientes sugerencias 
para cuidar de la DM, sensación de que el médico no 
toma su pesadumbre en serio y sentir que el médico no 
revisa al paciente más seguido para conversar acerca de 
su enfermedad. La sub-escala de estrés relacionado al 
régimen de tratamiento evalúa la sensación de que el pa-
ciente no se examina más seguido la sangre, sentir que 
con frecuencia falla en el tratamiento de su DM, sen-
sación de falta de confianza en él mismo para controlar 
diariamente su enfermedad, sentir que no está llevando 
unos hábitos alimenticios sanos y sensación de no estar 
lo suficientemente motivado para cuidar adecuadamen-

te su enfermedad. La sub-escala de estrés interpersonal 
mide: el sentir que su red de apoyo (amigos y familia) 
no le brinda el apoyo necesario para cuidar de su DM, 
sensación que su red de apoyo no comprende lo compli-
cado que es vivir con la enfermedad y sentir que su red 
de apoyo no le proporciona el apoyo emocional que el 
paciente quisiera para sobrellevar la DM.

PROCEDIMIENTO

Los criterios de inclusión para seleccionar a la muestra 
fueron los siguientes: ser derechohabiente de una insti-
tución pública del sector salud en el estado de Morelos, 
tener el diagnóstico de DM2 y formar parte del progra-
ma de DIABETIMSS en cualquiera de sus turnos.
Posteriormente, se solicitó la autorización por escrito de 
las autoridades de dicha institución (directora, jefa de 
medicina familiar, médico familiar del turno matutino y 
vespertino del programa de DIABETIMSS y enfermera 
del turno matutino y vespertino del programa de DIA-
BETIMSS para la aplicación del instrumento de medi-
ción. Asimismo, se pidió la autorización de los pacientes 
para participar en la investigación. La colaboración de 
los participantes fue en todos los casos de forma volun-
taria y con el compromiso de guardar el anonimato. 
La aplicación se realizó, de manera grupal, en el aula des-
tinada a las pláticas del programa de DIABETIMSS, a 
los pacientes se les explicó el consentimiento informado 
para participar en un estudio de investigación psicológi-
ca con la finalidad de dar a conocer la importancia de la 
investigación, su objetivo general, los beneficios, los pro-
cedimientos a seguir, los riesgos y las aclaraciones del es-
tudio. Al momento de la aplicación se explicaron en voz 
alta las instrucciones escritas en el cuestionario, así como 
la forma de dar cada una de sus respuestas. Después, se 
les indicó contestar la escala con lápiz, lapicero, pluma 
de tinta negra o de tinta azul. La aplicación se hizo en 
una sola sesión de aproximadamente 15´. Al terminar se 
les agradeció su participación y colaboración. 

CONSIDERACIONES ÉTICAS

La aplicación del instrumento se llevó a cabo por gru-
po, en donde se les explicó el consentimiento informado 
para participar en una investigación psicológica, con el 
objetivo de que conocieran la importancia del estudio, 
su objetivo general, los beneficios, los pasos a seguir, los 
riesgos y las aclaraciones de dicha investigación. Se les 
solicitó que firmaran la carta de consentimiento infor-
mado para participar en el estudio. Los datos obtenidos 
fueron manejados de manera confidencial.
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ANÁLISIS ESTADÍSTICOS

Se realizó un Análisis Factorial Exploratorio (AFE) 
con el método de extracción de componentes princi-
pales con rotación Varimax (Ortiz et al. 2013), con el 
fin de analizar la estructura factorial, conocer la ubi-
cación de los reactivos así como el porcentaje de va-
rianza explicada y después, se hizo un AFE indicando 
los cuatro factores reportados por los mismos autores 
(Polonsky et al. 2005). Se analizaron las correlaciones 
de la escala de estrés en diabéticos con cada una de las 
sub-escalas con el coeficiente de correlación momen-
to-producto de Pearson y la confiabilidad de cada uno 
de los factores mediante el coeficiente alfa de Cron-
bach con el Paquete Estadístico para las Ciencias So-
ciales (IBM SPSS, versión 20.0). Finalmente, se llevó 
a cabo un Análisis Factorial Confirmatorio (AFC) 
empleando los reactivos con carga factorial adecuada 
(Hernández, Fernández y Baptista, 2014) y que car-
garan en sólo uno de los cuatro factores que tiene la 
escala completa de estrés en diabéticos, lo anterior se 
hizo mediante el Programa de Ecuaciones Estructu-
rales (EQS, versión 6.2).
Para el AFC se reportaron los índices de bondad de 
ajuste tradicionales (McDonald y Ho, 2002). Para 
los índices de bondad de ajuste Comparative Fit In-
dex (CFI), Standarized Root Mean Square Residual 
(SRMR) y Chi2 se eligieron los rangos aceptables se-
gún Hu y Bentler (1999). Asimismo, para el índice de 
bondad de ajuste Root Mean Square Error of Approxi-
mation (RMSEA) se eligió el rango aceptable según 
MacCallum, Browne y Sugawara (1996). Para el mo-
delo de medida se tomaron los tres mejores reactivos 
para cada factor ( Jöreskog, 1978). 

RESULTADOS

Debido a la inexistencia de análisis de validez de cons-
tructo de la escala de estrés en diabéticos, realizados en 
México con pacientes con DM2, se decidió comenzar con 
un AFE con el método de rotación Varimax, y a partir de 
sus resultados llevar a cabo un AFC. Los resultados del 
índice Kaiser-Meyer-Olkin (KMO = .923 y de la prueba 
de esfericidad de Bartlett (X2 = 3289.658; gl = 136; p = 
.000) realizados con la muestra mexicana fueron acep-
tables, lo cual indicó un adecuado modelo factorial para 
explicar los datos. 
El AFE arrojó una estructura de dos factores explicando 
en su conjunto el 68.33% de la varianza (57.16% y 11.17 
respectivamente). Sin embargo, al hacer el AFE indican-
do los cuatro factores de la escala (Polonsky et al. 2005), 
en conjunto explican el 77.06% de la varianza (57.16%, 
11.17%, 5.04% y 3.69%, respectivamente), siendo estrés 
afectivo el de mayor porcentaje. Se observó una rela-
ción positiva alta entre estrés en diabéticos y cada una 
de las cuatro dimensiones es decir, estrés afectivo (r = 
.95), estrés relacionado al régimen de tratamiento (r = 
.93), estrés interpersonal (r = .90) y estrés relacionado a 
la relación médico-paciente (r = .73). El coeficiente alfa 
de Cronbach de la “Escala de Estrés en Diabéticos” fue 
de .92 para estrés interpersonal, .90 para estrés afectivo, 
.87 para estrés relacionado al régimen de tratamiento y 
.86 para estrés relacionado a la relación médico-pacien-
te. Por otro lado, el coeficiente alfa de Cronbach de la 
“Escala de Estrés en Diabéticos” fue de .95.
A continuación se observa como 12 de los 17 reactivos 
tuvieron cargas factoriales aceptables (Hernández et al. 
2014) de .75 a .88, cuatro de ellos del factor estrés afec-
tivo (3, 8, 11 y 14), cuatro de estrés relacionado al régi-
men de tratamiento (6, 10, 12 y 16), todos los de estrés 
interpersonal (7, 13 y 17) y uno de estrés relacionado a la 
relación médico-paciente (15). Los reactivos 1, 2, 4, 5 y 
9 resultaron no aceptables debido a que cargaron en dos 
factores (ver tabla I). 
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Tabla I. Cargas factoriales de la Escala de Estrés en Diabéticos con el método de rotación 
Varimax

Factor

REACTIVOS EA ET EI E M-P

14. Sentirse sobrecargado(a) por la atención que requiere vivir con la diabetes. .88

11. Sentir que haga lo que haga, tendré alguna complicación seria con efectos a 
largo plazo.

.82

8. Sentir que la diabetes controla mi vida. .81

3. Sentirme enojado(a), asustado(a) o deprimido(a) cuando pienso en vivir con la 
diabetes.

.79

1. Sentirme agotado(a) por el esfuerzo constante para controlar la diabetes. .72 .45

10. No sentir confianza en mí habilidad para manejar mi diabetes día a día. .84

6. Sentir que fracaso a menudo con mi tratamiento de diabetes. .78

16. Sentir que no tengo la motivación necesaria para controlar mi diabetes. .77

12. Sentir que no estoy manteniendo una dieta saludable. .75

5. Sentir que no me estoy analizando la sangre con suficiente frecuencia. .59 .54

13. Sentir que ni mis amigos ni mi familia saben lo difícil que es vivir con la 
diabetes. 

.86

17. Sentir que ni mis amigos ni mi familia me dan el apoyo emocional que me 
gustaría tener.

.84

7. Sentir que ni mis amigos ni mi familia dan suficiente apoyo de mis esfuerzos 
para cuidarme (planean actividades que chocan con mi horario, me animan a 
comer comidas inadecuadas).

.79

15. Sentir que no tengo un médico que puedo ver con suficiente frecuencia para 
hablar sobre mi diabetes.

.78

2. Sentir que mi médico no sabe lo suficiente acerca de la diabetes y el cuidado 
de la diabetes.

.57 .63

4. Sentir que mi médico no me da las suficientes recomendaciones específicas 
para controlar mi diabetes. 

.52 .74

9. Sentir que mi médico no toma mis preocupaciones en serio. .63 .60

Nota: Las ponderaciones >.40 están en negritas sólo cuando cargan en un factor. EA = Estrés Afectivo, ET = Estrés 
Relacionado al Régimen de Tratamiento, EI = Estrés Interpersonal, E M-P = Estrés Relacionado a la Relación Médico-
Paciente.
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A partir de estos resultados se tomó la decisión de quitar 
los reactivos 2, 4 y 9 del factor estrés relacionado a la 
relación médico-paciente, el reactivo 1 del factor estrés 
afectivo y el reactivo 5 del factor estrés relacionado al ré-
gimen de tratamiento con problemas en el AFE, debido 
a que cargaron en más de uno de los factores. La sub-es-
cala de estrés relacionado a la relación médico-paciente 
no resultó adecuada en la presente muestra de investi-
gación, debido a que sólo funcionó uno (reactivo 15) de 
sus cuatro reactivos (2, 4, 9 y 15). La confiabilidad para 
los otros tres factores (estrés afectivo, estrés relaciona-
do al régimen de tratamiento y estrés interpersonal) se 
mantuvo prácticamente igual, siendo de .92 en estrés 
interpersonal, .90 en estrés afectivo y .88 en estrés re-
lacionado al régimen de tratamiento. El coeficiente alfa 
de Cronbach de la “Escala de Estrés en Diabéticos” con 
12 de los 17 reactivos fue de .96. Nuevamente, se obser-
vó una relación positiva alta entre estrés en diabéticos y 
cada una de las tres dimensiones, es decir, estrés afectivo 
(r = .95), estrés relacionado al régimen de tratamiento (r 
= .93) y estrés interpersonal (r = .93).

Cabe mencionar que la estructura factorial resultó ade-
cuad. Todos los reactivos se ubicaron en su factor y la 
varianza total explicada tuvo un incremento de 78.03%. 
El factor de estrés afectivo obtuvo un 67.52% de varian-
za explicada, el factor de estrés relacionado al régimen de 
tratamiento un 5.44% y el factor de estrés interpersonal 
un 5.07%. Los resultados del índice Kaiser-Meyer-Ol-
kin (KMO = .943 y de la prueba de esfericidad de Bart-
lett (X2 = 2392.675; gl = 66; p = .000) realizados con la 
muestra mexicana fueron aceptables, lo cual indicó un 
adecuado modelo factorial para explicar los datos. 
El AFC arrojó los siguientes resultados: GFI (0.95), 
Comparative Fit Index (CFI = 0.98), AGFI (0.91), Non 
Normed Fit Index (NNFI  = 0.97), Standarized Root 
Mean Square Residual (SRMR = 0.03), Root Mean 
Square Error of Approximation (RMSEA = 0.08) y el 
índice Chi2 (55.471, p = 0.00). Se observó que GFI, 
CFI, AGFI, NNFI, SRMR y RMSEA mostraron una 
adecuada bondad de ajuste; el valor de Chi2 es sensible 
al tamaño de la muestra y a la normalidad de los datos 
por lo que no resultó significativo. Todas las relaciones 
reactivo-factor resultaron significativas (ver figura 1).

DISCUSIÓN

Un primer punto a considerar es el hecho de que algu-
nos reactivos presentaron imprecisiones en la medición, 
debido a que cargaron en más de un factor, sin embargo, 
las cargas factoriales fueron altas en todos los reactivos. 
Es probable que esta dificultad se deba al contexto cul-
tural. Por otro lado, el porcentaje de varianza explicada 

 Figura 1. Modelo de medida de la escala de estrés en diabéticos

Modelo de análisis factorial confirmatorio con tres fac-
tores correlacionados y tres variables latentes por cada 
factor. EstAfe = Estrés Afectivo, EstTra = Estrés rela-
cionado al régimen de Tratamiento, EstInt = Estrés In-
terpersonal, EstrésR = Reactivo de Estrés. Los números 
dentro de los rectángulos corresponden al número de 
reactivo de cada una de las sub-escalas. 
* p< .05.
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fue adecuado. El factor de estrés relacionado a la rela-
ción médico-paciente, presentó un mayor número de 
reactivos imprecisos. Con respecto a la confiabilidad, se 
observó que esta fue alta para cada uno de los factores 
que componen la escala de estrés en diabéticos. Aunque 
el modelo de medida ajustó, se recomienda replicar el 
análisis factorial confirmatorio con todos sus reactivos.
El hecho de que la estructura no se replique en la cultura 
mexicana, significa que es necesario continuar haciendo 
estudios en diversos contextos para profundizar en las 
propiedades psicométricas del cuestionario, así como la 
no universalidad del modelo. Se requiere que los investi-
gadores distingan entre constructos o conceptos con ca-
racterísticas específicas de un grupo cultural. Un mismo 
instrumento de medición, factor o reactivo, puede tener 
diferentes significados para el grupo en que se lleva a 
cabo el estudio. Por lo anterior, resulta necesario hacer 
un proceso de adaptación cuidadoso de los instrumentos 
de medición en cada cultura y no únicamente limitarse 
a la correcta traducción de los mismos. El valor de ha-
cer adaptaciones otorga la posibilidad de hacer compa-
raciones transculturales en vez de diseñar cuestionarios 
diferentes para el contexto en el cual se hace el estudio.
En la investigación estadounidense de Polonsky et al. 
(2005) la consistencia interna de las cuatro sub-escalas 
arrojó un alfa de Cronbach de .87. Los autores con-
cluyeron que, la escala de estrés en diabéticos, es válida 
para medir la relación del estrés y la DM en la práctica 
clínica. Sin embargo, la escala que originalmente tenía 
28 reactivos, quedó reducida a 17 con cuatro sub-escalas 
(estrés afectivo, estrés interpersonal, estrés relacionado al 
régimen de tratamiento y estrés relacionado a la relación 
médico-paciente). 
En el estudio chileno realizado por Ortiz et al. (2013) 
se encontraron los cuatro factores de la escala de estrés 
en diabéticos, pero esto fueron agrupados de manera 
distinta: la consistencia interna de las cuatro sub-escalas 
evidenció un alfa de Cronbach de .75; al eliminar dos 
reactivos (2 y 4) con cargas factoriales bajas, el alfa de 
Cronbach fue de .76. La versión chilena quedó con 13 
reactivos, los reactivos 15 y 16 fueron eliminados, ya que 
los autores consideraron que su significado semántico 
no se ajustaba adecuadamente a la sub-escala y cuatros 
sub-escalas (estrés afectivo, estrés interpersonal, estrés 
relacionado al régimen de tratamiento y la última fue 
nombrada como estrés con las habilidades de autocui-
dado), el alfa de Cronbach fue de .74. La varianza total 
explicada fue de 58.77%.
En la presente investigación, se hallaron tres factores de 
la escala de estrés en diabéticos agrupados de la misma 
manera que en la versión original. La consistencia in-
terna de las cuatro sub-escalas obtuvo un alfa de Cron-

bach de .95 y al quitar cuatro reactivos (2, 4, 9 y 15) con 
cargas factoriales adecuadas, pero que aportaban en más 
de un factor, el alfa de Cronbach fue de .96. Además, 
en este estudio, la sub-escala de estrés relacionado a la 
relación médico-paciente, no funcionó para medir dicho 
constructo teórico ya que sólo funcionó uno (15) de sus 
cuatro reactivos (2, 4, 9 y 15). La varianza total explicada 
fue de 78.03%.
El hecho de que surjan dificultades con las cargas facto-
riales del factor de estrés relacionado a la relación mé-
dico-paciente   en el estudio realizado en México, nos 
lleva a suponer que en una cultura como la mexicana, la 
expresión del estrés relacionado a la relación médico-pa-
ciente pueda ser distinta a la encontrada en la cultura 
estadounidense y en la chilena. 
Queda clara la importancia de continuar estudiando la 
pertinencia y utilidad del instrumento de medición en 
población mexicana y el trabajo con muestras más gran-
des. Por último, es importante comentar que el tipo de 
muestreo utilizado y el tamaño de las investigaciones li-
mitan la posibilidad de generalizar estos resultados más 
allá de grupos similares a los de este estudio.

REFERENCIAS

Arias-González, A., Guevara, M., Paz-Morales, M., Valenzue-
la-Suazuo, S. y Rivas-Acuña, V. (2015). Control glucémico, 
autocuidado y estrés en pacientes con diabetes mellitus tipo 
2 residentes de Monterrey, México. Revista Enfermería Here-
diana, 8(1), 24-28.

Camacho, L., Lucero, L., Agazzi, B., Fernández, A. y Ferreira, A. 
(2013). Adherencia al tratamiento en adolescentes con dia-
betes tipo 1: un enfoque desde la perspectiva de los actores. 
Enfermería, 1(3), 169-178.

Casillas, A., González, O. y Montes, R. (2011). Relaxation in old 
age adults who suffer type 2 diabetes mellitus: pilot study. 
Nova Science Publishers, 3(2), 293-301.

Gómez-Villas, B., Foss, C., Foss de Freitas, C. y Pace, E. (2012). 
Relationship among social support, treatment adherence and 
metabolic control of diabetes mellitus patients. Revista Lati-
no-Americana de Enfermagem, 20(1), 52-58. 

Hernández-Sampieri, R., Fernández-Collado, C. y Baptista-Lu-
cio, P. (2014). Metodología de la investigación (6ta ed.). México: 
McGraw-Hill.

Hu, L., & Bentler, P. (1999). Cutoff criteria for fit indexes in co-
variance structure analysis: conventional criteria versus new 
alternatives, Structural Equation Modeling, 6(1), 1-55. doi: 
10.1080/10705519909540118 

Inzucchi, S., Bergenstal, R., Buse, J., Diamant, M., Ferrannini, E., 
Nauck, M…. Matthews, D. (2012). Management of hyper-



Volumen 13, Número 1, 2021 59

glycaemia in type 2 diabetes: a patient-centered approach: po-
sition statement of the American European Association for 
the Study of Diabetes (EASD). Diabetes Care, 35(6), 1364-79. 
doi: 10.2337/dc12-0413

Jöreskog, K. (1978). Structural analysis of covariance and corre-
lation matrices. Psychometrika, 43, 443-477. doi: 10.1007/
BF02293808

MacCallum, R. Browne, M., & Sugawara, H. (1996). Power 
analysis and determination of sample size for covariance 
structure modeling, Psychological Methods, 1(2), 130-149. doi: 
10.1037//1082-989X.1.2.130 

McDonald, R., & Ho, M. (2002). Principles and practice in re-
porting structural equation analyses, Psychological Methods, 7, 
46-82. doi: 10.1037//1082-989X.7.1.64

Morales, S., García-Salcedo, J., Muñoz-Torres, M. (2011). Pen-
tosidina: un nuevo biomarcador de las complicaciones en la 
diabetes mellitus. Medicina Clínica, 136(7), 298-302.

Oblitas, L. (2004). Psicología de la salud y calidad de vida. México: 
Thomson.

Organización Mundial de la Salud (2013). Diabetes. Recuperado 
de http://www.who.int/mediacentre/factsheets/fs312/es/

Organización Mundial de la Salud (2014). Estadísticas sanitarias 
mundiales 2014. Ginebra: OMS.

Organización Panamericana de la Salud (2014). La diabetes mues-
tra una tendencia en las américas. Recuperado de http://www.
paho.org/chi/index.php?option=com_content&view=arti-
cle&id=467:la-diabetesmuestra-tendencia-ascendente-ame-
ricas&Itemid=215

Ortiz, M., Baeza-Rivera M. y Myers, H. (2013). Propiedades psi-
cométrica de la escala de estrés para diabéticos en una mues-
tra de pacientes diabéticos tipo II chilenos. Terapia Psicológica, 
31(3), 281-286. Recuperado de http://dx.doi.org/10.4067/
S0718-48082013000300002

Ortiz, M. y Myers, H. (2014). Control metabólico en pacientes 
diabéticos tipo 1 chilenos: rol del estrés psicológico. Revista 
Médica de Chile, 142, 451-457. Recuperado de http://www.
scielo.cl/pdf/rmc/v142n4/art06.pdf

Ortiz, M., Ortiz, E., Gatica, A. y Gómez, D. (2011). Factores psi-
cosociales asociados a la adherencia al tratamiento de la diabe-
tes mellitus tipo 2. Terapia Psicológica, 29(1), 5-11.

Polonsky, W., Fisher, L. Earles, J., Dudl, R., Lees, J. Mullan, J…. 
(2005). Assesing psychosocial distress in diabetes: Development 
of the diabetes distress scale. Diabetes Care, 28(3), 626-631. 

Ponce, J., Velázquez, A., Márquez, E., López, L. y Bellido, M. 
(2009). Influencia del apoyo social en el control de las perso-
nas con diabetes. Index de Enfermería, 18(4), 224-228. Recu-
perado de http://scielo.isciii.es/scielo.php?script=sci_arttex-
t&pid=S1132-12962009000400002

Mistli G. López-Pérez y Laura Ávila-Jiménez

Recibido: 28 de abril de 2021
Revisión final: 18 de agosto de 2021
Aceptado: 25 de octubre de 2021



Revista Mexicana de Investigación en Psicología60

Validación de la escala de estrés en diabéticos en una muestra de mexicanos con diabetes mellitus 
tipo 2



Volumen 13, Número 1, 2021 61

Factores de incidencia en el padecimiento 
de depresión en la población mexicana 

Resumen
El objetivo de este texto fue analizar la incidencia que tiene 
una serie de factores (sexo, edad, estrato socioeconómico, 
ansiedad y condición laboral) sobre el incremento en las 
probabilidades de la población mexicana de experimentar 
depresión. Para ello, se realizó una regresión logística con 
información obtenida de la Encuesta Nacional de Hogares 
2017. Se encontró que todos estos factores son significati-
vos para explicar el aumento en las probabilidades de pa-
decer depresión; sin embargo, la presencia de ansiedad y 
el ser mujer son los de mayor incidencia en el incremento. 
Además, se identificó que trabajar disminuye las probabili-
dades de sufrir el padecimiento. La explicación interpretati-
va de estos resultados se basó en la teoría de las represen-
taciones sociales; se llegó a la conclusión de que los niveles 
de depresión en la población mexicana son preocupantes y 
que la combinación de los factores agrava la problemática. 
El aporte de esta investigación es la información proporcio-
nada acerca de la influencia de cada uno de los factores ana-
lizados, la cual puede dar pauta a estudios más profundos 
sobre el fenómeno de la depresión como un problema de 
salud pública en el país.

Palabras clave: depresión, población mexicana, regresión 
logística, representaciones sociales, estados afectivos

Incidence factors in the suffering of depression in the 
Mexican population

Abstract
The objective of this text was to analyze the incidence that 
a series of factors (sex, age, socioeconomic status, anxiety, 
and work condition) have on the increase in the probabi-
lities that the Mexican population has of experiencing de-
pression. A logistic regression was carried out with informa-
tion obtained from the 2017 National Household Survey. It 
was found that all these factors are significant to explain the 
increase in the probabilities of suffering from depression, 
but the presence of anxiety and being a woman are those 
that have greater incidence in the increase. Additionally, 
working out was found to lower your chances of experien-
cing the condition. The interpretative explanation of this 
results was made from the theory of social representations, 
reaching the conclusion that the levels of depression in the 
Mexican population are worrying, and that the combination 
of factors aggravates the problem. The contribution of this 
research is the information provided with respect to the 
influence of each of the factors analyzed, which can guide 
more in-depth studies on the phenomenon of depression 
as a public health problem in the country.
Keywords: depression, Mexican population, logistic regres-
sion, social representations, affective states
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INTRODUCCIÓN

La depresión es un padecimiento que afecta con severi-
dad la calidad de vida de millones de personas en todo el 
mundo, y altera su desempeño en los distintos ámbitos 
sociales, ya sea laboral, familiar, escolar y, por supuesto, 
psicológico (Moral y Sirvent, 2011). Uno de los mayo-
res problemas asociados a esta condición en México es 
que no existe por completo una cultura de prevención y 
tratamiento, pues suelen subestimarse sus efectos a lar-
go plazo, ya que prevalece una percepción en general de 
que la depresión es un estado de ánimo pasajero, y no 
una enfermedad que debe ser tratada profesionalmente 
como cualquier otra (Cardona-Arias et al., 2015). Sin 
duda, la intensidad de la afección varía en cada persona, 
así como la frecuencia con que los episodios depresivos 
se presentan; no obstante, cuando las afecciones llegan a 
ser tales que afectan el desempeño de las actividades co-
tidianas, es posible hablar de que se trata de un trastorno 
y debe ser atendido con la responsabilidad que requie-
re, pues la latencia y el aumento en la intensidad puede 
conducir a escenarios drásticos como el suicidio.
Los factores que producen la depresión son variados, y 
en realidad es una combinación de elementos psicológi-
cos y ambientales,1 de cuya interacción resultan percep-
ciones de sí mismo, del mundo y del futuro, que suelen 
ser negativas o pesimistas2 y que permanecen de manera 
relativamente constante en las actitudes de las perso-
nas, pero, como ya mencionamos, pueden variar en su 
intensidad en función de la experimentación de ciertos 
estímulos, que, al interactuar con la trayectoria psíquica3  
del individuo, pueden degenerar en un trastorno (Beck 
et al., 2010). 
En otras palabras, aunque el padecimiento de la de-
presión es una experiencia subjetiva, el entorno social, 
incluyendo elementos relacionados con la cultura y las 
representaciones sociales sobre ciertos aspectos y prác-
ticas emanadas de ella, puede tener injerencia sobre la 
dinámica afectiva de las personas, de tal manera que la 
información que reciben como resultado de las interac-

1 El ambiente, en el sentido con el que lo abordaremos aquí, se refiere 
no únicamente al entorno material y natural, sino también a las condiciones 
sociales y relacionales de las personas.

2 A esto se le conoce como la tríada cognitiva negativa, que fue pro-
puesta por el psicólogo Aaron Beck (Flores et al., 2007).
3 La trayectoria psíquica será entendida en este trabajo como el con-
junto de experiencias que han influido a lo largo de los años en la construcción de 
los estados afectivos de las personas y les han llevado a definir una cosmovisión. 
En ese proceso también intervienen elementos culturales, como la educación o 
los marcos referenciales.

ciones con la sociedad, y la posterior interpretación que 
hacen de ella, puede contribuir al desarrollo e incremen-
to de depresión u otros trastornos (Beck et al., 2010). 
La depresión es un problema tan grave que a nivel mun-
dial ocasiona, junto con el estrés, más muertes que el 
sida y el cáncer juntos (Riveros, Hernández y Rivera, 
2007; Castillo, Chacón y Díaz-Véliz, 2016). Los factores 
vinculados al ritmo de vida dentro de un sistema me-
ritocrático y altamente competitivo como el actual, así 
como la forma en que son representados en términos 
sociales dentro del contexto económico y cultural de un 
país como México, pueden estar ligados al incremento 
en la frecuencia de depresión. El objetivo de este trabajo 
es indagar sobre esa asociación para aportar información 
sobre las posibilidades que tienen las personas de incre-
mentar la frecuencia de sufrir episodios depresivos en 
función de su pertenencia a los distintos subgrupos que 
fueron elegidos para el análisis, y que toman en cuenta 
el sexo, la edad, la condición laboral, el nivel socioeconó-
mico y la frecuencia con que se padece el nerviosismo.
Como veremos en los apartados correspondientes, cada 
uno de los factores elegidos para el análisis como varia-
bles explicativas ha sido reportado en la literatura es-
pecializada como significativo y relevante en el padeci-
miento de la depresión y otros desórdenes afectivos, sin 
que esto signifique que sean los únicos, sino que son los 
más citados en los trabajos sobre el tema. De ese modo, 
lo que pretendemos es verificar si, en el caso de la mues-
tra de la población mexicana que respondió la Encuesta 
Nacional de Hogares 2017, la combinación de esos fac-
tores incrementa las probabilidades de que la frecuencia 
de los episodios depresivos aumente, pues, si bien se sabe 
que esos factores son significativos, no existen muchos 
trabajos que los aborden en conjunto para determinar las 
probabilidades de incidencia en la población mexicana.
La importancia de abordar esta problemática radica en 
que, en virtud de lo ya descrito respecto a que el pade-
cimiento no suele ser atendido a tiempo, el incremento 
en su intensidad y frecuencia puede llegar a convertir-
se en un problema de salud pública. Las consecuencias, 
de no atenderse a tiempo, podrían tener implicaciones 
en la calidad de vida, el desempeño laboral y, en casos 
extremos, en cometimiento de suicidio; por lo tanto, es 
fundamental continuar produciendo conocimiento para 
llegar a una comprensión cabal del fenómeno y, sobre 
todo, llamar la atención de la población sobre este tema. 
El hecho de que cualquier persona sea susceptible de 
experimentar este padecimiento lo vuelve más riesgoso 
aún, pero, como demostraremos en esta investigación, 
ciertos grupos poblacionales tienen un mayor riesgo que 
otros, de manera que, contar con información que apun-
te hacia esa variabilidad intergrupal, puede contribuir a 
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diseñar estrategias de salud pública que aborden la situa-
ción con mayor eficiencia.

El texto está dividido como sigue: en un primer apar-
tado explicamos las cuestiones teóricas sobre las causas 
y manifestaciones de la depresión y su relación con las 
condiciones de vida en un sistema competitivo como el 
actual. Posteriormente, explicamos la metodología de 
trabajo y describimos cómo se procedió para el manejo 
de las variables desde las bases de datos de la Encuesta 
Nacional de Hogares 2017 y su operacionalización para 
el cálculo de la regresión logística multivariable. Por úl-
timo, presentamos y analizamos los resultados.

LA DEPRESIÓN COMO REPRESENTACIÓN 
SOCIAL

Analizar, interpretar y comprender el comportamien-
to de una persona dentro de una sociedad (incluyendo 
los posibles trastornos que puede llegar a padecer, y que 
inciden sobre él, como la depresión) implica tomar en 
consideración la interacción entre dos dimensiones: la 
intrapsíquica, que involucra los procesos cognoscitivos 
y afectivos subjetivos de los individuos, y el ambiente, 
entendido como los contextos y situaciones exteriores al 
individuo; es decir, analizar únicamente los procesos in-
trapsíquicos implicaría dejar de lado la influencia social 
que tienen sobre los individuos los aspectos culturales, 
las ideologías, los marcos referenciales colectivos y la in-
teracción con otras personas, todo lo cual es relevante 
para la construcción de una cosmovisión. 
Por otro lado, centrarse solo en el contexto y considerar al 
individuo como un ente pasivo que se limita a responder 
a estímulos significaría eliminar su capacidad de agencia 
como productor de sentidos y significados y, sobre todo, 
su capacidad de influir sobre el propio ambiente. Por lo 
tanto, una mejor perspectiva es tomar en cuenta la inte-
racción entre ambas dimensiones, pues cada una influye 
en el individuo para que genere imágenes del mundo 
(Ekehammar, 1974; Engler, 2000). 
Ahora bien, en cuanto productor de sentido, el individuo 
aprehende los objetos y situaciones del mundo exterior 
en forma de representaciones sociales, que son mecanis-
mos a través de los cuales dota de un significado a todo 
aquello con lo que interactúa. Esas representaciones so-
ciales involucran sistemas de codificación e interpreta-
ción adquiridos de modelos y referentes culturales como 
la educación, o la proyección de valores y aspiraciones 
personales. Tales representaciones no son reproduccio-
nes de la realidad, sino reconstrucciones mentales que 
pueden ser deformadas por el individuo a partir de sus 
propias experiencias psíquicas y su percepción general 

del mundo ( Jodelet, 1986).
La idea de representaciones sociales fue desarrollada por 
el psicólogo social Serge Moscovici, para quien, grosso 
modo, son una forma de comprender los acontecimien-
tos de la vida cotidiana en función de la historia, con-
texto y cultura con los que los individuos interactúan, 
de modo que les sea posible evaluar la realidad. Según 
Moscovici, las representaciones sociales se construyen a 
partir de tres elementos: información, campo de repre-
sentación y actitud. La información es recibida y filtrada 
por el individuo dependiendo de la situación en la que 
se encuentre; el campo de representación es una dimen-
sión mental en la que ocurre una organización interna 
de los elementos percibidos, y que está determinada por 
las experiencias y marcos referenciales y valorativos del 
individuo. La actitud es la evaluación que se hace de 
la situación y que puede producir reacciones afectivas 
que generan un vínculo entre el individuo y el objeto, y 
será transportado a situaciones similares futuras (Cue-
vas-Cajiga, 2015).
En virtud de que las trayectorias psíquicas de los indi-
viduos son distintas, sus representaciones sociales sobre 
objetos o fenómenos concretos pueden variar, aunque 
también es posible encontrar rasgos comunes derivados 
de la pertenencia a una misma condición o grupo social, 
de tal forma que pueden hallarse patrones culturales en 
función de la repetición de estos entre los individuos de 
una población; sin embargo, a consecuencia de la hetero-
geneidad propia de una sociedad segmentada en estratos 
sociales, y de las experiencias subjetivas, aunque dos per-
sonas estén expuestas a un mismo ambiente físico-situa-
cional, sus ambientes psicológicos pueden ser diferentes, 
debido a que reconstruyen la realidad de manera distinta 
y elaboran sus propias representaciones sociales (Eke-
hammar, 1974).
Cuando se traslada este modelo al abordaje analítico 
de la depresión, es posible comprender que ese padeci-
miento no es necesario ni exclusivamente el resultado o 
consecuencia de procesos internos de las personas, sino 
que tiene que ver con la relación que tienen con el am-
biente físico-situacional a partir de las representaciones 
sociales que hacen de él; es decir, a menos que se padezca 
una condición neurológica específica, la depresión surge 
derivada de la relación ya descrita entre los procesos in-
trapsíquicos y la realidad exterior, cuya interacción pro-
duce representaciones sociales negativas que llevan a las 
personas a experimentar esa condición. 
Como ya explicamos, debido a que las representaciones 
sociales son reconstrucciones mentales, personas dife-
rentes reaccionan de forma distinta a estímulos situa-
cionales iguales o similares, pues sus actitudes son di-
ferentes. En ese sentido, lo que para algunas personas 
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podría representar una amenaza, para otras podría ser 
un desafío u oportunidad; para algunas personas, una si-
tuación es motivo suficiente para deprimirse, pero para 
otras lo es para fortalecerse. Asimismo, algunas padecen 
depresión con mayor intensidad y frecuencia que otras 
y, en ese orden de ideas, puede hablarse de depresión 
como una condición o como un estado; esto es, no es lo 
mismo ser deprimido que estar deprimido, puesto que 
en el primer caso puede tratarse de un trastorno de la 
personalidad, ya que su frecuencia e intensidad son tales 
que alteran la capacidad afectiva de modo relativamente 
constante, mientras que el segundo caso se trata de un 
estado transitorio (Flores et al., 2007).
A lo anterior se debe el empleo de la precisión termino-
lógica “episodios depresivos”, dado que es factible hablar 
de que una persona no está deprimida todo el tiempo, 
sino que, en función de la interacción ya descrita entre 
los procesos intrapsíquicos y el ambiente, en contextos 
situacionales concretos, los individuos pueden presen-
tar esos episodios y finalmente superarlos. La diferencia 
entre quienes sufren depresión como una condición y no 
como un estado, entonces, se debe a que la frecuencia e 
intensidad con que se experimentan episodios depresi-
vos es mayor en quienes pertenecen a la primera cate-
goría. De igual modo, situaciones específicas (pérdidas, 
duelos, accidentes) pueden inducir a una persona sana 
a ser depresiva, por lo cual resulta importante para la 
comprensión del fenómeno analizar quiénes son más 
susceptibles de sufrir esa condición. 
Por otra parte, y en concordancia con lo expuesto sobre 
las representaciones sociales, podemos traer a colación la 
aportación teórica del psicólogo Aaron Beck, para quien 
la depresión es el resultado de la manera en que los indi-
viduos procesan la información que reciben, y se centra 
en esquemas e interpretaciones negativas y pesimistas; 
es decir, de acuerdo con el modo en que se organiza la 
información y se establece una actitud, las personas más 
depresivas suelen enfocarse en los aspectos negativos de 
las cosas. En ese sentido, los estados cognoscitivos pue-
den predisponer a las personas a ser más depresivas que 
otras: “Cada individuo tiene un conjunto de vulnerabi-
lidades idiosincráticas que predisponen a la persona a la 
angustia psicológica en una forma única. Estas vulne-
rabilidades parecen relacionadas con la estructura de la 
personalidad y el esquema cognoscitivo” (Engler, 2000).
Aunque varían en intensidad y frecuencia, los síntomas 
de la depresión suelen ser los siguientes: estado de áni-
mo bajo, pérdida de interés por actividades cotidianas, 
sentimientos de culpa, trastornos del sueño, disminución 
de energía, malestares físicos y, en casos severos, ideación 
suicida (Riveros, Hernández y Rivera, 2007). Además de 
estos síntomas, se ha demostrado que existe una fuerte 

correlación entre depresión y ansiedad, de tal manera 
que quien padece una, probablemente padecerá ambas 
(Riveros, Hernández y Rivera, 2007). 
Como mencionamos, uno de los problemas más comu-
nes asociados al padecimiento de la depresión es que 
suelen subestimarse sus efectos sobre la calidad de vida 
y ello impide que se atienda con las estrategias de salud 
mental adecuadas. Esta condición se confunde con un 
estado de ánimo del que se puede salir sin hacer nada, 
pero la cuestión no es tan sencilla, porque un estado afec-
tivo que esté influyendo en el comportamiento orienta 
al psiquismo, y deforma y perturba los hechos psíquicos 
para acoplarlos a ese estado; es decir, los estados afec-
tivos repercuten sobre el curso asociativo, el juicio y la 
voluntad, lo que implica que, cuando alguien está atra-
vesando un episodio depresivo, la mente distorsiona las 
cosas para mantenerse en ese estado (De Laburo, 1942). 
Por esa razón, una persona puede padecer depresión du-
rante años sin que aparentemente afecte su desempeño 
normal, pero, en realidad, la calidad de vida se ve mer-
mada y la situación se sobrelleva, al atravesar ciclos en 
los que la intensidad puede ser demasiada y tan insoste-
nible que se recurra a los intentos de suicidio para acabar 
con el malestar. 
Ahora bien, como ya explicamos, las representaciones 
sociales no son las mismas en todas las personas a pesar 
de que estén expuestas a una misma condición objeti-
va, aunque sí es posible encontrar elementos comunes 
en ellas, provenientes de prácticas culturales propias de 
cada sociedad. En ese sentido, la pertenencia a ciertos 
grupos vuelve más o menos susceptibles a sus miembros, 
tanto como la posición que ocupan en esos grupos y en la 
sociedad en su conjunto ( Jodelet, 1986). Existe eviden-
cia de que las mujeres, las personas mayores de 18 años, 
las personas que pertenecen a clases sociales bajas, y las 
que realizan actividades laborales4 son más propensas a 
padecer depresión que las que no poseen esas cualida-
des (Cardona-Arias et al., 2015; Cuevas-Cajinga, 2015; 
Riveros, Hernández  y Rivera, 2007; Montesó-Curto y 
Aguilar-Marín, 2014; Cantero-Téllez y Ramírez-Pérez, 
2009). Con base en ello, estas características fueron to-
madas como referencia para seleccionar de las bases de 
datos las variables que aportan información relevante 

4 La cuestión laboral puede tener injerencia sobre el padecimiento de 
depresión en dos sentidos: por una parte, hay literatura que aborda el fenómeno 
de que la monotonía, la insatisfacción en una actividad laboral o el agotamien-
to contribuyen al desarrollo de depresión (Trejo-Lucero, Torres-Pérez y Valdi-
via-Chávez, 2011; Sánchez-Narváez y Velasco-Orozco, 2017), pero, por otra, el 
desempleo puede afectar también el estado afectivo de una persona a consecuen-
cia de no percibirse útil ni realizado en la sociedad (Feather y Davenport, 1981; 
Espino, 2014).
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acerca de ellas y, así, efectuar el análisis de regresión lo-
gística multivariable. 

METODOLOGÍA 

La información cuantitativa para el análisis se obtuvo de 
la Encuesta Nacional de Hogares 2017,5 elaborada por el 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 
2018). La encuesta está dividida en tres subconjuntos de 
datos: vivienda, hogares y personas; las variables de in-
terés para este trabajo se encuentran solo en las bases de 
vivienda (estrato socioeconómico) y personas (frecuen-
cia de la depresión, frecuencia del nerviosismo,6 edad, 
sexo y si se trabajó la última semana).7

Con esas variables se efectuó una regresión logística y se 
estableció como variable dependiente el padecimiento 
de depresión. El empleo de este método es de bastante 
utilidad para los propósitos de la investigación, pues per-
mite conocer cuántas probabilidades existen de que, en 
función de la presencia del elemento de análisis de cada 
variable, la frecuencia de los episodios depresivos au-
mente. Esto es relevante porque contribuirá a identificar 
qué subgrupos poblacionales son los más susceptibles de 
experimentar episodios depresivos con mayor frecuencia 
y, por tanto, llamar la atención al respecto para que se 
tomen las medidas preventivas adecuadas. 
Del subconjunto de datos “vivienda” se tomó la varia-
ble “estrato socioeconómico”, que es una “clasificación 
de las viviendas del país de acuerdo con ciertas carac-
terísticas socioeconómicas de las personas que las ha-
bitan, así como características físicas y el equipamiento 
de las mismas expresadas por medio de 24 indicadores 
construidos con información del XII Censo General de 
Población y Vivienda 2000” (INEGI, 2018, p. 29). 
Esa variable contiene cuatro categorías: bajo, medio 
bajo, medio alto y alto. La literatura sugiere que las per-
sonas pertenecientes a estratos sociales más bajos son 
más propensas a presentar problemas de depresión. Para 
operacionalizar esta información, en Stata se creó la va-
riable dicotómica “nivel socioeconómico”, que agrupa en 

5 Recurrimos a esta encuesta porque, al momento de realizar esta in-
vestigación, contenía los datos públicos muestrales más recientes sobre niveles de 
depresión y ansiedad. Además, el hecho de que la encuesta incluya también datos 
sobre el estrato socioeconómico, el sexo, la condición laboral y la edad resultó 
conveniente para nuestros propósitos.

6 La frecuencia del nerviosismo fue tratada como un indicador de 
ansiedad, ya que la literatura consultada (Cardona-Arias et al., 2015; Castillo, 
Chacón y Díaz, 2016) indica que es común que las personas que padecen ansie-
dad experimenten nerviosismo como un rasgo característico.
7 Esta variable se empleó como un indicador de la condición laboral.

una categoría a los estratos bajo y medio bajo (1) y, en 
otra, a los otros dos estratos (0). 
Aunque es necesario reconocer la plausibilidad de que 
pudiese haber diferenciación entre los estratos más ba-
jos, como una posible consecuencia de un mayor grado 
de pobreza, la literatura consultada no especifica la in-
tensidad o frecuencia del padecimiento depresivo aten-
diendo a una taxonomía de ese tipo, sino que describe 
únicamente la situación de manera genérica, por lo que 
consideramos pertinente elaborar la condensación des-
crita, dado que, si una persona es de clase baja o me-
dia baja, no es relevante para el análisis de esta variable, 
puesto que sigue perteneciendo a clases sociales bajas. 
En otras palabras, en la literatura no se presenta eviden-
cia de que una persona de estrato social bajo registre de 
modo significativo niveles más altos de depresión que 
una de medio bajo, sino que solo se habla de una tenden-
cia a que quienes pertenecen a una clase baja son más 
proclives a experimentarla que los de las clases superio-
res (Castillo et al., 2019; Hoover et al., 2016).
De la base de datos “personas”8 tomamos la mayoría 
de las demás variables, incluyendo la dependiente “fre-
cuencia de la depresión”, definida en el descriptor de 
datos como “frecuencia con la que se siente deprimido” 
(INEGI, 2018, p. 44), y utilizada como referente para 
identificar la presencia de depresión en las personas, sin 
importar la intensidad con que la padezcan, pues es fac-
tible suponer que, una vez padeciendo depresión, la in-
tensidad puede ir en aumento, por lo que consideramos 
más valioso tomar en cuenta el problema para ubicarlo a 
tiempo y evitar que se agrave.
En este punto, es necesario mencionar que por la mane-
ra en que está presentada la encuesta, las personas que 
contestaron las preguntas relacionadas con esta variable 
lo hicieron recurriendo a percepciones propias sobre su 
condición afectiva. No obstante, las escalas de medición 
de los niveles de depresión que se emplean en psicolo-
gía, como el inventario de depresión de Beck, consideran 
una tipología del padecimiento que toma en cuenta la 
posibilidad de que se presente en un grado leve, mode-
rado o grave (Flores et al., 2007). Por ello, formulamos la 
suposición metodológica de que es plausible que las per-
sonas que en la encuesta respondieron que se sienten de-

8 En este punto es importante recalcar el hecho de que, aunque la 
información de la encuesta está organizada en diferentes subconjuntos de datos, 
toda ella provino de la misma población; es decir, los datos están distribuidos en 
las diferentes bases que componen la encuesta, pero todos ellos se obtuvieron 
de una única población, lo que significa que las personas que respondieron la 
encuesta son las mismas que aparecen en cada una de las bases, y la separación en 
los distintos subconjuntos obedece a necesidades logísticas determinadas por el 
INEGI.
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primidos con cierta frecuencia tengan el padecimiento 
como mínimo en un grado leve; así, adoptamos esta va-
riable de la encuesta como un indicador de la presencia 
del padecimiento. Esto es, dado que el propósito de este 
trabajo es analizar el impacto de ciertas características 
en las probabilidades de padecer depresión, lo relevante 
es saber si las personas padecen depresión, o no, más que 
su intensidad. 
Así, esa variable tiene seis categorías: diario, semanal-
mente, mensualmente, algunas veces al año, nunca y no 
sabe. Estos datos se operacionalizaron de manera dico-
tómica mediante la variable “frecuencia depresión”: se 
agrupó en una categoría a diario, semanalmente, men-
sualmente y algunas veces, y en otra, a nunca. Las perso-
nas que contestaron que no sabían fueron tratadas como 
valores perdidos. Esto se hizo para agrupar en una sola 
categoría a todas las personas que podrían sufrir algún 
grado de depresión en función de la frecuencia con que 
perciben padecerla, que es lo relevante para este análisis. 
Como mencionamos en el apartado teórico, se sabe que 
es bastante común que quien padezca de ansiedad tam-
bién sufre depresión; por esa razón, tomamos de la base 
de datos “personas” la variable “frecuencia del nerviosis-
mo”, que el descriptor define como “frecuencia con la 
que se ha sentido preocupado o nervioso”, como un indi-
cador de la existencia de ansiedad (INEGI, 20018). En 
este caso, realizamos una consideración semejante a la de 
la variable “frecuencia de la depresión”, puesto que lo re-
levante para este análisis es la presencia de la caracterís-
tica analizada, en este caso, el nerviosismo, como factor 
acompañante de la depresión. La variable en cuestión 
tiene las mismas categorías que la variable “frecuencia 
de la depresión”, por lo que la operacionalización se hizo 
de la misma manera. 
Hablamos ya que la cuestión del sexo es significativa, y 
que son las mujeres quienes manifiestan una mayor pro-
pensión a experimentar depresión, por lo que utilizamos 
la variable “sexo” como una variable correlacional. Dado 
que la intención es analizar la incidencia del sexo mujer 
sobre las probabilidades de sufrir depresión, asignamos a 
las mujeres el valor de 1 en Stata, y a los hombres, el de 
0; de este modo, observamos el comportamiento de la 
categoría especificada. 
Para analizar la influencia de la edad, recurrimos a la 
variable “edad”, que incluye un rango de edades que va 
de los 0 a los 120 años; sin embargo, son las personas 
mayores de 18 años quienes tienen más probabilidades 
de sufrir depresión, por lo cual la variable se operaciona-
lizó dividiendo las observaciones en dos categorías: una 
para los menores de 18 años (0) y otra para los mayores 
de esa edad (1).

Finalmente, la condición laboral se tomó de la varia-
ble “trabajó la semana pasada”, esta es la manera que la 
encuesta determina si la persona desempeñó, o no, una 
actividad económica en el periodo de referencia. La 
operacionalización consistió simplemente en asignar el 
valor de 1 para las personas que trabajaron, y de 0 para 
las que no. 
La ecuación a partir de la cual se desarrolló el análisis 
estadístico queda como sigue:
ln |p(Frecuencia_depresión)/[1 – p(Frecuencia_depre-
sión)] =   0 +   1Frecuencia_nerviosismo +  2 Sexo1 +      
  3Edades +   4Trabaja +   5 Nivel_socioeconómico  

Los resultados obtenidos de la regresión logística fueron 
analizados interpretativamente a partir de la teoría, ya 
descrita, de representaciones sociales, con el propósito 
de ofrecer una posible explicación de cómo las repre-
sentaciones que se hacen en una sociedad de elementos 
como el sexo, la condición socioeconómica, la edad o la 
situación laboral pueden incidir sobre las probabilidades 
de que las personas padezcan depresión en algún grado.

RESULTADOS

En la Figura 1 se muestran los resultados de la regresión 
logística. Observamos que el valor de la pseudo R2 es 
suficientemente alto para un análisis de este tipo como 
para validarlo. Asimismo, advertimos que todas las va-
riables explicativas son significativas, pues sus valores de 
P>|z| son todos inferiores a 0.05, y ninguno de los inter-
valos incluye el valor 0, que son criterios para determinar 
la significancia de las variables. 
Asimismo, los valores de la mayoría de los Odds Ratio 
son positivos, lo que implica una relación de incremento 
en torno a la variable dependiente, es decir, la influen-
cia de las variables explicativas provoca aumentos en la 
variable dependiente, lo cual validaría la información 
teórica respecto a que las probabilidades de padecer de-
presión se elevan a consecuencia de la influencia de las 
variables explicativas. Hay que resaltar lo concerniente 
al trabajo, pues el hecho de que el valor de sus Odd Ra-
tio sea menor de 1 significa que su influencia sobre la 
variable dependiente es negativa, esto es, las personas 
que trabajan se deprimen menos que las que no lo ha-
cen. Por otra parte, notamos que la variable con un valor 
mayor es la frecuencia de nerviosismo, lo que corrobo-
ra los supuestos teóricos acerca de que existe una fuerte 
correlación entre experimentar nerviosismo y padecer 
depresión. 
A partir de esos valores, la ecuación antes presentada 
queda ahora como sigue:
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ln |p(Frecuencia_depresión)/[1 – p(Frecuencia_depre-
sión)] = 0.036702 + 13.31409Frecuencia_nerviosismo + 
1.461939Sexo1 + 1.377491Edades + 0.8150016Trabaja 
+ 1.062356 Nivel_socioeconómico  

Logistic regression             Number of obs = 44,848  
                LR chi2(5)        = 12147.00
                Prob > chi2       = 0.0000
Log likelihood = -21458.083   Pesudo R2  = 0.2206

Figura 1. Valores de Odds Ratio para la regresión logística del modelo

Frecuencia_depresión Odds Ratio Std. Err. z P>IzI [95% Conf. Interval]

Frecuencia_nerviosismo 13.31409 .394003 87.48 0.000 12.56383   14.10916

Sexo1 1.461939 .0361657 15.35 0.000 1.392746   1.534569

Edades 1.377491 .0590323 7.47 0.000 1.266515   1.49819

Nivel_socioeconómico 1.062356 0.27841 2.31 0.021 1.009166   1.118349

Trabaja .8150016 0.214935 -7-76 0.000 .7739456   .8582359

_cons .036702 .003385 -35.83 0.000 .0306326   .043974
 

En el caso particular de la influencia del nerviosismo, el 
valor tan alto del Odd Ratio corrobora la información 
teórica respecto a que es muy probable que una perso-
na con altos niveles de nerviosismo también enfrente 
depresión, en especial si se le compara con una persona 
que no sufre la condición de nerviosismo. Como men-
cionamos, aquí consideramos el nerviosismo como un 
indicador de la presencia de ansiedad, y, en ese orden 
de ideas, es necesario aclarar que esta puede ser clasi-
ficada como estado o como rasgo (Castillo, Chacón y 
Díaz, 2016).
La ansiedad estado se refiere a la experimentación tran-
sitoria y, hasta cierto punto, normal de una situación 
de alerta frente a un estímulo percibido como amena-
zador, mientras que la ansiedad rasgo es una condición 
más profunda y constante que podría considerarse como 
parte de la personalidad del individuo, en la que la per-
cepción de situaciones peligrosas se tiene con mayor fre-
cuencia e intensidad (Castillo, Chacón y Díaz, 2016). 
En este sentido, y dada la manera en que fue recolectada 
la información en la Encuesta Nacional de Hogares (las 
respuestas fueron obtenidas desde la percepción indivi-
dual de las personas), no es posible determinar qué tipo 
de ansiedad prevalece entre la población mexicana, pero 
sí saber que padece algún grado de ansiedad y, como ello 

es un síntoma que acompaña a la depresión, es pertinen-
te llamar la atención al respecto.
Por otra parte, el valor del Odd Ratio correspondiente a 
la variable sexo indica que una mujer tiene cerca del 46% 
más probabilidades de padecer depresión que un hom-
bre. De hecho, esa variable es bastante relevante, puesto 
que, como revelan las figuras siguientes, las mujeres pre-
sentan siempre las mayores probabilidades de padecer 
depresión cuando se involucra a las otras variables; es 
decir, la condición de mujer siempre hace que la perte-
nencia a otro grupo (edad, ocupación o nivel socioeco-
nómico) eleve el riesgo de padecer depresión.
En cuanto a la edad, observamos que las personas ma-
yores o iguales a 18 años tienen 37% más probabilidades 
de padecer depresión que las que son menores. En lo 
referente al nivel socioeconómico, solo hay 6% más de 
probabilidades de que una persona perteneciente a los 
estratos bajo o medio bajo padezca depresión en com-
paración con las de los estratos medio alto y alto. Este 
porcentaje es el menor dentro de aquellos que guardan 
una relación positiva con la variable dependiente, lo que 
puede interpretarse en el sentido de que la depresión 
puede afectar de manera similar a las personas de todos 
los estratos económicos, es decir, aunque una persona 
tenga ingresos altos, no está en mucho menor riesgo de 
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padecer depresión que una persona de ingresos bajos. 
La cuestión del trabajo es muy interesante, pues es la 
única variable que arrojó Odd Ratio menor de 1, lo que 
implica que su relación con la variable dependiente es 
negativa. Eso significa que una persona que trabaja tie-
ne 18% menos probabilidades de padecer depresión que 
una que no trabaja. 
Ello podría explicarse si, por ejemplo, la persona encues-
tada estaba en busca de trabajo, y la presión por no con-
seguirlo afectara sus estados afectivos. Estudios sobre 
desempleo y salud mental (Feather y Davenport, 1981; 
Espino, 2014) han abordado la problemática relacionada 
con la situación en la que, si una persona que no tiene 
empleo pasa demasiado tiempo ocioso, el hastío por la 
inactividad pudiese conducir a la depresión, aunado a la 
percepción de no sentirse realizado o útil para la fami-
lia o la sociedad, especialmente si se trata de personas 
de edad avanzada. Además, la soledad, la falta de inte-
racción con otras personas, la percepción de no sentirse 
útil y productivo pueden influir en el surgimiento de la 

depresión.
En la Figura 2 observamos que las mujeres mayores de 
18 años que padecen de nerviosismo tienen las mayores 
probabilidades de sufrir depresión. De hecho, podríamos 
decir que, si una mujer mayor de 18 años padece ner-
viosismo, tiene poco más de 50% de probabilidades de 
padecer depresión, lo cual es un porcentaje alarmante, 
porque implicaría que una de cada dos mujeres con esas 
cualidades enfrentaría esa situación. En esta figura (así 
como en las siguientes dos) no incluimos las otras dos 
variables explicativas con el propósito de mostrar una 
imagen más clara de la influencia de las variables que sí 
presentamos. Igualmente, advertimos que hay muy poca 
diferencia entre las mujeres menores de 18 años y los 
hombres mayores de esa edad, lo que puede interpretarse 
como que estos tienen probabilidades semejantes de pa-
decer depresión si experimentan nerviosismo. Además, 
notamos que los hombres menores de 18 años tienen 
menores probabilidades de deprimirse incluso si pade-
cen altos niveles de nerviosismo. 

Figura 2. Probabilidades de padecer depresión si se tiene nerviosismo, en razón del sexo y 
la edad
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Figura 3. Probabilidades de sufrir depresión si se padece nerviosismo, en razón del sexo y 
la condición laboral

    Figura 4. Probabilidades de padecer depresión si se padece nerviosismo, en razón del 
sexo y el nivel socioeconómico
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La Figura 3 muestra que las mujeres que padecen ner-
viosismo y no trabajan reportan más probabilidades de 
padecer depresión e, incluso, son mayores que cuando 
se considera únicamente la edad, como en la Figura 2. 
En contraste, los hombres que trabajan, aun presentando 
nerviosismo, tienen menos probabilidades de deprimirse 
que las mujeres. Resulta interesante observar, en la parte 
inicial de la gráfica, que, aun cuando no padecen nervio-
sismo, las mujeres tienen más probabilidades de depri-
mirse que los hombres; aunque al principio la diferencia 
de probabilidades no parece ser mucha, conforme crece 
la frecuencia de nerviosismo, esa diferencia se hace más 
grande en contra de las mujeres, en especial, como ya 
señalamos, si trabajan.
En la Figura 4 advertimos una clara diferenciación se-
gún el sexo: por un lado, se tiene a las mujeres de ambas 
categorías socioeconómicas con las probabilidades más 
altas de padecer depresión y, por el otro, a los hombres.
En ambos grupos observamos una mínima diferencia 
en razón del nivel socioeconómico, lo que puede inter-
pretarse como que las probabilidades de padecer depre-
sión son prácticamente las mismas sin importar el nivel 
socioeconómico al que pertenece la persona, cuando se 
toma en consideración el sexo. 

ANÁLISIS DE RESULTADOS

La evidencia encontrada demuestra que todas las varia-
bles son significativas, de ahí que todas incidan en las 
probabilidades de sufrir depresión. Padecer nerviosis-
mo es, sin duda, la variable que más ocurre, lo cual está 
en concordancia con la teoría. Incluirla en el análisis es 
un mejor modelo, de acuerdo con los valores de AIC 
(criterio de información de Akaike), que no hacerlo. A 
continuación, presentamos los valores de Odd Ratio que 
se obtienen cuando no se considera esa variable en el 
análisis de regresión logística. Como lo demostró la evi-
dencia cuantitativa, si las personas que sufren depresión 
también padecen nerviosismo, por tanto, esa correlación 
podría darse como válida de antemano; entonces, resulta 
interesante observar cómo se comporta el resto de las 
variables.

Logistic reggresion                Number of obs = 44,848
             LR chi2(4) = 1244.94
            Prob > chi2 = 0.0000
Log likelihood = -26909.113      Pseudo R2  = 0.0226

Figura 5. Valores de Odds Ratio cuando no se incluye el nerviosismo en el análisis

Frecuencia_
depresión

Odds Ratio Std. Err. z P>IzI [95% Conf. 
Interval]

Sexo1 1.583849 .0346497 21.02 0.000 1.517372   
1.653238

Edades 2.432707 .0907922 23.82 0.000   2.26111   
2.617327

Trabaja .8843913 .0204555 -5.31 0.000 .8451944     
.925406

Nivel_
socioeconómico

1.109235 .025576 4.50 0.000 1.060223   
1.160513

_cons .0574892 .0046196 -35.54 0.000 .0491119   
.0672954
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En esta nueva regresión logística sin la variable nervio-
sismo podemos comprobar varios cambios. Para empe-
zar, el sexo ya no es la variable con mayor incidencia, 
sino la edad, al aumentar a 143% las probabilidades de 
que una persona mayor o igual a 18 años padezca depre-
sión en comparación con una de menor edad. Ser mujer 
eleva a 58% las probabilidades, mientras que el nivel so-
cioeconómico se incrementa a 10%, aunque sigue siendo 
la variable con relación positiva de menor incidencia. 
El trabajo continúa guardando una relación negativa, 
al disminuir 11% las probabilidades de que alguien que 
trabaje se deprima. 
Este ejercicio fue importante para observar un posible 
comportamiento diferente de las variables, que solo se 
presentó en forma sustantiva en lo concerniente a la 
edad, puesto que, aunque los valores de las otras varia-
bles también aumentaron, por razones lógicas su pro-
porción de incidencia no se modificó.
Como mencionamos, el comportamiento de las perso-
nas es el resultado de la interacción entre sus condicio-
nes intrapsíquicas y el ambiente exterior, además de que 
la pertenencia a un grupo social influye sobre la manera 
en que se elaboran las representaciones sociales. A par-
tir de la evidencia encontrada con el análisis estadístico, 
es posible sugerir que, experimentando nerviosismo, la 
condición de mujer es la más relevante para predecir las 
probabilidades de padecer depresión, y que estas se in-
crementan conforme aumenta la edad, no se desempeña 
una actividad laboral y, en menor medida, se pertenece a 
una clase social baja. 
Por otra parte, la cuestión de la carga valorativa cultural 
asociada a la condición de mujer podría explicar por qué 
se observan posibilidades más altas de depresión respec-
to a los hombres; es decir, el constructo cultural histórico 
que se tiene en la sociedad mexicana sobre ser mujer im-
plica atender ciertas prácticas restrictivas a la conducta 
que pudiesen influir en sus estados afectivos. Además, 
la cuestión de la doble labor como amas de casa y tra-
bajadoras puede afectar la condición emocional, dado el 
agotamiento y la exigencia que ello representa. 
Esa misma carga valorativa puede afectar a los hombres 
si se considera que estar deprimido es una debilidad que 
no debe mostrarse al mundo; es factible sugerir que una 
parte significativa de los hombres encuestados minimizó 
su percepción sobre sentirse deprimido para cumplir con 
dicha carga. En términos de representaciones sociales, la 
jerarquización que se hace en el campo de representa-
ción de los hombres en general, en cuanto a la depresión, 
puede conducirles a actitudes y evaluaciones que menos-
precian sus estados afectivos.
En lo concerniente al trabajo, cierta información que re-
ciben los individuos para construir sus representaciones 

sociales implica considerar este como parte de la reali-
zación personal; es decir, de la interacción con el medio 
externo, ciertas pautas culturales y normativas son toma-
das como referencia para filtrar la información que será 
organizada en el campo de representación y, a partir de 
ello, construir una imagen de sí mismo, del mundo y del 
futuro, como lo explicamos cuando describimos la tríada 
cognitiva de Beck. Entonces, el hecho de no tener tra-
bajo puede suponer una representación en la que no se 
consiga la realización personal y, por lo tanto, tener una 
percepción negativa de sí mismo y del futuro, que con-
tribuiría a desarrollar depresión. Ello podría explicar por 
qué los resultados indican que tener trabajo disminuye 
las posibilidades de padecer depresión. 
La cuestión de un mayor aumento en las probabilidades 
de padecer depresión conforme se tiene más edad, en 
términos de representaciones sociales puede atribuirse 
a un desgaste emocional sufrido a lo largo de los años, 
como resultado de la acumulación de experiencias ne-
gativas, de una disminución del rendimiento, del des-
plazamiento social y de posibles distorsiones cognitivas 
relacionadas con el rol social; esto, en una sociedad com-
petitiva y meritocrática como la mexicana, puede impli-
car una menor participación en las dinámicas sociales 
conforme una persona es mayor. 
Por otro lado, aunque el nivel socioeconómico es la va-
riable que incide en menor medida en las posibilidades 
de padecer depresión, no deja de ser importante, pues, 
como ya señalamos, los niveles de depresión pueden 
aumentar hasta volverse un trastorno que afecte severa-
mente la calidad de vida, entendida, según Ardila (2003), 
como “un estado de satisfacción general, derivado de la 
realización de las potencialidades de la persona” (p. 163).
En este sentido, hay más probabilidades de sufrir de-
presión si se pertenece a estratos sociales bajos, lo cual 
podría explicarse cuando se habla de la representación 
social que asocia el éxito con el ingreso y ello, a su vez, 
con la realización en los términos materiales y simbóli-
cos que acompañan al hecho de ser parte de un estrato 
social alto (Ceirano, 2000), sin mencionar las desven-
tajas en cuanto al acceso a mejores oportunidades que 
implica ser pobre. Entonces, la reconstrucción que se 
hace en el campo de representación conlleva tener una 
actitud negativa hacia la pobreza, pues en este proceso se 
asocia al fracaso y las carencias y, por lo tanto, contribuye 
al desarrollo de la depresión. 

CONCLUSIONES 

A partir del análisis realizado, pudimos observar el nivel 
de incidencia que tienen las variables explicativas toma-
das de la literatura sobre las probabilidades de padecer 
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depresión en el caso de la población mexicana. Corro-
boramos que el factor más relevante es el padecimiento 
de nerviosismo, que es un indicador común de la an-
siedad, pues los valores más altos de los Odd Ratio co-
rrespondieron a esta variable. Esto, en realidad, era de 
esperarse, dado que en la literatura consultada (Riveros, 
Hernández y Rivera, 2007; Flores et al., 2007) destaca la 
correlación entre ambos padecimientos, de manera que, 
si una persona sufre ansiedad, es altamente probable que 
también se encuentre deprimida.
En cuanto a las demás variables, la condición de mu-
jer demostró ser la segunda más relevante: en todas las 
comparaciones, de acuerdo con la edad, el nivel socioe-
conómico o la condición laboral, las mujeres presentaron 
mayores probabilidades de padecer depresión que los 
hombres. Si relacionamos lo anterior con la evidencia 
encontrada en las personas mayores de 18 años, que no 
trabajan y pertenecen a estratos socioeconómicos bajos, 
es posible sugerir la hipótesis de que las mujeres de edad 
avanzada que no están ocupadas  son las de mayor ries-
go de padecer altos niveles de depresión, lo que está en 
concordancia con lo reportado en la literatura al respecto 
(Matud et al., 2003, Montesó-Curto y Aguilar-Marín,  
2014).
Sin embargo, es necesario profundizar en estos resulta-
dos para evitar sugerir que los hombres no son suscep-
tibles de padecer igualmente altos niveles de depresión, 
lo que, de hecho, podría constatarse si revisamos las ta-
sas de suicidio, que revelan que los hombres lo cometen 
con mayor frecuencia que las mujeres (INEGI, 2020), 
y aunque no podría atribuirse por completo esta acción 
a los estados depresivos, sí es posible argumentar sobre 
una correlación preocupante. La cuestión es, como ya 
señalamos, que la influencia de cargas valorativas pro-
venientes de la cultura dificulta a los hombres reconocer 
que tienen un problema afectivo y, por tanto, atenderse. 
De cualquier forma, el análisis elaborado nos permitió 
notar que, en general, la población mexicana padece ni-
veles alarmantes de depresión y, a pesar de que la in-
formación aportada por la encuesta proviene de percep-
ciones subjetivas, estas no deben menospreciarse, puesto 
que, aunque esas percepciones pudiesen estar relaciona-
das con etapas iniciales del padecimiento, este podría 
agudizarse y convertirse en un trastorno, en especial en 
un contexto de pandemia como el que se vive en la ac-
tualidad. 
En ese sentido, cobra aún más relevancia la influencia 
de las variables analizadas; como describimos, la falta de 
empleo y los ingresos bajos contribuyen a incrementar 
las probabilidades de deprimirse, y el contexto actual ha 
provocado la pérdida de empleos, dificultad para hallar 
uno nuevo y, por consiguiente, una disminución en los 

ingresos. Si a eso añadimos la cuestión etaria, se tiene 
un caldo de cultivo preocupante, dado que las personas 
mayores se encuentran en mayor riesgo, y este ámbito 
provoca que vivan aislados.
Es pertinente mencionar que, en un entorno global de 
pandemia como el que se vive en la actualidad, el factor 
de aislamiento social puede contribuir a que las variables 
analizadas aquí incrementen su intensidad, ya que la re-
ducción de la interacción con otras personas, la pérdida 
de empleos y la inactividad propician que el nerviosismo 
o la ansiedad aumenten y, como se demostró, es un ele-
mento fuertemente asociado a la depresión. 
En ese orden de ideas, la interacción con el contexto de 
aislamiento puede llevar a producir representaciones so-
ciales y cogniciones distorsionadas que favorezcan que 
las personas desarrollen la tríada cognitiva y sus niveles 
de depresión aumenten; es decir, dada la evidencia, es 
posible afirmar que la población mexicana tiene proba-
bilidades significativas de padecer niveles relativamente 
altos de depresión (superiores al 40%, de acuerdo con 
el análisis realizado), pero, si a eso se añade el contexto 
actual de aislamiento social, es factible pensar que esos 
niveles pueden incrementarse. 
Es importante mejorar las políticas públicas de salud 
mental para que la población comprenda que es una 
cuestión tan relevante como los demás cuidados sanita-
rios, y que su atención temprana pueda ayudar a evitar 
que, al igual que otra enfermedad crónica, tenga conse-
cuencias fatales. Si bien este padecimiento puede afectar 
a cualquier persona, aquí se ha demostrado que las mu-
jeres son el grupo en mayor riesgo; por ello, es funda-
mental tomar las medidas necesarias para concientizar 
al respecto, pues conforme mayor información se tenga, 
más fácil será prevenir.  
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Resumen
Las competencias socioemocionales comprenden conoci-
mientos, habilidades y actitudes necesarias para percibir, 
expresar y regular adecuadamente los fenómenos emocio-
nales. El objetivo del artículo es analizar las competencias 
socioemocionales en adultos infractores penales y compro-
bar si existen diferencias significativas entre infractores y no 
infractores en tales competencias. Asimismo, se pretende 
analizar si existen asociaciones significativas entre las com-
petencias socioemocionales y las respuestas de afronta-
miento de los infractores penales ante eventos estresantes. 
En el estudio participaron 97 adultos hombres infractores 
penales, detenidos en unidades penitenciarias de la Provin-
cia de Buenos Aires, y 97 hombres sin antecedentes pena-
les. Los resultados muestran diferencias significativas en el 
perfil de competencias socioemocionales entre infractores 
y no infractores, con menor desarrollo de las competencias 
de empatía, regulación emocional, expresión emocional, 
conciencia emocional y autoeficacia en los infractores. Asi-
mismo, se obtuvieron correlaciones positivas entre distintas 
competencias socioemocionales y respuestas de afronta-
miento por aproximación al problema, y correlaciones ne-
gativas con respuestas de evitación. Los resultados tienen 

importantes implicaciones prácticas para el diseño de pro-
gramas de prevención y tratamiento de la delincuencia.
Palabras clave: competencias socioemocionales, adultos, 
delincuencia, respuestas de afrontamiento

Socioemotional competences in adults offenders and 
non-offenders and their relationship with coping

Abstract
Socioemotional competencies include knowledge, skills, 
and attitudes necessary to perceive, express and regulate 
emotional phenomena adequately. The objective of this 
study is to analyze the socioemotional competencies in 
adult offenders and evaluate the existence of significant 
differences between offenders and non-offenders in the 
same. It is also proposed to analyze the existence of signi-
ficant associations between socioemotional competencies 
and coping responses in offenders. The study involved 97 
adult male offenders detained in Penitentiary Units of the 
Province of Buenos Aires, and 97 men without a criminal re-
cord. The results show significant differences in the profile 
of socioemotional competencies between offenders and 
non-offenders. Offenders presented less development in 
empathy, emotional regulation, emotional expression, emo-
tional awareness, and self-efficacy. Likewise, there were po-
sitive correlations between different socioemotional com-
petencies and coping responses focused on the problem. 
Negative correlations were also obtained with avoidance 
responses. The results have important practical implications 
for the design of crime prevention and treatment programs.
Keywords: socioemotional competencies, adults, crime, co-
ping responses
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INTRODUCCIÓN

En las últimas décadas ha cobrado relevancia el interés 
en conceptualizar el término competencia, en virtud de 
su carácter polisémico. McClelland (1973) fue el prime-
ro en definir este concepto como la capacidad de aplicar 
en forma adecuada los resultados del aprendizaje en un 
contexto específico (educación, trabajo, desarrollo per-
sonal o profesional). Desde esta línea, Le Boterf (2001) 
explica que la competencia es un saber actuar validado 
que implica saber movilizar y saber transferir (recursos, 
conocimientos), en una situación profesional compleja, 
con una finalidad concreta. 
Si bien el concepto de competencia tuvo en el inicio un 
gran auge en el ámbito educativo-profesional, de mane-
ra más reciente, su campo de investigación y aplicación 
se ha extendido hacia otros contextos y se han integra-
do los aspectos emocionales e interpersonales (Fragoso, 
2015). En este marco, Bisquerra y Pérez (2007) propo-
nen la noción de competencias socioemocionales (CSE), 
las cuales definen como un “conjunto de conocimien-
tos, habilidades y actitudes necesarias para comprender, 
expresar y regular de forma apropiada los fenómenos 
emocionales, así como manejarse adecuadamente en las 
relaciones interpersonales” (p. 22). El concepto refiere a 
la capacidad de reconocer, utilizar y manejar en forma 
apropiada las emociones, así como a la capacidad para 
poner en práctica las habilidades sociales con eficacia 
(Seal & Andrews, 2010). 
Desde este enfoque, las emociones se comprenden 
como un conjunto de metahabilidades que pueden ser 
aprendidas y se componen de cinco dimensiones bási-
cas: conocimiento de las propias emociones; capacidad 
de autocontrol; capacidad de automotivación; identifi-
cación de las emociones de los demás; y control de las 
relaciones (Salovey & Mayer, 1990). En torno al estudio 
de las CSE, se han realizado investigaciones en diversos 
campos del conocimiento que confirman su importancia 
para un adecuado desarrollo y bienestar de las personas 
(Di Fabio & Kenny, 2016; Nelis et al., 2011). Una de 
las líneas de estudio que mayor interés ha suscitado en 
los últimos años han sido las CSE en relación con pro-
blemáticas psicosociales complejas, como la violencia 
y el delito (Donelly & Ward, 2015; Grigorenko, 2012; 
Sharma et al., 2015). Investigaciones recientes en este 
contexto, por ejemplo, han considerado el rol primordial 
que las CSE tienen en el inicio y mantenimiento de la 
conducta delictiva (Bonta & Andrews, 2017; Fix & Fix, 
2015; Rose, 2012). Por eso es que varios programas para 
la prevención de la reincidencia se dirigen al desarrollo 
o fortalecimiento de diferentes CSE, como la empatía, 
la regulación emocional, la autoeficacia y el manejo ade-

cuado de las relaciones interpersonales (Bonta & An-
drews, 2017; Rosser & Suriá, 2013). 
En cuanto al vínculo entre CSE y conducta delictiva, 
una de las hipótesis centrales es que las personas que 
presentan adecuadas CSE tendrán mayores recursos 
para afrontar de manera positiva los problemas de su 
vida diaria y las adversidades. También, contarán con 
mayores recursos para no dejarse influenciar por las 
presiones sociales y optarán por comportamientos más 
saludables, acordes con su etapa vital y las normas so-
ciales. Por el contrario, las personas con pobres CSE se 
implicarán con mayor facilidad en conductas agresivas 
y antisociales, así como en conductas autodestructivas 
(consumo de alcohol, drogas) (Arsenio, 2014; Malti & 
Krettenauer, 2013; Roberts, Strayer & Denham, 2014; 
Sharma et al., 2015). 
Al respecto, estudios que comparan jóvenes infractores 
de la ley y no infractores han advertido en el primer gru-
po menor capacidad para la autoevaluación y expresión 
de las propias emociones y mayores dificultades para re-
gularlas (Akbari et al., 2019; Hodges, 2004; Megreya, 
2013; Sharma et al., 2015). Asimismo, ciertas investi-
gaciones han analizado las relaciones entre la conducta 
delictiva y las diversas CSE, y han encontrado que la 
conducta delictiva se vincula en forma negativa con las 
competencias de regulación emocional (Contardi et al., 
2016; De Wied, Gispen-De Wied & Van Boxtel, 2010; 
Laws & Crewe, 2016; Megreya, 2013; Kim, 2017; Ro-
berton et al., 2014; Rodríguez, López y Andrés-Pueyo, 
2002), empatía (Conde, 2016; Garaigordobil et al., 2013; 
Frisell, Pawitan & Langstrom, 2012; Mayer et al., 2018; 
Winter, Spengler & Bermpohl, 2017) y comportamien-
to prosocial (Mayer et al., 2018; Spenser, 2017; Visser et 
al., 2010; Winter, Spengler & Bermpohl, 2017). 
Desde el enfoque de resiliencia propuesto en este estu-
dio como marco de referencia, se ha abordado la relación 
entre las CSE y el desistimiento delictivo, y se considera 
que estas representan factores protectores que pueden 
moderar o contener la delincuencia (Blasco et al., 2014; 
Rutter, 2007). Gran parte de los factores protectores li-
gados al desistimiento delictivo se asocian con las CSE, 
en la medida en que estas permiten enfrentarse con 
eficacia a los problemas y las adversidades. Además, las 
CSE favorecen procesos concretos que moderan la ex-
posición al riesgo, así que disponer de estas característi-
cas sería un indicador de resiliencia (Blasco et al., 2014).
Junto con las CSE, las respuestas de afrontamiento 
constituyen otra variable de importancia en el estudio 
del comportamiento delictivo. El afrontamiento pue-
de definirse como un intercambio transaccional conti-
nuo entre la persona y el ambiente. Lazarus y Folkman 
(1984) conceptualizan este término como los esfuerzos 
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cognitivo-conductuales que llevan al individuo a mane-
jar las demandas internas o externas percibidas como 
estresantes.
En las investigaciones que relacionan este concepto con 
la conducta delictiva se hipotetiza que la puesta en mar-
cha de determinadas respuestas de afrontamiento pue-
de incrementar o reducir la reincidencia en el delito. Se 
parte de la idea de que quienes reinciden en el delito 
presentan déficits en alguna de las habilidades necesa-
rias para resolver problemas que tienen lugar en el pe-
riodo de egreso carcelario (Arce et al., 2014; LaCourse 
et al., 2019). En esta línea, en distintos estudios llevados 
a cabo con personas en libertad condicional se ha ob-
servado que estas utilizan, en su mayoría, estrategias de 
afrontamiento caracterizadas por la reacción emocional 
y la evitación frente a los problemas (Crespi, 2012; Mo-
hino et al., 2004). 
Este tipo de respuestas de afrontamiento representa un 
factor de riesgo individual, porque se asocia a una baja 
sensación de control y autoeficacia (Zimmer‐Gembeck 
& Skinner, 2016). Por el contrario, se ha advertido que el 
uso de estrategias de afrontamiento activas, como la bús-
queda de apoyo y la revalorización positiva, representan 
factores de protección que se vinculan al desistimiento 
delictivo (Crespi & Mikulic, 2014; Lebel, 2009; McNei-
ll et al., 2012). 
En torno a la relación entre CSE y afrontamiento, la 
evidencia acumulada hasta el momento muestra que 
determinadas CSE se asocian positivamente con estra-
tegias activas basadas en la reflexión y la resolución de 
problemas (Engleberg & Sjoberg, 2003; Mohammadi 
et al., 2009; Moradi et al., 2011). En específico, algunos 
estudios indican que competencias como la autoeficacia, 
el optimismo, la conciencia emocional y la regulación 
emocional se vinculan en forma positiva con estrategias 
de afrontamiento focalizadas en el problema (Gohm 
& Clore, 2002; Austin et al., 2012). Las personas con 
CSE adecuadas tienden a enfrentar de modo activo los 
problemas en vez de evitarlos, porque perciben que su 
solución no depende de causas externas, sino que son 
atribuibles a un locus de control interno. 
Dada la importancia que las CSE y el afrontamiento 
han demostrado tener en el estudio del fenómeno delic-
tivo, considerando que son escasas las investigaciones en 
ese campo, y en especial que integren ambos construc-
tos, proponemos cuatro objetivos: describir y analizar 
las CSE que presentan los adultos infractores de la ley 
penal; comprobar si existen diferencias significativas en 
las CSE entre infractores de la ley penal y no infractores; 
identificar las respuestas de afrontamiento utilizadas por 
los infractores de la ley penal ante eventos percibidos 
como estresantes; y evaluar si existen asociaciones signi-

ficativas entre las CSE y las respuestas de afrontamiento 
en los infractores de la ley penal.
El análisis de las CSE y las respuestas de afrontamiento 
en esta población aportarán insumos relevantes para el 
diseño de intervenciones sustentadas en el desarrollo y 
fortalecimiento, por parte de los infractores, de compe-
tencias que les permitan un mejor manejo de las situa-
ciones conflictivas.

MÉTODO
El estudio es de carácter no experimental, de tipo trans-
versal, descriptivo-correlacional y comparativo. 

PARTICIPANTES

a) Infractores de la ley penal. Seleccionamos una mues-
tra intencional conformada por 97 adultos argentinos, 
infractores de la ley penal que se encontraban privados 
de su libertad en unidades penitenciarias de la Provincia 
de Buenos Aires. Para la elección de los participantes, 
consideramos como criterios de inclusión que fueran 
hombres, de entre los 18 y 45 años de edad, y que el tipo 
de delito por el cual habían sido privados de libertad 
correspondiera a delitos contra la propiedad. 
Así, la totalidad de los participantes fueron de género 
masculino, el tipo de delito correspondió principalmente 
a robo calificado (90%) y, en menor proporción, a robo 
simple (10%). Dentro del rango considerado (18 a 45 
años), la media de edad fue de 28 años (DS=7). El mayor 
porcentaje se concentró en la categoría de secundario in-
completo (35%), seguido de primario completo (33%) y 
secundario completo (32%). 
b) Participantes sin antecedentes delictivos. Seleccio-
namos un segundo grupo conformado por 97 adultos 
hombres argentinos, sin antecedentes delictivos, resi-
dentes en la Provincia de Buenos Aires. Para la elección 
de los participantes, equiparamos, respecto del primer 
grupo, las variables género, edad y nivel educativo. Así, 
la totalidad fueron hombres con una media de edad de 
27 años (DS=6). El nivel educativo se distribuyó entre 
primario completo (34%), secundario incompleto (33%) 
y secundario completo (33%). 

INSTRUMENTOS 

a) Inventario de Competencias Socioemocionales 
(ICSE, autores: Mikulic, Crespi y Radusky, 2015). Este 
instrumento evalúa nueve CSE a partir de 72 ítems con 
una escala de respuesta de cinco puntos, que va de “to-
talmente en desacuerdo” a “totalmente de acuerdo”. Las 
nueve competencias evaluadas corresponden a concien-
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cia emocional, regulación emocional, empatía, expresión 
emocional, autoeficacia, prosocialidad, asertividad, opti-

mismo y autonomía emocional. La Tabla 1 contiene las 
definiciones de cada una de ellas. 

Tabla 1. Dimensiones del ICSE y definiciones

Se han obtenido evidencias favorables de las propieda-
des psicométricas del ICSE en muestras de población 
general de la Ciudad y Provincia de Buenos Aires, y en 
muestras de infractores de la ley penal (Mikulic, Crespi 
y Radusky, 2015; Crespi, 2017).
b) Inventario de Respuestas de Afrontamiento (CRI-A, 
autor: Moos, 1993; adaptación Mikulic y Crespi, 2014). 
El Inventario CRI-A se compone de 48 ítems con una 
escala de respuesta de cuatro puntos, que varía entre 
“nunca” y “muchas veces”. Al responder el instrumen-
to, los sujetos seleccionan las opciones de respuestas en 
cada ítem considerando un estresor o problema reciente. 
A través de los 48 ítems mencionados, se evalúan ocho 
respuestas de afrontamiento: 

• Análisis lógico (AL): intentos cognitivos de 
comprender y prepararse mentalmente para en-
frentar un estresor y sus consecuencias.

• Revalorización positiva (R): intentos cognitivos 
de construir y reestructurar un problema en un 

sentido positivo mientras se acepta la realidad de 
una situación.

• Búsqueda de orientación y apoyo (BA): inten-
tos conductuales de buscar información, apoyo y 
orientación.

• Resolución de problemas (RP): intentos conduc-
tuales de realizar acciones conducentes directa-
mente al problema.

• Evitación cognitiva (EC): intentos cognitivos de 
evitar pensar en el problema de forma realista.

• Aceptación/resignación (A): intentos cognitivos 
de reaccionar al problema aceptándolo.

• Búsqueda de gratificaciones alternativas (BG): 
intentos conductuales de involucrarse en activi-
dades sustitutivas y crear nuevas fuentes de sa-
tisfacción.

• Descarga emocional (DE): intentos conductua-
les de reducir la tensión expresando sentimientos 
negativos. 
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Las subescalas AL, R, RP y BA se consideran estrate-
gias de aproximación y las subescalas EC, A, BG y DE 
se definen como estrategias de evitación. En cada uno 
de estos dos grupos, las primeras dos escalas evalúan las 
respuestas cognitivas, y la tercera y cuarta escalas, las res-
puestas conductuales del afrontamiento (Moos, 1993; 
Mikulic y Crespi, 2014). 

PROCEDIMIENTO

Los instrumentos fueron administrados en forma colec-
tiva y sin límite de tiempo por la persona responsable 
de este estudio. De manera previa, se solicitó la autori-
zación de las unidades penitenciarias de la Provincia de 
Buenos Aires a las que se concurrió para la recolección 
de datos. La administración se realizó en aulas perte-
necientes a los centros de educación para adultos que 
funcionan en las unidades penitenciarias, en un único 
momento temporal. Para ello, se pidió también la cola-
boración de docentes de los respectivos centros de edu-
cación, que brindaron tiempo de sus clases para llevar 
a cabo el estudio. La participación de los evaluados fue 
totalmente voluntaria y anónima. Antes de contestar a 
los instrumentos, se les informó sobre el objetivo general 
del estudio y se les pidió su consentimiento para respon-
der. También, se les resaltó la importancia de responder 
con sinceridad a todos los ítems de los inventarios, y que 
las respuestas no tendrían ningún tipo de impacto sobre 
su evaluación en el régimen penitenciario, además de 
que los datos serían tratados de forma confidencial, con 
fines investigativos. 
En todos los casos, se siguió el mismo procedimiento 
en la administración: en primer lugar, se informó a los 
participantes el propósito del estudio y se les pidió el 
consentimiento informado. En segundo, se entregó a 
cada participante los protocolos, junto con un lápiz y 
goma para realizar la tarea. Posteriormente, se procedió 
a la lectura de las instrucciones de cada instrumento, y se 
indicó que todas las respuestas eran correctas y que no 
había tiempo límite para responder. La administración 
tuvo una duración promedio de una hora. Una vez que 
el participante finalizaba, el responsable del estudio se 
aseguraba que no hubieran quedado ítems sin responder 
en los protocolos y que se hayan comprendido cada uno. 
Para ello, se solicitó a cada participante que señalase si 
había tenido dudas o dificultades para responder alguna 
afirmación y se procedió a su respectiva aclaración en el 
caso requerido.

Para reclutar a los participantes sin antecedentes delic-
tivos, se utilizó la técnica bola de nieve. La selección se 

ajustó a las cuotas establecidas en relación con edad y ni-
vel educativo a fin de que este grupo fuese equivalente al 
de infractores penales en esas variables. Para la adminis-
tración, se procedió de la misma forma que con el grupo 
de infractores: a cada participante se les informó sobre 
el objetivo del estudio, se solicitó su consentimiento por 
escrito y se aseguró la confidencialidad de los datos ob-
tenidos. La modalidad de administración fue individual 
y se llevó a cabo en el centro de investigación donde 
se desempeña la persona responsable del estudio y, en 
menor medida, en espacios coordinados previamente 
con los participantes. A los voluntarios de este grupo se 
les entregó el ICSE para completar, previa lectura de las 
consignas y explicación de la tarea que tenían que efec-
tuar. Cabe señalar que el CRI-A, que fue entregado solo 
al grupo de infractores, exige responder en función de 
estresores propios de la situación y contexto en el que se 
encuentran. Por su naturaleza situacional, no se planteó 
como objetivo la comparación de este constructo entre 
el grupo en situación de privación de libertad y el de no 
infractores, no expuesto a tal situación. 

ANÁLISIS DE DATOS

Los análisis se llevaron a cabo con el paquete estadístico 
SPSS (versión 23.0). Se realizaron análisis descriptivos 
(porcentajes, medias y desviaciones típicas) y de com-
paración de grupos independientes (t de Student). Para 
contrastar las diferencias de medias en las CSE entre 
infractores y no infractores, se recurrió al estadístico d 
de Cohen. En todos los contrastes se asumió un nivel de 
significación de .05. 
Previamente, se comprobó la normalidad de las variables 
independientes por medio del análisis de la simetría y 
la curtosis, y se obtuvieron valores inferiores de ± 2,00 
en cada caso, lo que indica la distribución normal de los 
datos (George & Mallery, 2011). Las relaciones entre las 
variables CSE y respuestas de afrontamiento se estable-
cieron mediante correlaciones de Pearson.

RESULTADOS

COMPETENCIAS SOCIOEMOCIONALES EN 
INFRACTORES DE LA LEY PENAL
Considerando las dimensiones del ICSE, los participan-
tes infractores obtuvieron puntajes medios más elevados 
en las dimensiones de autonomía emocional, asertividad 
y optimismo, mientras que los valores más bajos corres-
pondieron a regulación emocional, empatía, expresión 
emocional y conciencia emocional (ver Gráfica 1).
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Gráfica 1. Competencias socioemocionales en los infractores penales

RE: regulación emocional; EM: empatía; EE: expresión emocional; CE: conciencia emocional; PR: prosocialidad; AU: 
autoeficacia; OP: optimismo; AS: asertividad; AE: autonomía emocional

COMPARACIÓN DE LAS COMPETENCIAS 
SOCIOEMOCIONALES ENTRE INFRACTORES Y 
NO INFRACTORES
Encontramos diferencias significativas entre los grupos 
de infractores penales y no infractores, con tamaños del 
efecto medianos (Cohen, 1988), en las competencias de 
regulación emocional, empatía, expresión emocional, 

conciencia emocional y autonomía emocional. También, 
diferencias significativas en las competencias de autoe-
ficacia y prosocialidad, con tamaños del efecto pequeños 
(Cohen, 1988). Excepto en autonomía emocional, el 
grupo de infractores obtuvo valores significativamente 
más bajos en las competencias mencionadas (ver Tabla 
2).

Tabla 2. Comparación de los valores medios y desvíos estándares de las competencias 
socioemocionales 

No infractores
(n=97)

Infractores
(n=97)

Valores estadísticos d de 
Cohen

Media DS Media DS t p

Regulación emocional 3,01 0,54 2,02 0,49 13,279 0,00** 0,69

Empatía 2,88 0,58 2,14 0,41 10,075 0,00** 0,59

Expresión emocional 3,07 0,48 2,48 0,51 8,211 0,00** 0,51

Conciencia emocional 3,06 0,52 2,60 0,49 6,400 0,00** 0,41
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RESPUESTAS DE AFRONTAMIENTO UTILIZADAS 
POR LOS INFRACTORES PENALES

Al evaluar las respuestas de afrontamiento implementa-
das por los participantes infractores de la ley, surgió un 
predominio de respuestas de evitación y un menor uso 
de respuestas focalizadas en el problema (ver Gráfica 2). 
Entre las respuestas cognitivas utilizadas, se encuentra 
un mayor uso de las respuestas de evitación cognitiva 

Prosocialidad 3,07 0,59 2,83 0,65 2,655 0,00** 0,18

Autoeficacia 2,82 0,51 2,62 0,53 2,577  0,01* 0,18

Optimismo 3,15 0,48 3,21 0,47 -1,000  0,31   -0,06

Asertividad 3,32 0,46 3,29 0,64 0,410  0,68 0,02

Autonomía emocional 2,92 0,56 4,07 0,57 -13,953  0,00** 0,71
 

Nota: **p< .01, *p< .05

y de aceptación frente al problema, y un menor uso de 
análisis lógico y revalorización positiva. En el caso de las 
respuestas conductuales, los participantes rara vez utili-
zan la búsqueda de orientación y apoyo como estrategia 
para abordar problemas. Las principales respuestas de 
afrontamiento conductuales corresponden a resolución 
de problemas, descarga emocional y búsqueda de grati-
ficaciones alternativas. 

Gráfica 2. Respuestas de afrontamiento en infractores penales

AL: análisis lógico; R: revalorización positiva; BA: búsqueda de orientación y apoyo; RP: resolución de problemas; 
EC: evitación cognitiva; AC: aceptación/resignación; BG: búsqueda de gratificaciones alternativas; DE: descarga 

emocional   
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COMPETENCIAS SOCIOEMOCIONALES Y 
RESPUESTAS DE AFRONTAMIENTO EN LOS 
PARTICIPANTES INFRACTORES
Al evaluar la existencia de asociaciones significativas 
entre las CSE y las respuestas de afrontamiento en los 
infractores penales, encontramos asociaciones significa-
tivas positivas entre distintas CSE y las respuestas de 
afrontamiento por aproximación al problema.
Asimismo, hubo correlaciones negativas con respuestas 
por evitación (ver Tabla 3). En particular, la competen-
cia optimismo se correlacionó positivamente con análi-
sis lógico, revalorización positiva, búsqueda de apoyo y 
resolución de problemas. Y negativamente con acepta-
ción/resignación, búsqueda de gratificaciones alternati-
vas y descarga emocional.
Las competencias conciencia emocional y regulación 
emocional mostraron correlaciones positivas con las 
respuestas de afrontamiento activas, en particular con 
las cognitivas (análisis lógico y revalorización positiva). 
Las dos competencias mencionadas también se asocia-

ron negativamente con las respuestas de afrontamiento 
evitativas, en especial con evitación cognitiva y descarga 
emocional. 
La autoeficacia mostró asociaciones positivas con reva-
lorización positiva y resolución de problemas. En este 
sentido, los participantes que confían en sus propias ca-
pacidades tienden a ver el lado positivo de sus problemas 
e implementan acciones para resolverlos.
La competencia expresión emocional correlacionó posi-
tivamente con análisis lógico y búsqueda de orientación 
y apoyo, y en un sentido negativo con búsqueda de grati-
ficaciones alternativas, mientras que el comportamiento 
prosocial y la empatía mostraron correlaciones positivas 
con la búsqueda de orientación y apoyo. La competencia 
de empatía también correlacionó en forma negativa con 
búsqueda de gratificaciones alternativas y con descarga 
emocional. Finalmente, la autonomía emocional se co-
rrelacionó de modo negativo con las respuestas de afron-
tamiento de análisis lógico y búsqueda de orientación y 
apoyo.

Tabla 3. Correlaciones de Pearson entre competencias socioemocionales y res-
puestas de afrontamiento en infractores penales

AL     R     BA     RP EC AC    BG   DE

Optimismo 0,28* 0,37**  0,29* 0,32* -0,22  -0,32* -0,35* -0,29*

Conciencia emocional 0,52** 0,47**  0,28*   0,43**  -0,32* -0,04   -0,29* -0,30*

Regulación emocional 0,62** 0,50**   0,42**  0,24   -0,49** -0,16 -0,42** -0,47**

Autoeficacia 0,23 0,48** 0,09 0,43** -0,02 -0,13   -0,15 -0,28*

Asertividad 0,02   0,04 0,01 0,07 -0,22 -0,13   -0,20 -0,05

Expresión emocional 0,36*   0,21 0,51** 0,22 -0,10 -0,15 -0,37** -0,16

Prosocialidad 0,21   0,19 0,51** 0,08 -0,23 -0,08   -0,23 -0,23

Empatía 0,13   0,09 0,30* 0,07 -0,07 -0,02  -0,44** -0,33*

Autonomía emocional -0,38**  -0,21 -0,48** -0,10 -0,17 -0,16 -0,12 -0,04

AL: análisis lógico; R: revalorización positiva; BA: búsqueda de orientación y apoyo; RP: resolución de problemas; 
EC: evitación cognitiva; AC: aceptación/resignación; BG: búsqueda de gratificaciones alternativas; DE: descarga 

emocional   
**p< .01, *p< .05
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DISCUSIÓN

Nuestro estudio buscó analizar las CSE en un grupo 
de infractores de la ley penal y evaluar la existencia de 
diferencias significativas en las CSE entre infractores y 
no infractores. Asimismo, se propuso estimar la posible 
existencia de asociaciones entre las CSE y las respues-
tas de afrontamiento implementadas por los infractores 
ante eventos estresantes. Respecto al primer propósito, 
el análisis de las CSE en los participantes que han co-
metido delitos nos permitió advertir valores bajos en la 
mayor parte de las competencias evaluadas, en especial 
en empatía, regulación emocional, expresión emocional 
y conciencia emocional. Estos resultados son consisten-
tes con investigaciones previas en las que se ha destacado 
la importancia que la expresión emocional, el autocon-
trol y la empatía tienen en el desarrollo de la conducta 
prosocial (Mestre et al., 2006). 
Por el contrario, las dificultades en el autocontrol, así 
como en la capacidad para ponerse en lugar del otro, 
estarían estrechamente asociadas a las conductas an-
tisociales y delictivas (Contardi et al., 2016; De Wied, 
Gispen-De Wied & Van Boxtel, 2010; Frisell, Pawitan 
& Langstrom, 2012; Garaigordobil et al., 2013; Mayer 
et al., 2018; Garofalo, Neumann & Velotti, 2018; Laws 
& Crewe, 2016; Megreya, 2013; Kim, 2017; Roberton 
et al., 2014; Rodríguez, López y Andrés-Pueyo, 2002; 
Taylor, 2000; Winter, Spengler & Bermpohl, 2017).  
Asimismo, se han obtenido diferencias significativas en-
tre el grupo de participantes infractores y no infractores 
en distintas CSE, en particular en empatía, regulación 
emocional, expresión emocional y conciencia de las 
emociones. Estos resultados condicen con los obtenidos 
por otros autores (Akbari et al., 2019; Megreya, 2013; 
Sharma et al., 2015; Smith, 2000). En estos estudios 
también los infractores penales mostraron menor capa-
cidad de empatía y mayores dificultades para ponerse en 
contacto con los propios sentimientos y para regular de 
modo adecuado las emociones, en comparación con gru-
pos sin antecedentes penales.
Otro dato de interés en los resultados es que los infrac-
tores presentaron puntuaciones significativamente más 
elevadas en la competencia de autonomía emocional. La 
autonomía está ligada a la capacidad para sentir, pensar y 
tomar decisiones por sí mismo. La persona que tiene au-
tonomía emocional se constituye en su propia autoridad 
de referencia (Bisquerra y Pérez, 2007). Esta competen-
cia requiere un punto de equilibrio equidistante entre 
la dependencia emocional y la desvinculación afectiva. 
Valores muy elevados en esta dimensión, como los ob-
tenidos por estos participantes, reflejan una tendencia 
hacia el polo de la desvinculación afectiva. Esto explica-

ría por qué la respuesta de afrontamiento que en menor 
medida utilizan los infractores corresponde a búsqueda 
de orientación y apoyo. De ahí que, al correlacionar las 
CSE con las respuestas de afrontamiento, la autonomía 
emocional muestre asociación negativa con búsqueda de 
apoyo. En efecto, frente a situaciones problemáticas es-
tos sujetos no tienden a acudir a otros significativos en 
busca de ayuda, sino que más bien intentan manejar el 
problema en forma independiente.
Un aspecto que debe considerarse en los hallazgos res-
pecto a las CSE y la diferenciación entre infractores y no 
infractores es la posible incidencia que el contexto carce-
lario puede tener en las diferencias encontradas. Al res-
pecto, algunos autores han sugerido la hipótesis de una 
asociación en escalada entre conducta delictiva y CSE, 
y afirman que diferentes grados de comportamiento de-
lictivo, así como de contacto con el medio carcelario, co-
rrelacionaban con distintos niveles de desarrollo de tales 
competencias (Hawley, 2003; Maughan et al., 2000). 
Arce y colaboradores (2010) apoyaron esta afirmación al 
comprobar en investigaciones con adolescentes que los 
menores reincidentes (con mayor prisionización) tenían 
grados más bajos de competencias cognitivas y emocio-
nales que los primarios (que por primera vez estaban 
privados de libertad), y estos últimos, a su vez, que los 
antisociales (los cuales nunca habían cometido delitos). 
En relación con estas diferencias, Jolliffe y Farrington 
(2004) plantean la necesidad de verificar, mediante estu-
dios empíricos específicos, la posible influencia negativa 
que el encarcelamiento puede ejercer en el desarrollo 
de las CSE de los reclusos. El mayor número de en-
carcelamientos, el tiempo prolongado de condena, la 
prisionización (internalización de la cultura de la cár-
cel) y las condiciones estresantes del contexto pueden 
impactar en forma adversa en el despliegue de diversas 
competencias, como empatía, conducta prosocial, auto-
eficacia, optimismo y expresión emocional, entre otras. 
Si bien estudios previos revelan que existen diferencias 
significativas en distintas CSE entre infractores penales 
(en contexto en libertad) y no infractores, resulta valioso 
analizar también si las CSE evaluadas en este estudio se 
ven afectadas y de qué manera, considerando las situa-
ciones y condiciones adversas propias de los contextos 
de encierro. 
En cuanto a las respuestas de afrontamiento, hemos 
identificado un patrón caracterizado por un predominio 
de respuestas de evitación y un menor uso de respues-
tas de aproximación al problema. Entre las respuestas 
evitativas, se utilizan la evitación cognitiva y la acepta-
ción o resignación en mayor medida; es decir, ante las 
situaciones estresantes percibidas, los sujetos tienden a 
evitar pensar en los problemas y en sus consecuencias en 
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forma realista, así como a resignarse ante la ocurrencia 
de estos. Estas respuestas de afrontamiento representan 
un factor de riesgo, ya que implican un posicionamiento 
pasivo por parte de los sujetos y una visión naturalizada 
de los sucesos vitales adversos experimentados (Zim-
mer‐Gembeck & Skinner, 2016). 
Dicha visión se articula, en muchos casos, con la percep-
ción de no poder operar sobre una realidad que genera 
insatisfacción para modificarla a través de los propios 
medios. Este patrón de respuestas ha sido observado 
en investigaciones anteriores realizadas con población 
privada de libertad (Mohino, Kirchner & Forns, 2004; 
Zimmer‐Gembeck & Skinner, 2016). En tales estudios, 
el mayor uso de estrategias de ese tipo se asoció a menor 
eficacia en la resolución de conflictos, pobre desempeño 
social, baja sensación de control y disminución del sen-
timiento de autoeficacia. 
La situación de privación de libertad representa una 
transición ecológica en la que intervienen variables que 
escapan al control de los individuos. La persona en-
carcelada se ve expuesta en forma cotidiana a diversas 
circunstancias que le exigen un esfuerzo de adaptación, 
como las condiciones de hacinamiento, la misma pri-
vación de libertad, la preocupación por la familia, y las 
relaciones interpersonales entre los internos y con el 
personal penitenciario. En este contexto, la capacidad de 
acción, en términos de estrategias activas de resolución 
de problemas, puede verse perturbada. 
En consonancia, distintos autores han puesto en eviden-
cia que la cantidad de tiempo que una persona pasa en 
contextos de encierro se vincula a una reducción en la 
utilización de estrategias activas de afrontamiento y a un 
mayor uso de estrategias de evitación y centradas en la 
emoción (Brown & Ireland, 2006; Mohino, Kirchner & 
Forns, 2004; Novo et al., 2017). Si bien este patrón de 
respuesta de afrontamiento también ha sido identificado 
en infractores penales en contexto en libertad (Crespi, 
2012), debe señalarse el rol central que el medio carcela-
rio tiene en relación con las estrategias de afrontamiento 
movilizadas.
Por último, considerando los resultados obtenidos en el 
estudio, identificamos correlaciones significativas entre 
las CSE y las respuestas de afrontamiento evaluadas. En 
consonancia con lo reportado en la literatura sobre el 
tema, las CSE muestran mayor asociación con estrate-
gias de afrontamiento activas focalizadas en el problema 
que con las evitativas (Gohm & Clore, 2002; Saklofs-
ke et al., 2012). En particular, las competencias de op-
timismo, conciencia emocional, autoeficacia, expresión 
y regulación emocional se vinculan en forma positiva a 
respuestas de afrontamiento por aproximación, como el 
análisis lógico, la revalorización positiva del problema, 

la búsqueda de apoyo y la implementación de acciones 
para resolver el problema. Los sujetos que obtuvieron 
puntuaciones más bajas en estas competencias presen-
taron valores más bajos también en las respuestas de 
afrontamiento mencionadas. 
En cuanto a las respuestas de afrontamiento por evita-
ción, merece destacarse la asociación negativa entre la 
descarga emocional y la competencia regulación emo-
cional. Los participantes infractores que utilizan en 
mayor grado la descarga emocional para hacer frente a 
situaciones estresantes también muestran mayores difi-
cultades para controlar sus estados emocionales e imple-
mentar estrategias de autorregulación (reconfortarse o 
tranquilizarse a sí mismo).
Considerando las limitaciones del estudio, como hemos 
indicado, existen pocos trabajos de este tipo en el con-
texto donde se ha realizado; por tanto, esta investigación 
debe tomarse como una aproximación aún inicial al es-
tudio de las CSE y su relación con el afrontamiento en 
infractores penales. 
Otras limitaciones son el tamaño pequeño de las mues-
tras y el tipo de metodología transversal y correlacional 
utilizado, que dificulta llegar a conclusiones en términos 
de causalidad en cuanto a las relaciones entre las varia-
bles estudiadas. Para futuras investigaciones, recomen-
damos incluir diseños que permitan fortalecer la com-
prensión de los procesos que tienen que ver con las CSE 
y el afrontamiento, como son los estudios longitudinales 
y de ecuaciones estructurales.
Por otro lado, en esta investigación no se ha tenido en 
cuenta la variable reincidencia/no reincidencia delictiva 
en la muestra de infractores penales. En próximas inda-
gaciones sería deseable comparar los perfiles de CSE y 
afrontamiento en infractores reincidentes e infractores 
que no han vuelto a cometer delitos luego de una con-
dena. Los resultados de este tipo de estudios podrían 
arrojar luz sobre el rol de las CSE en el proceso de de-
sistimiento delictivo y contribuir al diseño de programas 
de prevención de reincidencia en el delito.
Asimismo, sería importante analizar el papel que el con-
texto carcelario tiene en las CSE de las personas pri-
vadas de libertad; por ejemplo, se podrían realizar es-
tudios efectuando comparaciones entre infractores con 
antecedentes penales y detenidos primarios que por pri-
mera vez se encuentren cumpliendo una condena. En 
consonancia con los modelos que relacionan el grado de 
prisionización y la incidencia del contexto carcelario en 
el nivel de desarrollo de CSE, se trataría de indagar si 
existen diferencias significativas en el perfil de CSE de 
los infractores primarios respecto de los reincidentes. 
Para concluir, este estudio ha hecho posible obtener un 
perfil de las CSE que presentan los infractores penales 
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evaluados, así como conocer la asociación entre las CSE 
y las respuestas de afrontamiento que estos movilizan 
ante eventos estresantes. Los resultados alcanzados tie-
nen importantes implicaciones prácticas para la inter-
vención psicosocial ligada a la problemática delictiva, ya 
que hemos identificado diversas variables que están di-
rectamente implicadas con esta. Los hallazgos advierten 
sobre la necesidad de intervenciones dentro del campo 
de tratamiento y prevención de la delincuencia, que in-
corporen como un factor central el entrenamiento en 
diversas CSE. Este aspecto resulta vital si consideramos 
la relevancia que estas competencias tienen en la movi-
lización de estrategias de afrontamiento adecuadas, así 
como en el manejo de las relaciones interpersonales y, 
en general, en el desarrollo y bienestar de las personas. 
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El sentido de la vida en profesionales de 
enfermería 
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Resumen
Este trabajo presenta los resultados de una investigación 
acerca del sentido de vida en los profesionales de enfer-
mería desde un enfoque fenomenológico y humanista 
existencial a la luz de la logoterapia de Viktor Frankl. Estos 
profesionales que enfrentan la tríada trágica pueden encon-
trarse con agotamiento laboral. El artículo busca conocer la 
posible relación entre el sentido de vida y la actividad profe-
sional de la enfermería, y analizar la incidencia de las jorna-
das laborales prolongadas y la manutención de la voluntad 
de sentido a través de la herramienta logoterapéutica. Me-
diante una entrevista, se administró la Escala de Percepción 
Ontológica del Tiempo –desarrollada por Aquino (2009) con 
base en el modelo de Frankl, de 1989, y de Lukas, de 1990–, 
el cuestionario de sentido de la vida y un consentimiento 
informado. Los resultados apuntan un desarrollo oscilante 
en la relación con el tiempo de graduación. Así también, 
describen competencias ligadas al sentido de vida propia y 
a la de otros. Se proponen futuras líneas de investigación.
Palabras clave: logoterapia, enfermería, sentido de la vida

The meaning of life in nursing professionals

Abstract
This work refers to an investigation about the meaning of 
life in Nursing Professionals, meaning of their life, through 
a phenomenological and existential humanist approach in 
the light of Viktor Frankl’s Logotherapy. These professionals 
facing the tragic triad may find themselves with job burnout 
imposed on their freedom of will for the meaning of life. This 
work sought to know the possible relationship between the 
meaning of life and the professional activity of nursing, 
analyzing the incidence of prolonged working hours and 
the maintenance of the will to meaning through the thera-
peutic logo tool. The Ontological Perception of Time scale 
developed by Aquino (2009) was administered within the 
framework of an interview, taking into consideration the 
Frankl model in 1989 and Lukas in 1990, the Meaning of Life 
Questionnaire and Informed Consent. Among the results of 
the analysis of the meaning of life of the nursing professio-
nals participating in this research, an oscillating develop-
ment was detected in relation to graduation time. Likewise, 
competences linked to the meaning of one’s own life and 
the life of others are also described. Future lines of research 
are proposed.
Keywords: logotherapy, nursing, sense of life

PROFESIONALES DE ENFERMERÍA

En la actualidad, los profesionales de la salud, docen-
tes, trabajadores sociales, sacerdotes, frailes, misioneros, 
policías, funcionarios públicos, empleados de la inicia-
tiva privada y políticos pueden sufrir agotamiento pro-
fesional en algún momento de su vida. En particular, 
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los profesionales de la enfermería que experimentan el 
estrés laboral ante las frustraciones, los conflictos, el su-
frimiento, el dolor, la baja autoestima, y conviven con la 
presencia de la muerte pueden estar viviendo el vacío 
existencial con necesidades anímicas inconmensurables, 
ante el reduccionismo y el pandeterminismo que lleva 
al ser humano a su despersonalización y al agotamiento 
profesional. Así, estos eventos pueden eclosionar y pro-
vocar que el profesional experimente el fenómeno de la 
pérdida de la voluntad y el sentido de su vida.
El profesional de enfermería respeta la vida y los dere-
chos humanos, ya que ejerce sus actividades con com-
petencia para la promoción del ser humano de manera 
integral, digna, holística y humanizada. La esencia de la 
enfermería es cuidar del ser humano con arte y cono-
cimiento. Esta profesión se desarrolló a lo largo de los 
años, pero con mayor intensidad a partir del siglo XIX, 
con el advenimiento de la enfermería moderna ante la 
reestructuración que Florence Nightingale, precursora 
de la enfermería profesional, realizó después de la guerra 
de Crimea.   
El objetivo de este artículo es analizar el sentido de la 
vida en profesionales de enfermería desde un enfoque 
fenomenológico y humanista existencial basado en Vik-
tor Frankl (2011, 2016). El presente estudio parte de la 
posible relación entre la variable independiente “pérdida 
del sentido de la vida” y la variable dependiente “volun-
tad del sentido de la vida”. Este trabajo se justifica por la 
relevancia del tema y su originalidad al desarrollarlo en 
una muestra de profesionales de enfermería, considera-
dos como seres tridimensionales biopsiconoéticos, que 
viven y trabajan en sociedad y con la sociedad.

AGOTAMIENTO PROFESIONAL Y 
LOGOTERAPIA

Con base en la concepción de agotamiento profesional, 
Almada (2013) describe a las personas agotadas como 
fósforos que, cuando se encienden, en el primer momento 
irradian una llama con un brillo intenso, capaz de ilumi-
nar todo el ambiente, pero en poco tiempo la intensidad 
va disminuyendo hasta desaparecer por completo, domi-
nados por el agotamiento de los recursos psicológicos y 
físicos, y eclosionan en la pérdida del sentido profesional 
de su existencia debido a la inestabilidad continua entre el 
sentido del trabajo y la veracidad del fracaso.
Maslach y Leiter (2000) explican las tres dimensiones 
del agotamiento profesional como el agotamiento físico 
y emocional; actitud fría y despersonalizada en relación 
con los demás; y sentimiento de baja realización perso-
nal con desaliento ante el mundo y la vida. Así, la per-
sona tiene una sensación de haber llegado al límite de 

sus fuerzas, y le nace el deseo de la muerte e intentos de 
suicidio.
Sin embargo, es posible reflexionar sobre la palabra 
desaliento en su origen, que se concibe como el ánimo 
no ético del ser humano, o sea, algo positivo incluso en 
medio del agotamiento profesional; es posible creer en 
la transformación de la realidad personal y en la socie-
dad, con actitudes, palabras y pensamientos que irradian 
positividad para con las personas y para consigo mismo 
ante la vida.
Aquino (2009) explica, de acuerdo con la afirmación de 
Frankl, que el sentido del sufrimiento es intenso y está 
más allá de los demás sentidos, como el amor y el traba-
jo; da origen a dos dimensiones de la existencia humana: 
la dimensión del Homo sapiens y la del Homo patiens. El 
primero se dirige hacia la ética del éxito y teme el fracaso 
en una línea horizontal, que, según el autor, lo predispo-
ne al desaliento, incluso ante el éxito. En cambio, en la 
dimensión Homo patiens, la persona podrá realizarse a 
pesar de la frustración del momento.
La logoterapia transmite un mensaje de esperanza y op-
timismo, y demuestra la capacidad del hombre para la 
autotrascendencia y el autodistanciamiento para superar 
las difíciles condiciones impuestas a su existencia, lo que 
permite un cambio en sí mismo, al convertirse en un es-
píritu independiente y crítico. El reflejo, integral, libre 
del nihilismo y del reduccionismo y el determinismo 
impuesto por la sociedad contemporánea capitalista, que 
valora en general las cosas materiales, busca en forma 
constante el llenado del vacío existencial y no el hombre 
que las construye. La logoterapia es aplicable a diversas 
disciplinas científicas y se constituye en un aporte da-
dor de sentido (Losada y Rivela, 2016; Losada, Rivela & 
Otero, 2019; Losada, 2020; Román, 2020).
Según Frankl (2016), en la teoría de la logoterapia, el 
sentido de la vida siempre cambia, pero no deja de existir 
y puede recuperarse de tres maneras diferentes: con la 
creación de un trabajo o realizar un acto; probar algo o 
encontrarse con alguien; la actitud que tomamos ante el 
sufrimiento inevitable en una situación sin esperanza, al 
enfrentar un destino que no puede cambiar con respon-
sabilidad y libertad para transformar la tragedia en un 
triunfo personal.
De esa forma, la logoterapia como terapia específica de 
las neurosis noógenas presenta las siguientes técnicas de 
acuerdo con Frankl (2011): el diálogo socrático; la ape-
lación; la técnica del denominador común; la intención 
paradójica, en la que el neurótico, en general, tiene an-
siedad temprana, al producir un doble miedo y excesiva 
intención de conseguir lo que desea; la reflexión que se 
basa en la intención excesiva de obtener lo que queremos 
hacer. 
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Losada y Rivela (2016) exponen que la logoterapia con 
enfoque fenomenológico y existencialista orienta al 
hombre con optimismo, y le ayuda a descubrir sus habi-
lidades sociales para la autotrascendencia, el autodistan-
ciamiento y autoconocimiento para resolver y superar 
situaciones y problemas difíciles a largo  de su vida,  al 
permitirle  un cambio en sí mismo, como un espíritu 
integral, en el marco de la sociedad capitalista y líquida, 
como explica Bauman (2001), que valora el placer como 
un todo y no el amor y respeto entre los hombres.
Pareja (1987, citado en Marx, 2004) señala que la logo-
terapia, para cumplir sus objetivos, precisa de: 

• Buscar al ser humano inmerso en la enfermedad. 
• Orientar al ser humano a buscar ayuda en su di-

mensión noética. 
• Ayudar al ser humano a descubrir en el sufri-

miento psicofísico la fuerza noética para soportar 
y tomar una actitud. 

• Ayudar al ser humano en el autodescubrimiento 
y autoexploración de sus competencias ocultas y 
las posibilidades de desarrollar sus habilidades 
sociales. 

• Ayudar al ser humano a ubicarse como un ser 
libre, responsable de sus actitudes y decisiones 
ante cada situación dentro de un contexto social. 

Las objetivaciones de Pareja se pueden aplicar en el ejer-
cicio profesional de la enfermería, mediante el encuentro 
profesional en la práctica humanizada.

PROFESIONALES DE LA ENFERMERÍA Y EL 
SENTIDO DE LA VIDA

Los profesionales de enfermería inmersos en contacto 
con la enfermedad y la muerte, así como también con la 
curación y la vida, pueden preguntarse ¿cuál es el signifi-
cado de su vida?, ¿para qué y para dónde están dirigién-
dose?, ¿cuál es la esencia de su existencia? El profesional 
puede responder y reflexionar sobre su responsabilidad, 
sus actos y lo más importante de su existencia.
Dentro de la categoría de los valores logoterapéuticos, 
podemos verificar la relación entre la persona y la co-
munidad. Un equipo de enfermería trabaja sirviendo y 
cuidando a las personas. En su desempeño se percibe su 
actitud, valores creativos y vivenciales que demuestran 
un actuar con sentido para el bien de los demás y de sí 
mismo.
Según Frankl (2016), en una concepción del análisis 
existencial, el ser humano está siempre en busca de darle 
sentido a su vida independientemente de la situación, 
por medio de valores vivenciales, creativos y actitud res-
ponsable y libre para elegir y tomar decisiones durante 
su temporalidad existencial. Así, el ser humano vive y 

comprende la vida con naturalidad entre el nacimiento y 
la muerte, y el futuro es aclarado por el pasado, es decir, 
el ser en busca del “deber ser” con sentido para la vida. 
¿Qué podemos hacer para la vida? 
La enfermería moderna como profesión está fundamen-
tada en la intersección entre la antropología, la filosofía, 
la ciencia y la tecnología, y tiene a la ética y la bioética 
como guía de normalización desde un abordaje episte-
mológico comprometido con el cuidar del otro ser hu-
mano, entre el Yo y Tú, como describe Buber (2012). En 
ese contexto, la enfermería presenta una relación directa 
con la logoterapia y el análisis existencial de Frankl, y es 
una terapia centrada en el sentido de la vida, en la liber-
tad del sentido y en la voluntad del sentido.

OBJETIVO E HIPÓTESIS

Este trabajo tiene el objetivo de conocer la posible re-
lación entre el sentido de la vida y la actividad profe-
sional de la enfermería, y analizar la incidencia de las 
jornadas laborales prolongadas y la manutención de la 
voluntad de sentido a través de la herramienta logote-
rapéutica. Por lo tanto, la primera hipótesis sostiene que 
la prolongada actividad laboral mayor de ocho horas al 
día en promedio de enfermería puede llevar al profesio-
nal a perder su sentido de la vida.  La segunda hipótesis 
de trabajo es que la logoterapia es una herramienta que 
ayuda a mantener la voluntad del sentido de la vida de 
los profesionales de enfermería. 

MÉTODO

Como se señaló, esta investigación se refiere al sentido 
de la vida en profesionales de enfermería. Si estos pro-
fesionales enfrentan la tríada trágica, descrita por Frankl 
(2016) como la culpa, el sufrimiento y la presencia cons-
tante de la muerte, pueden sufrir agotamiento laboral 
derivado de las limitaciones impuestas a su libertad de la 
voluntad y la voluntad de sentido.
Con base en los escritos de Frankl y otros autores sobre 
la teoría de logoterapia y su aplicabilidad como psico-
terapia, la investigación teórica se desarrolló desde un 
abordaje humanista y existencial como herramienta para 
identificar, en los profesionales de enfermería, el proceso 
de agotamiento profesional y, en consecuencia, la pérdi-
da de la voluntad del sentido de la vida. Se trató de una 
revisión bibliográfica de naturaleza exploratoria. 
Según Hernández, Collado y Lucio (2013), este tipo 
de investigación promueve un mayor conocimiento de 
la materia presentada y abre el camino para el estudio 
del fenómeno en profundidad. Se utilizaron fuentes pri-
marias y secundarias, con lecturas de libros y artículos 
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referentes a la antropología, psicología social, filosofía, 
logoterapia y teorías de la enfermería, cuya búsqueda se 
centró en bases de datos electrónicas como la Biblioteca 
Virtual de Salud, Scielo, Lilacs, Medline, Universidad 
de São Paulo y Coordinación de Perfeccionamiento de 
Personal de Nivel Superior, incluyendo disertaciones de 
maestrías y tesis de doctorado.
La investigación empírica consistió en una entrevista 
administrada a una muestra de 123 profesionales de en-
fermería en un universo de 396 enfermeros, 550 técnicos 
de enfermería y 254 auxiliares, que dan un total de 1,200 
profesionales; se les ofreció la participación al total y 
fueron incluidos quienes sí aceptaron. Los profesionales 
participaron de forma voluntaria en la entrevista para la 
aplicación de los instrumentos de la encuesta Escala de 
Percepción Ontológica del tiempo (EPOT) y el Cues-
tionario del Sentido de Vida (CSV); las respuestas y la 
lista de los datos hicieron posible la prueba correlacional 
al utilizar análisis de contenido. 
El proceso de investigación siguió un diseño no experi-
mental de naturaleza cuantitativa de tipo exploratorio, 
descriptivo, explicativo y de muestra no probabilística. De 
acuerdo con Montero y León (2007), los estudios empíri-
cos con metodología cuantitativa presentan datos empíri-
cos originales, producidos por los autores y que están den-
tro de la lógica epistemológica de la tradición objetivista.

ASPECTOS ÉTICOS DE LA INVESTIGACIÓN

Todo el proceso del trabajo se ajustó a los principios de 
la resolución 466/12 y la resolución 510/16 del Consejo 
Nacional de Salud, que cumplen con los requisitos éti-
cos y científicos de la Plataforma Brasil. De este modo, 
todos los participantes firmaron un término de consen-
timiento libre y esclarecimiento, y fueron informados 
previamente sobre los objetivos de la investigación y del 
sigilo de sus respuestas, así como la libertad para aban-
donar la investigación en cualquier momento sin carga o 
perjuicio a su persona y un requisito ético de las investi-
gaciones (Losada, 2014).

MUESTRA

El estudio fue realizado en las siguientes unidades de 
salud: Hospital Municipal Moacyr Rodrigues do Car-
mo, Complejo Infantil, Unidad de Pronto Atendimien-
to Beira Mar, Unidad de tratamiento del Pilar, Unidad 
de tratamiento de Parque Equitativa, Unidad de Trata-
miento de Xérem, Unidad de Tratamiento de Campos 
Elíseos en la red pública de la Baixada Fluminense, en 
la ciudad de Duque de Caxias-RJ, Brasil, de febrero a 
julio de 2018.

La enfermería ha sido ejercida desde la antigüedad en 
su mayoría por las mujeres. Este hecho es comproba-
do en este estudio con 123 profesionales de enfermería, 
de los cuales el 74.8% son de sexo femenino, de eda-
des entre 45-50 años (13.9%), 50-55 (26.9%) y 55-60 
(20.4%). Asimismo, se identificaron que la categoría con 
mayor fuerza de trabajo es la de técnico en enfermería, 
con 57.7% de la muestra; le sigue la de enfermero, con el 
34.1%. En la relación entre tiempo de graduación y ac-
tividad laboral en enfermería, además de la distribución 
de los profesionales por tiempo de graduación, los por-
centuales expresivos son de entre 25-30 años con 21.9%, 
y de actividad laboral en enfermería con una equivalen-
cia entre 5-10 años con 17.9%; 25-30 años con 17.1%; y 
30-35 años con 18.7%.

INSTRUMENTOS

Los datos sociodemográficos tuvieron la finalidad de ca-
racterizar la muestra con base en la edad, el sexo, la cate-
goría profesional, el tiempo de graduación y la actividad 
laboral en enfermería.
La EPOT fue desarrollada por Aquino (2009) con 
base en el  modelo de Frankl (de 1989) y de Lukas (de 
1990). En lo referente a la percepción de la temporali-
dad ontológica, esta se constituye de nueve preguntas 
subdividas en las tres perspectivas temporales: pasado, 
presente y futuro. En el último tema, es posible ha-
cer una evaluación global de la vida con la afirmación: 
“Admito que hay una gran distancia entre quien soy 
y quien podría ser”. Los participantes de la investiga-
ción respondieron de acuerdo con una escala de cinco 
puntos: 1 = estoy totalmente en desacuerdo y 5 = estoy 
totalmente de acuerdo.
El CSV es un instrumento que fue adaptado al contex-
to brasileño, y se confirmaron evidencias de su validez 
factorial y fiabilidad. De manera específica, Aquino et 
al. (2015) observaron una estructura con dos factores: 
la búsqueda de sentido y la presencia de sentido. Resul-
tados equivalentes han sido descritos por Steger et al. 
(2006), quienes también destacaron dos factores: pre-
sencia de sentido y búsqueda de sentido. El cuestionario 
está formado por diez ítems, que fueron elegidos en una 
escala de 1, correspondiente a totalmente falso, a 7, equi-
valente a totalmente verdadero.   

RESULTADOS 

El análisis de los datos de la investigación, basados en 
los hallazgos obtenidos a partir de la EPOT y del CSV, 
arrojó los siguientes resultados, que son los más relevan-
tes: 
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• El 89.43% alcanza un ideal o un sueño a realizar.
• El 87.80% siempre tiene una razón para levan-

tarse durante la mañana.
• El 87% percibe una razón por la cual vivir.
• El 86.99% está buscando siempre un motivo para 

estar en el mundo.
• El 85.36% tiene la percepción de que desempeña 

una tarea importante en el mundo.
• El 80.49% eligió la pregunta como falsa, ya que 

afirma que persigue un propósito claro en su vida.
• El 79.68% tiene un sentido claro de su vida. 

Estos resultados dan cuenta de que los profesionales 
de enfermería participantes en el estudio, en su mayo-
ría, poseen un claro sentido de su vida, al cuidar de sí 
mismos y de otras personas, y comprenderlo como una 
contribución a la sociedad en el ejercicio de su rol.
En lo concerniente al análisis de los datos, ha sido po-
sible comprobar la premisa máxima de la teoría de la 
logoterapia, de que el sentido puede cambiar, pero nunca 
deja de existir en cualquier situación. Se corroboró que 
los profesionales de enfermería, en su mayoría, poseen 
un sentido y un propósito claro en su vida, en cualquier 
circunstancia, pues son capaces de resolver las demandas 
diarias y evocar la habilidad necesaria para cada con-
texto. 
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Por lo tanto, la primera hipótesis que sostiene que la pro-
longada actividad laboral mayor de ocho diarias en pro-
medio de enfermería puede llevar al profesional a perder 
el sentido de su vida es rechazada, pero la segunda es 
confirmada ante la aseveración de que la logoterapia es 
una herramienta para la manutención de la voluntad del 
sentido de la vida de los profesionales de enfermería. 
En tanto, los profesionales de enfermería participantes 
en esta investigación presentan un desarrollo del sentido 
de la vida que guarda relación con el tiempo de gradua-
ción, es decir, que este sentido se observa diferente según 
la franja etaria.  
Los enfermeros de entre 25-30 años y con un tiempo de 
recibidos de entre 5-10 años inician su actividad laboral 
expresando un sentido de la vida que es acorde con los 
datos obtenidos en la EPOT y el CSV en un porcentaje 
del 21.9%. Los profesionales de entre 30-35 años mani-
festaron un sentido de vida en un 17.9%; en el grupo de 
edad de 35-40, un 17.1%; en el de 45-50, un 18.7%; en 
el de 50-55, un 26.9%; y en el de 55-60, un 20.4%. Esto 
revela que se inicia con un 21.9%, luego se mantiene en 
17.9%, 17.1% y 18.7%, desciende a 13.9%, alcanza su 
pico máximo de 26.9 para, al final, arrojar un valor de 
20.4% (ver Tabla 1).

Tabla 1. Sentido de vida en profesionales de enfermería, según grupo etario y antigüedad 
de graduación

Grupo etario en años Antigüedad de graduación en 
promedio en años

Sentido de vida en porcentaje

25-30 5 21,9

30-35 10 17,9

35-40 15 17,1

40-45 20 18,7

45-50 25 13,9

50-55 30 26,9

55-60 35 20,4

Los profesionales entrevistados destacaron que las ca-
racterísticas que favorecen el sostener y desarrollar el 
sentido de vida se agrupan en habilidades empáticas; 
habilidades de decisiones y soluciones de problemas y 

conflictos; habilidades asertivas de enfrentamiento y 
manejo ante el estrés; habilidad de autoconocimiento, 
autodistanciamiento y autotrascendencia; y habilidades 
afectivo-conductuales y metacognitivas. Estas les permi-
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ten enfrentar conflictos, estrés, frustraciones y demandas 
de orden psicofísico, pues comprenden el sentido de su 
vida en el mundo.   

DISCUSIÓN

En el ejercicio de la profesión de enfermería, el profe-
sional convive con el sufrimiento, la culpa, la muerte y 
el cuidado de otras personas, en su mayoría enfermas. 
Los resultados de la investigación revelan que los pro-
fesionales de enfermería, en su mayoría, poseen un claro 
sentido de vida. Esto coincide con los aportes de Te-
rradas (2011), que considera las competencias necesarias 
como una metaestructura cognitiva capaz de generar la 
capacidad de control ante las situaciones y personas di-
fíciles de manera asertiva. Del mismo modo, perciben el 
sentido de su vida en el mundo cuidando de sí y de otras 
personas.
La enfermería se basa en los principios fundamentales 
de un código de ética, pues es una profesión compro-
metida con el cuidar de la salud de la persona, la familia 
y la comunidad: trabajar en la promoción, prevención, 
recuperación y rehabilitación de la salud, y participar e 
integrar el equipo de salud con autonomía y en confor-
midad con los principios éticos y legales de la profesión 
y del Sistema Único de Salud (COREN, 2017). 
Kruse (2006) define la enfermería descrita por Nightin-
gale como el arte de cuidar, como un escultor que realiza 
y cuida su obra; en este caso, no es la piedra muerta, sino 
el cuerpo vivo, que es el arte más bello.
Los participantes de esta investigación exhiben un desa-
rrollo variable del sentido de la vida en cuanto al tiempo 
de graduación. Sobre la pérdida de la voluntad de sen-
tido luego de años de trabajo, es necesario remitirse a 
la revisión de la literatura. Almada (2013) y Maslach y 
Leiter (2000) destacan la actitud fría y despersonalizada, 
así como el sentimiento de baja realización personal, de-
bido al agotamiento de las fuerzas físicas y emocionales, 
ya que la persona tiene una sensación de haber llegado 
al límite y, en algún caso, puede desear la muerte. De 
ahí que los resultados oscilatorios deben estudiarse con 
mayor profundidad.
La atención que brinda la enfermería al ser humano 
que necesita de cuidado ha de respetar sus dimensio-
nes biopsiconoéticas involucradas en la dimensión so-
cial, con el objetivo de promover, recuperar, rehabilitar 
la salud y prevenir enfermedades. De esa forma se evita 
que la persona pueda caer en el vacío y la frustración 
existencial, con una necesidad anímica que conduce al 
profesional de enfermería al agotamiento, la desperso-
nalización, las ideas suicidas, las neurosis noógenas y, 
en consecuencia, la pérdida de la voluntad del sentido 

de vida, como resaltan Freudenberger (1974), Maslach 
(2000), Almada (2013), Frankl (2011) y Lukas (2002).
Frankl (2016) explica que la noodinámica en logoterapia 
significa la dinámica entre el ser y el deber ser: el ser 
humano necesita de tensión y no siempre de homeos-
tasis para seguir en dirección del sentido, pero también 
precisa de humor ante la vida y la vivencia del amor. El 
autor declara que encontró sentido a su vida ayudando a 
otros a descubrirlo.
Aquino, Simeão y Rodrigues (2017) se refieren a las afir-
maciones de Frankl respecto a la dinámica del espíritu 
como fundamentada en la aspiración de los valores y no 
en el instinto. Así, la salida del reduccionismo, según 
Frankl, es integrar al hombre a una unidad tridimensional 
biopsiconoético, en la cual el eje noético es el integrador 
del ser humano, incorruptible y que no se enferma. 
De esa forma, la logoterapia puede desarrollarse median-
te la aplicación de una o las cinco técnicas conocidas: el 
diálogo socrático, la apelación, el denominador común, 
la intención paradójica y la deflexión (Marx, 2004). 
Los hallazgos de nuestra investigación apuntan a que 
los profesionales de enfermería, en su mayoría, osten-
tan las competencias consideradas por Terradas (2011) 
como las necesarias, porque representan una estructura 
cognitiva capaz de generar la capacidad de control ante 
las situaciones y personas difíciles de manera asertiva. 
También, dichos profesionales perciben el sentido de su 
vida en el mundo, al cuidar de sí y de otras personas; 
además, comprenden y perciben el sentido de su vida en 
la dirección que va “del ser” al “deber ser” en el mundo. 
La actitud hacia el sufrimiento, la culpa, las frustracio-
nes, la muerte, los problemas y los conflictos ante una 
situación sin esperanza se deben relacionar con el sen-
tido de la vida, y enfrentar el mundo con compromiso y 
libertad para transformarse a sí mismos y a la tragedia 
en un triunfo personal, que evoca en su ser el deber ser.
Una vida sin sentido camina hacia el vacío existencial, 
y no permite descubrir las piedras que surgen en el ca-
mino. Esto dificulta mirarnos a nosotros mismos para 
convertirnos en quienes realmente queremos ser; ello 
contribuye a descubrir la vía que nos conduce al deber 
ser y al llamado para darle un sentido en la vida. 
Los postulados de Travelbee (1979) señalan que los pro-
fesionales de enfermería poseen competencias esenciales 
para ejercer sus tareas, lo que guarda armonía con los 
hallazgos de nuestro estudio en lo referente al sentido 
y el brindar ayuda a otros. Coincidimos con Travelbee 
en que es posible el desarrollo progresivo, junto con la 
madurez personal y profesional, de

• La capacidad de amarse a sí mismo y a otras per-
sonas, pues el amor puede impulsar, orientar y 
auxiliar a las personas en cualquier situación.
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• La capacidad de acoger al otro. 
• La capacidad de comunicar, cuidar y, principal-

mente, ayudar a la otra persona; identificar el 
problema de manera empática y animarla a con-
ducirse con valor, actitud y de forma creativa ante 
otras personas. 

• La capacidad de auxiliar a las personas a encon-
trar un sentido independiente de la situación.

Igual que Travelbee (1979), nuestra investigación sos-
tiene que es posible trabajar y ayudar a la muestra de los 
profesionales de enfermería que perdió la voluntad de 
sentido de la vida ante el vacío existencial en una socie-
dad pandeterminada y reduccionista, con la posibilidad 
de evocar y desarrollar sus habilidades sociales mediante 
la inserción de técnicas de logoterapia; esto, con la fi-
nalidad de orientarlos a descubrir el camino para vivir 
mejor y feliz.
La teoría humanística de Paterson y Zderad (1988, cita-
do en França, 2016) también identifica las competencias 
humanísticas de los profesionales de enfermería: 

• Preparación de los profesionales de enfermería 
para que se conozcan a sí mismos y muestren 
valores de responsabilidad y libertad dirigidos al 
deber ser en sociedad.

• Los profesionales de enfermería conocen intuiti-
vamente al otro, lo acogen y escuchan de forma 
activa sin prejuicios.

• Los profesionales de enfermería conocen al otro 
de forma científica, pues trabajan con arte en 
grupo y con la sistematización del proceso de 
trabajo de manera crítica, reflexiva y humanista; 
así, respetan su potencial y limitaciones.

• Los profesionales de enfermería sintetizan las 
realidades conocidas con el propósito de analizar, 
comparar y resumir los diferentes contextos des-
de la perspectiva holística, pero no generalista y 
determinista, ya que el ser humano es indetermi-
nado y dotado de múltiples competencias.

Los aportes expuestos pueden dotar a los profesionales 
de enfermería y de salud de un conocimiento teórico y 
práctico de la logoterapia, que resulta muy útil para que 
analicen su historia de vida; esto, con el propósito de 
descubrir sus competencias para alcanzar una vida mejor 
en sociedad e, incluso, ayudar a otros a encontrar senti-
do a su vida, como seres libres, responsables, reflexivos 
y críticos ante situaciones de dolor, sufrimiento, culpa y 
muerte; con respeto a los demás y con valores que con-
duzcan al deber ser en la sociedad. El acompañar y dar 
sentido a otros puede ser el sentido de vida del profe-
sional. 
Como futuras líneas de investigación, consideramos la 
logoterapia como un instrumento capaz de optimizar el 

desarrollo del sentido en los profesionales de enfermería, 
y ayudarles a convivir con situaciones extremas. Tam-
bién, puede atender las demandas de orden personal de 
los profesionales que trabajan a favor del paciente y, en 
algunos casos, de los familiares, ya que es una profesión 
que implica vocación, disciplina, dedicación, agotamien-
to y conflictos interpersonales. 

En suma, es necesario profundizar más en otras líneas 
de estudio de manera empírica ante la falta de algunos 
datos que permitan un análisis más exhaustivo y conclu-
siones más amplias. De igual modo, es necesario recurrir 
a otros instrumentos para obtener resultados a partir de 
una muestra dividida en grupos.
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Influencia del comportamiento antisocial 
en el uso de videojuegos de menores de 

Cuernavaca, Morelos
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Resumen
Los videojuegos son un elemento cada vez más común de la 
vida cotidiana de los hogares urbanos de hoy. El estudio pre-
sentado plantea la posibilidad de que el uso de videojuegos 
de naturaleza violenta esté asociado a un mayor comporta-
miento antisocial en menores de edad. El objetivo principal 
es determinar la influencia que tiene el jugar videojuegos 
de naturaleza violenta en el comportamiento antisocial en 
menores de Cuernavaca, Morelos. Para ello, se actualiza un 
instrumento que evalúa la frecuencia de uso de los video-
juegos más comunes y se relaciona con el comportamiento 
antisocial. Estos instrumentos fueron aplicados a una mues-
tra de 494 menores de Cuernavaca, Morelos, quienes fueron 
abordados en diversos escenarios. Los resultados demues-
tran que el comportamiento antisocial predice el empleo de 
videojuegos, aunque esta relación es de naturaleza espuria. 
Se requiere mayor profundización en la descripción de esa 
relación y, para ello, se sugiere un análisis de naturaleza cua-
litativa que busque identificar la influencia del comporta-
miento antisocial en la utilización de videojuegos violentos.  
Palabras clave: comportamiento antisocial, videojuegos, 
violencia, análisis factorial, metodología cuantitativa

Antisocial behavior influences videogame playing in mi-
nors from Cuernavaca, Morelos

Abstract
Videogames are an element that is commonly found in ur-
ban homes these days. The study here presented explores 
the possibility of a relationship between violent videogame 
use and antisocial behavior in minors. Its main objective is 
to determine the influence playing violent videogames has 
on antisocial behavior in minors from Cuernavaca, Morelos. 
To this end, an instrument that evaluates commonly played 
videogames is updated and a statistical relationship is sou-
ght with antisocial behavior. Said instruments were applied 
to 494 minors from the city of Cuernavaca, Morelos, which 
were sought through diverse settings. Results show that an-
tisocial behavior predicts use of videogames, even though 
said relationship is spurious in nature. A deeper study of this 
phenomenon is warranted, and to such ends a qualitative 
endeavor is suggest to identify the influence antisocial be-
havior has on playing violent videogames. 
Keywords: antisocial behavior, videogames, violence, facto-
rial analysis, quantitative methodology. 
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INTRODUCCIÓN

La violencia es un tema que está afectando a todos los 
países de América Latina de una manera incontrolable, 
y México no está exento de esta problemática social, po-
lítica, humana y de salud pública. El modelo de ciudad 
vigente en estos tiempos ha contribuido a que aparez-
can nuevas formas de violencia que no habían sido vis-
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tas antes, como los asesinatos cometidos por sicarios y 
las masacres colectivas (Vera-Jiménez, Ávila-Guerrero 
y Dorantes-Argandar, 2014). Varios estudios en países 
latinoamericanos abordan esta problemática desde otras 
categorías de análisis, la televisión y la violencia (Mar-
tín-Ramirez, 2007), o la violencia política (Vera-Már-
quez, Palacio-Sañudo, Maya-Jariego y Holgado-Ramos, 
2015), que son de naturaleza más social, o tal vez las 
dinámicas de pareja (Pazos-Gómez, Oliva-Delgado y 
Hernándo Gómez, 2014), que son más de la esfera mi-
crosocial, desde una perspectiva bronfenbrenneriana.
El crecimiento desmedido de la población de los centros 
urbanos es uno de los temas sociales más representati-
vos de los problemas que nos hemos enfrentado como 
especie durante el último siglo (Villalvazo, Corona y 
García, 2002). Parece que el “progreso” ha tenido efectos 
negativos en la salud de los individuos y ha propiciado 
situaciones que tienen el potencial de impactar en las 
reacciones de estrés, como el sonido, la contaminación, 
el tráfico y la inseguridad (Rydstedt, Johansson y Evans, 
1998). 
Selye (1978) sostiene que las aglomeraciones de per-
sonas y las condiciones de vida urbanas son capaces de 
poner en riesgo el bienestar de los individuos y disparar 
reacciones de estrés que indiquen la necesidad de ga-
rantizar la supervivencia de los individuos. Todos estos 
elementos convergen en la dinámica social que puede 
tener influencia en el comportamiento del individuo. 
La idea de este estudio es establecer si, entre todos los 
elementos inmersos en el entorno del menor contem-
poráneo, los videojuegos influyen en su comportamien-
to antisocial. Entendemos como comportamiento anti-
social todo aquel que tenga como finalidad quebrantar 
las normas impuestas por la sociedad, como mentir, 
robar, provocar incendios, usar lenguaje altisonante y 
abusar de sustancias prohibidas (Castellani et al., 2014a 
y 2014b; Moral y Ortiz, 2011; Moral y Pacheco, 2011; 
Shavega, van Tuijl & Brugman, 2016; Vannucci et al., 
2014).
El uso de videojuegos es un fenómeno que existe predo-
minantemente en los entornos de naturaleza más urba-
na; no obstante, es difícil diferenciar un ámbito urbano 
de uno rural. El concepto de contexto urbano ha tenido 
que enfrentar dificultades para ser claro debido a los te-
mas añadidos al consenso de las particularidades que le 
son inherentes a cada situación y a cada ciudad “urbana” 
de cada país (Villalvazo, Corona y García, 2002). Algu-
nos estudios han descrito sus características (Villalvazo, 
Corona y García, 2002; Allison et al., 1999; Ahmed et 
al., 2005; Lima, Juárez y Arias, 2012; Flores, Reyes y 
Reidl, 2012; Medina et al., 2005; Bithas & Christofa-
kis, 2006): muchedumbres y grandes aglomeraciones 

de personas; el tamaño y densidad de la población; la 
infraestructura involucrada en los medios de transporta-
ción; las actividades de los habitantes de la localidad; la 
exposición a hechos potencialmente violentos; la conta-
minación ambiental; la vulnerabilidad al estrés y a bajos 
niveles de calidad de vida; un alto índice de criminalidad 
y zonas con altos índices de vulnerabilidad social. En 
este contexto se ha visto un recrudecimiento del fenó-
meno de la violencia, y por ello se considera importante 
determinar la influencia que el uso de videojuegos pueda 
tener en el comportamiento antisocial de los menores. 
La violencia se ha visto incrementada en todos los países 
latinoamericanos, pero se ha expresado de manera dife-
rente en los contextos de naturaleza urbana (Vera-Jimé-
nez, Ávila-Guerrero y Dorantes-Argandar, 2014). Por 
esta razón, nuestro estudio se enfoca en este contexto, 
puesto que cualquier esfuerzo que pretenda mejorar la 
habilidad de prevenir la violencia juvenil precisa un me-
jor entendimiento de cómo es que ocurre, los factores 
que la promueven y los que la inhiben (Ellickson & Mc-
Guigan, 2000). Cabe señalar que el fenómeno del com-
portamiento antisocial en menores se considera como 
parte de la violencia juvenil, sobre todo en centros ur-
banos. 
La necesidad de estudiar los factores predisponentes a 
la violencia en los individuos de los ámbitos urbanos es 
innegable. Cuernavaca no es la excepción. Algunos estu-
dios demuestran que dicha ciudad sufre una problemá-
tica de agresividad vial (Dorantes-Argandar et al., 2017a 
y 2017b), que puede estar relacionada con un elevado 
nivel de estrés en ese entorno (Dorantes-Argandar, Tor-
tosa-Gil y Ferrero-Berlanga, 2016). 
Es de interés científico estudiar la relación entre el uso 
de videojuegos y el comportamiento antisocial de los 
individuos, en especial para entender el desarrollo cog-
nitivo y psicológico, por lo que es necesario realizar es-
tudios en menores de edad que jueguen videojuegos de 
naturaleza violenta con frecuencia. Esto, debido a que 
estos son los principales consumidores de este tipo de 
entretenimiento; hay evidencia de la influencia que tie-
nen los videojuegos en el comportamiento antisocial de 
menores de edad. 
Dos estudios metaanalíticos abordan el contenido vio-
lento de los videojuegos y su relación con diversos com-
ponentes cognitivos, afectivos y comportamentales. El 
primero es de Ferguson (2007), quien evalúa el impacto 
de los videojuegos en la agresión y en la cognición vi-
soespacial. Este autor encuentra que, en general, sí hay 
una relación entre los videojuegos de “contenido más 
activo” y la generación de habilidades relacionadas con 
el entendimiento de los espacios y que no hay un víncu-
lo claramente probado entre este tipo de videojuegos y 

Influencia del comportamiento antisocial en el uso de videojuegos de menores de Cuernavaca, Morelos



Volumen 13, Número 1, 2021 99

comportamientos agresivos, o variables referidas a estos. 
El segundo metaanálisis, llevado a cabo por Sherry 
(2001), encuentra que sí hay una relación entre la agre-
sión y el uso de videojuegos (en general), pero que es de 
naturaleza espuria, e incluso es inferior a la que se iden-
tifica entre la agresión y la televisión. Este mismo autor 
manifiesta que la distinción entre juegos violentos y no 
violentos no es clara, dado que, incluso, los videojuegos 
de contenido deportivo pueden llegar a ser considerados 
como tales. 
Un estudio llevado a cabo en China (Wei, 2007) reve-
ló que jugar videojuegos de contenido violento estaba 
fuertemente vinculado a una mayor tolerancia para la 
violencia, una actitud empática hacia los otros, y un ni-
vel más alto de agresión; sin embargo, el mismo autor 
reporta que, cuando efectuaba análisis de regresión con-
trolando por otras variables, los niveles de significancia 
se perdían. 
En definitiva, podemos pensar que el jugar videojuegos 
de contenido violento está relacionado con el comporta-
miento antisocial, pero sería cuestionable suponer que lo 
primero lleva de modo irremediable a lo segundo; ade-
más, no hay evidencia en México de que este fenómeno 
se repita tal cual aparece en otros lugares del mundo. 
Un estudio en adolescentes alemanes (Möller & Krahé, 
2009) encontró que sí hay una relación entre el uso de 
videojuegos de naturaleza violenta y la composición de 
normas agresivas, así como un vínculo indirecto, a tra-
vés de dichas normas, con un efecto de atribución social 
hostil. Dada la naturaleza longitudinal de dicho estudio, 
también identifica una relación duradera de ese efecto a 
lo largo del tiempo. 
El ambiente social de los videojuegos permite a los par-
ticipantes aprender e intercambiar códigos, normas y 
valores socioculturales, además de establecer una pers-
pectiva de participación y ubicación espacio-temporal 
que se supone debe constreñirse al ambiente del video-
juego (Huerta-Rojas, 2005). El tener pares que incurren 
en comportamientos violentos constantemente y una 
perspectiva cognitiva que tiende a legitimizar las res-
puestas agresivas hacia la violencia provoca un efecto de 
incremento de la probabilidad de externalizar conductas 
violentas como método de resolución de problemas, y un 
fuerte apego hacia los padres tiende a reducir ese mismo 
riesgo (Salzinger et al., 2010). 
El sentido común llevaría a pensar que estos aprendiza-
jes no se restringen al ambiente donde se generan, pues, 
por ser un entorno social, causan un impacto profundo 
en las estructuras cognitivas y la personalidad de los in-
dividuos. Este argumento cuenta con el respaldo de la 
comunidad científica, razón por la cual realizamos este 
estudio, cuya finalidad es establecer una perspectiva del 

fenómeno a través de metodologías científicas que no 
requieran el sentido común. 
Hay autores que consideran los videojuegos como es-
cenarios donde los participantes aprenden y asumen 
la violencia como un recurso válido de resolución de 
conflictos cotidianos y de movimientos de desigualdad 
social de diversa naturaleza, incluyendo aquellos de in-
teracción social (Huerta-Rojas, 2005). El tema de la vio-
lencia en los videojuegos y su influencia en la generación 
de violencia aún está siendo debatido y no hay evidencia 
concreta que explique el fenómeno con claridad (Fergu-
son et al., 2011). El efecto de los videojuegos en quienes 
los juegan es un importante objetivo de la ciencia dado 
al gran número de niños, adolescentes y adultos que 
comparten esta afición (Prot et al., 2014).
Huesmann y Kirwil (2007) hacen un recuento de las 
posturas teóricas que sostienen que la observación del 
comportamiento violento tiende a incrementar la pro-
babilidad de desencadenarlo por parte del observador, 
como el priming semántico, la construcción y evocación 
de esquemas de comportamiento, los modelos de proce-
samiento de la información, los modelos de evocación, el 
aprendizaje vicario, entre otros. Sin embargo, es posible 
que la participación del individuo en el videojuego haga 
que el esquema cognitivo sea diferente al que se evoca al 
ver la televisión. 
La importancia de estudiar la relación entre la expo-
sición a la violencia en los medios de comunicación y 
el comportamiento agresivo ha crecido en función de 
la evolución de los formatos de estos medios (como 
los videojuegos), lo cual ha llevado a cuestionar si las 
ideas surgidas sobre el aprendizaje del comportamiento 
antisocial observado en la televisión origina el mismo 
efecto con estas nuevas tecnologías (Kronenberger et 
al., 2005). Anderson, Gentile y Dill (2012) encuentran 
que jugar videojuegos de naturaleza violenta es un factor 
de riesgo causal de una serie de efectos detrimentales 
a corto y mediano plazo, entre los cuales se encuentra 
una probabilidad mayor de realizar comportamientos fí-
sicamente agresivos. Anderson y Dill (2000) señalan que 
jugar videojuegos violentos es un predictor mucho más 
poderoso de comportamiento delictivo que solo jugar 
videojuegos en general.
La evaluación del peligro involucra la emoción y diver-
sos componentes cognitivos (como el miedo y la percep-
ción del peligro), y funge como una guía para elaborar 
estrategias de afrontamiento (DeBoard-Lucas & Grych, 
2011). Las personas están monitoreando el ambien-
te social de modo constante en busca de claves que les 
indiquen aceptación o rechazo, por lo menos a un ni-
vel relativamente no consciente (Vorauer & Sakamoto, 
2008). Estos hallazgos sugieren que las reacciones eva-
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luativas inmediatas de las personas hacia los estímulos 
de su entorno son determinantes en su comportamiento 
(Ferguson, 2007). 
La exposición previa a la violencia, en especial aquella 
que ocurre en casa o en la escuela puede tener mayo-
res efectos que la violencia en la comunidad en general, 
dado que se espera que el o la adolescente pase la mayor 
parte del tiempo en estos contextos y son mucho más 
difíciles de evitar (Mrug & Windle, 2010). Los lazos 
familiares son fundamentales cuando se está expuesto a 
contextos violentos, pero hay evidencia de que los lazos 
significativos con los pares pueden ser más importantes 
(Salzinger et al., 2010). El consenso gira alrededor de la 
adaptación de la persona a su ambiente, así como a los 
eventos que le son demandantes, amenazantes o, incluso, 
peligrosos para el individuo (Lazarus & Folkman, 1984).
Uno de los problemas metodológicos (además de éticos) 
al estudiar la exposición a contenido violento en los vi-
deojuegos es la exposición misma: en un estudio experi-
mental, el experimentador tiene el control del tiempo al 
que se expone el sujeto; sin embargo, en la vida cotidiana 
es mucho más difícil controlar ese efecto (Kronenberger 
et al., 2005). Este estudio pretende abordar el tema des-
de una perspectiva ex post facto. Dado que es en extremo 
complejo dosificar horas de exposición a un número es-
pecífico de adultos jóvenes en un espacio bajo condicio-
nes controladas, el autor de este estudio parte de la idea 
de evaluar a los participantes que ya de por sí invierten 
una porción de su tiempo involucrados en esta actividad. 
El objetivo general del estudio es determinar la rela-
ción entre el uso de videojuegos y el comportamiento 
antisocial. Para ello, pretende actualizar y revalidar el 
inventario de videojuegos violentos (Dorantes-Argan-
dar, 2017a) y establecer la relación entre su uso y la pre-
valencia del comportamiento antisocial. Esto significa 
añadir juegos que hayan aparecido en los últimos años 
y eliminar los que hayan disminuido su uso acorde con 
los análisis estadísticos. Esto, debido a que se ha obser-
vado ya el fenómeno en la población considerada (Do-
rantes-Argandar, 2017a y 2017b; Dorantes-Argandar y 
Molina-Vega, 2016).

MÉTODO

El diseño de esta investigación es de naturaleza cuan-
titativa, no experimental, de corte transversal, ex post 
facto. Hicimos un levantamiento de datos en el área 
conurbada de la ciudad de Cuernavaca (que compren-
de los municipios de Cuernavaca, Temixco, Jiutepec 
y Emiliano Zapata) a través del equipo de investiga-
ción construido con este fin a lo largo de tres meses. 
La base de datos creada con los cuestionarios aplicados 

fue procesada con la paquetería estadística SPSS en 
su versión 19, en un ordenador de escritorio que ope-
ra con el sistema operativo Windows en su versión 7. 
Con el SPSS (v.21) se calculó el alfa de Cronbach para 
evaluar la consistencia interna de las agrupaciones de 
ítems, el análisis factorial exploratorio para establecer 
las agrupaciones de los ítems, t de Student para realizar 
comparaciones de medias, r de Pearson para determi-
nar correlaciones, y regresiones lineales para confirmar 
influencias. La paquetería AMOS (v.20) se usó para el 
análisis factorial confirmatorio, y el software R (v.3.43),  
para llevar a cabo regresiones robustas cuyo propósito 
era identificar la relación entre las variables de este es-
tudio. 

PARTICIPANTES

La muestra estuvo compuesta por 494 menores (259 
hombres y 235 mujeres), con una media de edad de 
12.75 años (DE = 3.48) y una media de escolaridad de 
7.47 años (DE = 3.2); la ocupación más frecuente fue de 
estudiante (79%). 

PROCEDIMIENTO

Realizamos una consulta con amigos, compañeros de 
trabajo, familiares y conocidos a fin de completar una 
cuota de instrumentos a llenar. Los criterios de inclusión 
de la muestra fueron tener el hábito de jugar videojue-
gos, haber residido dentro de los límites de la mancha 
urbana de Cuernavaca, Morelos, durante al menos los 
últimos cinco años, y ser menor de 18 años. Las personas 
que no cumplían con los criterios de inclusión no fueron 
invitadas a participar. Todos los participantes llenaron 
un consentimiento informado que requería la autoriza-
ción del menor, de su responsable legal (padre, madre 
o director de escuela), y dos testigos que daban fe del 
hecho.    

INSTRUMENTOS

El comportamiento antisocial se evaluó mediante la Es-
cala de Conducta Disocial (ECODI) (Moral y Pache-
co, 2011). Cabe señalar que, a partir de la publicación 
del DSM5 (American Psychiatric Association, 2013), 
se modificó el concepto de conducta disocial para ho-
mogeneizar la antisocial, por lo que eliminamos el uso 
del término disocial en la preparación del trabajo. La 
ECODI consiste en 27 ítems tipo Likert que evalúan 
de 1 a 5 (1 es nunca y 5, siempre) los comportamien-
tos que se consideran de una naturaleza antisocial para 
menores de edad. Su validación original tiene un alfa de 
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Cronbach de .91; en el estudio obtuvo .87 para el mismo 
estadístico. La solución final de seis factores incluyen: 
pleitos, robo, comportamiento desafiante, grafiti, com-
portamiento escolar y travesuras. 
Para la actualización de los ítems del inventario de vi-
deojuegos violentos (IVV), utilizamos la misma técnica 
empleada en la validación original, descrita a continua-
ción. La muestra se conformó de 83 niños y adolescentes 
con una media de edad de 14.23 años (DE = 2.84), de 
los cuales 56 fueron hombres y 27, mujeres. La muestra 
obtuvo una media de años de escolaridad de 8.6 (DE = 
2.82) y la ocupación predominante fue estudiante (95%). 
A esta muestra se le pidió que contestara la pregunta 
¿cuál es el videojuego que más juegas? A través de este 
esfuerzo, se sumaron dos videojuegos a los incluidos en 
el instrumento original (Fortnite y Free Fire), y se aña-
dieron al IVV, a través del cual se puede determinar la 
frecuencia de uso de los videojuegos elegidos, tipo Li-

kert, de 1 a 5 (1 es nunca y 5, siempre). La escala logró 
un alfa de Cronbach de .87 para este estudio. 
Los 16 ítems obtenidos (14 de la escala original y dos 
más que se añadieron) fueron sometidos de nuevo a un 
análisis factorial exploratorio realizado con los datos del 
estudio, que se llevó a cabo a través del método de extrac-
ción de máxima verosimilitud con una rotación varimax 
con corrección Kaiser. La solución factorial que alcanzó 
valores más estables redujo el número de ítems a ocho 
videojuegos solamente. Destaca que juegos como League 
of Legends o Resident Evil quedaran fuera de la solución; 
es posible que se deba a la diferencia en años en la que se 
efectuó este estudio. La solución tuvo un KMO de .81 y 
aprobó la prueba de esfericidad de Bartlett, con una F de 
923.93 (p≤.001). Todos los ítems obtuvieron comunali-
dades por encima de .4, correlacionaron de modo signi-
ficativo entre sí (p≤.001), y explicaron un 59.52% de la 
varianza. La solución factorial se presenta en la Tabla 1.

Tabla 1. Solución factorial para la versión actualizada del IVV 
(IVV2) con sus respectivas cargas factoriales

El factor 1 contiene seis ítems, los cuales explican un 
43.06% de la varianza, y fue denominado “Videojuegos 
violentos”, y el factor 2 explica 16.47% de la varianza y 
se le nombró “Mario Bros”. La escala completa arrojó 

Factor 1 Factor 2

J2. Call of Duty .751

J4. Gears of War .726

J1. Assasin’s Creed .603

J5. Grand Theft Auto .590

J6. Halo .526

J13. Mortal Kombat .530

J11. Mario Kart .884

J10. Mario Bros .700

un alfa de Cronbach de .805 con la nueva colección de 
ítems generada. El análisis factorial confirmatorio para 
esa escala se presenta en la Figura 1. 
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Figura 1. Análisis factorial confirmatorio 
para el IVV2.

 
El análisis factorial confirmatorio llevado a cabo sobre la 
solución factorial del IVV2 obtuvo los valores mínimos 
requeridos (F = 41.36, gl = 19, p ≤ .002) e indicadores 
suficientes para alcanzar un excelente ajuste del modelo 
(CFI = .97, TLI = .95, RMSEA = .64) (Escobedo-Por-
tillo et al., 2016; Ruiz, Pardo y Martín, 2010). Los au-
tores de este trabajo consideran que, con esta labor, se 

satisfacen los criterios de la validación de constructo y 
de contenido establecidos por Cohen y Swerdlik (2009). 
Dicho procedimiento ha sido ya utilizado en otros es-
tudios (Dorantes-Argandar, 2018; Dorantes-Argandar 
y Ferrero-Berlanga, 2016; Dorantes-Argandar, Torto-
sa-Gil y Ferrero-Berlanga, 2016) y obedece a la misma 
metodología del propio IVV. 

RESULTADOS

Una vez determinada la confiabilidad de ambas escalas, 
construimos índices para las dos variables que facilitaron 
elaborar estadísticos inferenciales. Estos análisis no solo 
permiten abordar los objetivos del estudio, sino también 
abonan a la validez concurrente (Cohen & Swerdlik, 
2009) del IVV2. Los análisis de correlación de Pearson 
mostraron una débil relación entre el uso de videojuegos 
y el comportamiento antisocial (r = .36 p ≤ .001), lo cual 
promovió el análisis de regresión lineal entre estas dos 
variables. Esta relación hizo evidente que el comporta-
miento antisocial predice el uso de videojuegos (R² = 
.13, F = 56.92, p ≤ .001, B = .54), aunque esta relación 
explica muy poca varianza, lo cual podíamos suponer 
desde la correlación tan baja. Calculamos una regresión 
robusta para observar si era posible potenciar los efectos 
de influencia del comportamiento antisocial en el uso de 
videojuegos (ver Figura 2).

Figura 2. Visualización gráfica de la influencia del comportamiento antisocial 
en el uso de videojuegos a través de una regresión robusta
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La regresión robusta tampoco encuentra una influencia 
clara entre el comportamiento antisocial y el uso de vi-
deojuegos. La construcción de un modelo de influencia 
que facilitaría la comprensión de las relaciones entre las 
variables no sostuvo niveles mínimos de ajuste, de ahí 
que el avance de los resultados se presente hasta este ni-
vel de profundidad. 

DISCUSIÓN

Los hallazgos de esta investigación son alentadores, por-
que se actualiza una escala para evaluar la violencia de 
los videojuegos, la cual puede, con más trabajo y mues-
tras más grandes, llegar a ser válida para evaluar ade-
cuadamente más allá de la ciudad de Cuernavaca. Este 
estudio amplía lo encontrado por Dorantes-Argandar y 
Molina-Vega (2016), y actualiza los hallazgos de Do-
rantes-Argandar (2017a, 2017b). Aunque Sherry (2001) 
indica que sí hay una relación entre el comportamiento 
antisocial y el uso de videojuegos (en general), la rela-
ción que encuentra es de naturaleza espuria, y sus esta-
dísticos también son espurios. Su nivel de significancia 
hace pensar que, desde un punto de vista cognitivo, sí 
tengan influencia, pero muy ligera. Esto también se co-
rrobora en los resultados de nuestro estudio; parecería 
que no hay relación estadística entre las variables. Hay 
variables pendientes por atender al tratar con violencia 
entre los jóvenes, por ejemplo, problemas de ajuste social 
y la experiencia previa con la violencia (Mrug & Windle, 
2010). 
El estudio de Möller y Krahé (2009) revela que sí hay 
una relación entre el uso de videojuegos de naturaleza 
violenta y la composición de normas agresivas, y un vín-
culo indirecto a través de dichas normas. Sin embargo, 
Sherry (2001) encuentra que, incluso tomando en cuen-
ta los videojuegos considerados como “los más violentos” 
por los críticos del medio, no parecen tener afectación en 
los niveles de agresión, invariablemente de la cantidad 
de tiempo invertido en esa actividad. No obstante que 
no es lo mismo violencia, agresión y comportamiento 
antisocial, según los argumentos de estos autores, los 
componentes de estas definiciones comparten elemen-
tos entre sí, lo que hace más difícil la comprensión del 
fenómeno. 
Es preciso indagar cuáles son las variables psicológicas 
que están influyendo en el el comportamiento antiso-
cial y el consumo de videojuegos violentos. El estudio de 
Sherry sugiere una profundización de naturaleza cuali-
tativa para poder entender de manera más profunda la 
relación entre estas variables.  
La experiencia con el comportamiento antisocial y el uso 
de vieojuegos puede consolidar identidades y roles rele-

vantes a las situaciones de conflicto y proteger el bien-
estar psicológico de quienes pueden verse adversamente 
afectados por ello; además, las consecuencias de esta 
consolidación de la identidad es de mayor fuerza entre 
las personas en situación vulnerable (Muldoon, Schmid 
& Downes, 2009). Es posible que el uso de videojuegos 
violentos permita al usuario identificar situaciones so-
ciales que sean de naturaleza violenta y, así, determinar 
el papel que él o ella juegan y cuáles son los comporta-
mientos disponibles como respuesta a tales situaciones. 
La violencia en el hogar es quizá la que influya más de 
modo negativo en el o la adolescente, dado que el hogar 
se percibe como un ambiente proveedor de seguridad, 
además de la proximidad emocional y física de los per-
petradores de la violencia doméstica, como los padres o 
los hermanos (Mrug & Windle, 2010). Algunos de los 
predictores del comportamiento antisocial entre ado-
lescentes suelen ser un comportamiento errático y no 
apegado a normas durante la infancia, un rendimiento 
académico deficiente, vínculos débiles e incapacidad de 
generar nuevos vínculos con pares, así como ambientes 
que fomenten el consumo de sustancias (Ellickson & 
McGuigan, 2000). 
Un alto nivel de violencia dentro del hogar provee un 
nivel de ajuste que determina el impacto de la violencia 
en la comunidad en los adolescentes (Mrug & Wind-
le, 2010), por lo que es preciso poner atención a otros 
elementos en el hogar y su vinculación con el compor-
tamiento antisocial, más allá de tener una consola de 
videojuegos disponible en casa. Los hogares disfuncio-
nales elevan la probabilidad de exposición a situaciones 
disfuncionales en otros contextos (Salzinger et al., 2010). 
La asunción que busca asociar el uso de videojuegos vio-
lentos con el comportamiento antisocial de menores 
de edad puede estar equivocada, dado a que hay otros 
elementos en el entorno del menor que podrían estar 
abonando en mayor medida al fenómeno, por encima 
del uso de videojuegos de naturaleza violenta. Por ello, 
se infiere que la relación entre estas variables requiere 
un análisis más minucioso que trasciende lo cuantitativo. 
El grado en que las acciones de una persona pueden dar 
forma a las actitudes del perceptor está determinado por 
el proceso cognitivo de la información individualizada 
preexistente que se tenga del sujeto observado (McCon-
nel et al., 2008). Las expectativas de la habilidad propia 
de afrontar con efectividad una situación que es evaluada 
como peligrosa influyen no solo en la respuesta com-
portamental, sino también en los niveles de ansiedad y 
depresión experimentados (DeBoard-Lucas & Grych, 
2011). Además, también se percibe que uno de los fac-
tores principales en la exposición a contextos violentos 
es la ansiedad que esto genera, y es importante entender 
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las diferencias entre sexos y grupos de edad, en espe-
cial si son jóvenes (Gaylord-Harden, Cunningham & 
Zelencik, 2011). 
Los niños evalúan el grado de amenaza que una inte-
racción dada significa para ellos o para sus familias: por 
qué ocurre y cómo deben responder (DeBoard-Lucas & 
Grych, 2011). Esto hay que considerarlo porque el com-
portamiento antisocial debe tener una variedad de facto-
res desencadenantes que pueden ser de naturaleza evo-
lutiva y del desarrollo, más que meramente contextuales. 
Cuando la gente se enfrenta a decisiones riesgosas, estas 
categorizan sus opciones de decisión como ganancias o 
pérdidas potenciales de un punto de referencia saliente, 
como el statu quo (Guthrie & Rachlinski, 2001), y el 
modo en que se determina una ganancia o una pérdi-
da o los referentes para ello son de naturaleza cognitiva 
(Lazarus & Folkman, 1984). Por esta razón, es necesario 
entender la relación que tiene el uso de videojuegos y el 
comportamiento antisocial en menores de 18 años. 
Algunos avances que otros estudios han ofrecido en 
esta dirección apuntan al género. Esto, debido a que 
hay evidencia de que el rol de género influye tanto en el 
uso de videojuegos (Sauquillo-Mateo, Ros-Ros & Be-
llver-Moreno, 2008; Cabra, 2013), así como en la per-
cepción misma de la violencia (Gómez-Segurado, 2005; 
Díaz-Gutierrez, Cano-González y Valle-Flórez, 2008; 
Gaylord-Harden, Cunningham & Zelencik, 2011). Sin 
embargo, para comprender este fenómeno, recomenda-
mos abordar más variables psicológicas, sociales y es-
tructurales, que vayan más allá del sexo, el género y la 
edad.

CONCLUSIONES Y LIMITANTES

En conclusión, el uso de videojuegos violentos y el com-
portamiento antisocial están relacionados, aunque el 
sustento de esta aseveración está sujeta a una serie de 
precariedades metodológicas y estadísticas que sugieren 
realizar más estudios cuya finalidad sea evidenciar con 
mayor claridad si esta afirmación es verdadera. Todavía 
hay mucho trabajo por hacer en esta dirección, y México 
es tierra fértil, pues los estudios de esta naturaleza son 
escasos. Los autorreportes suelen tener un sesgo en sí 
mismos, por lo que habría que referenciar los datos aquí 
encontrados con medidas de naturaleza más directa. Re-
comendamos, para futuros estudios, obtener una mues-
tra más homogénea e incorporar otras variables de natu-
raleza cognitiva, de personalidad o activación fisiológica 
(Pérez-Sánchez y Torres, 2012), que ayuden a entender 
cómo es la dinámica psicológica en el hábito de jugar 
videojuegos. No solo es importante replicar estudios con 
la misma escala para determinar un mayor nivel de va-

lidez y confiabilidad; también es preciso trascender el 
paradigma cuantitativo. 
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Resumen
Evaluar la conducta violenta implica el uso de instrumentos 
que sean válidos y confiables, además de contar con propie-
dades que permitan hacer una valoración completa y eficaz. 
En este trabajo, el propósito fue probar las propiedades de 
tiempo, dirección y tipo de violencia de la Escala de Valo-
ración de Riesgo de Violencia en Adolescentes mediante la 
aplicación de esta, de un cuestionario sociodemográfico y 
un cuestionario de problemas en adolescentes a una mues-
tra de 322 estudiantes de nivel secundaria. La finalidad fue 
diferenciar estas propiedades entre adolescentes que repor-
tan haber cometido un delito y los que no, así como relacio-
narlas con los problemas de los adolescentes. Los resultados 
indican que los adolescentes que refieren comisión de deli-
tos puntúan arriba en el riesgo de violencia física, riesgo de 
violencia contra otros y riesgo de violencia futuro. La propie-
dad de tiempo especialmente futuro suele vincularse a los 
problemas de los adolescentes. Estos hallazgos otorgan una 
mayor certeza al comprender la conducta violenta.
Palabras clave: adolescentes, problema social, valoración, 
violencia

Properties of time, direction, and type of violence on the 
Risk Assessment Scale of Violence Adolescent

Abstract
Assessing violent behavior involves the use of instruments 
that are valid and reliable, in addition, to have properties 
that allow a complete and effective assessment. In this arti-
cle the purpose was to try the properties of time, direction, 
and the type of violence of the Adolescent Violence Risk As-
sessment Scale. This scale was applied, a sociodemographic 
questionnaire and a questionnaire problem of the adoles-
cents in a sample of 322 high school students. The purpose 
was to differentiate these properties between adolescents 
who report having committed a crime and those who do 
not, and to relate these properties with the problems of 
adolescents. The results indicate that adolescents who re-
port committing crimes score higher in the risk of physical 
violence, risk of violence against others and the risk of future 
violence; especially future time ownership is often related to 
adolescent problems. These findings give greater certainty 
in understanding violent behavior.
Keywords: adolescent, assessment, social problem, violen-
ce
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INTRODUCCIÓN

El análisis estadístico del crimen es un referente en la 
actualidad debido a las crecientes cifras que se registran 
al paso de los días y que, en general, se asume que las 
personas que cometen delitos son peligrosos, violentos 
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o agresivos. En este caso ocurre una asociación directa 
que resulta más compleja de entender de lo que parece, 
porque, incluso, una persona puede estar en una condi-
ción de violencia y no ser necesariamente un delincuente 
(Linton, 2018; Moyano, 2016). Se establece que un de-
lincuente, por haber sobrepasado el umbral de comisión 
de ilícitos, puede tener una mayor propensión a llevar a 
cabo la conducta; sin embargo, debemos tomar en cuen-
ta que también hay delitos que no implican de modo 
forzoso ser violento; ejemplo de ello es cuando se reali-
zan de manera culposa y no dolosa, en especial los que 
se ejecutan en un estado de embriaguez (Bechara, 2015). 
En el caso de la población adolescente, según datos del 
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef, 
2017), un adolescente es asesinado por actos de violen-
cia cada siete minutos en algún lugar del mundo y, en 
particular, son vulnerables en las edades de 15 a 19 años, 
con tres veces más posibilidades de morir con violencia 
que los de 10 a 14 años. El riesgo a ser violento o, como 
es llamado en otras situaciones, el riesgo de violencia es 
definido a partir de que un factor actúa en conjunto, es 
decir, varios factores influyen para obtener un resultado 
antisocial, que adquiere un carácter criminógeno (Hikal, 
2013). Este es uno de los puntos de por qué medir el 
riesgo en este rango de edad y por qué considerar medir 
violencia y no delito, ya que la teoría del riesgo indica 
que esa etapa es crucial por la interacción con factores 
de riesgo; además, si estos últimos no son atendidos a 
tiempo, se desarrolla una carrera delictiva (Farrington, 
1992; Redondo y Pueyo, 2007; Vásquez, 2003).
En otras palabras, se ha de entender como una condi-
ción o estado al conjunto de factores de riesgo compues-
tos por características sociales, familiares e individuales 
que aumentan la probabilidad de aparición o permanen-
cia de conductas peligrosas (Organización Mundial de 
la Salud [OMS], 2011; Subsecretaría de Prevención y 
Participación Ciudadana, 2010); es, en esencia, lo que se 
denomina como riesgo de violencia.
El riesgo de violencia permite identificar la propensión 
a la conducta violenta. Arbach-Lucioni y colaboradores 
(2015) lo definen como “un procedimiento técnico para 
estimar la probabilidad de aparición futura de conduc-
ta violenta asumiendo unas condiciones determinadas” 
(p. 358). En este sentido, un procedimiento implica un 
conjunto de actividades destinadas a evaluar, y una eva-
luación requiere el uso de herramientas de investigación 
que validen la tecnicidad y tengan una acertada iden-
tificación de las condiciones en las que se encuentra la 
población objetivo o de interés. 
Cabe mencionar que los avances para predecir la con-
ducta violenta se han logrado a través de un mayor co-
nocimiento de los procesos de violencia, del uso del tér-

mino riesgo y el desuso de concepto peligroso, además 
de que se han elaborado protocolos e instrumentos para 
la valoración del riesgo de violencia. Hay instrumentos 
usados en el contexto forense, penitenciario o clínico 
para identificar el riesgo de violencia con una estructura 
de reactivos que refieren eventos históricos, clínicos y a 
futuro (Andrés-Pueyo y Echeburúa, 2010; Pueyo y Re-
dondo, 2007). 
Para valorar el riesgo de violencia hay que poner especial 
atención a hechos del pasado, del presente y del futuro 
(Folino y Escobar, 2004; Webster et al., 1997). En este 
aspecto, los distintos instrumentos para medir el riesgo 
de violencia pueden ser funcionales en el ámbito foren-
se; otros en la investigación criminológica, o en ambas; 
su objetivo es evaluar la conducta violenta, por lo que 
resulta fundamental emplear herramientas y técnicas de 
medición válidas y confiables. De manera esencial, como 
lo menciona Parrado y colaboradores (2015), no basta 
con establecer criterios de validez y confiabilidad, sino 
de describir el procedimiento llevado a cabo para el de-
sarrollo del instrumento.                 
La Escala de Valoración de Riesgo de Violencia en 
Adolescentes es un instrumento que cuenta con propie-
dades aceptables de validez y confiabilidad; no está es-
tandarizada, pero sí se encuentra validada en población 
mexicana; fue creada mediante una serie de procesos que 
dan cuenta de ello. Se usaron redes semánticas naturales 
modificadas, plan de prueba para establecer el construc-
to teórico y el proceso de análisis estadístico para su vali-
dación psicométrica (Granados, 2019). Precisamente, el 
plan de prueba fue adaptado de la definición de violencia 
ofrecida por la OMS (2015), la cual es enunciada como 
“el uso intencional de la fuerza física, amenazas contra 
uno mismo, otra persona, un grupo o una comunidad 
que tiene como consecuencia o es muy probable que 
tenga como consecuencia un traumatismo, daños psico-
lógicos, problemas de desarrollo o la muerte” (párr. 1). 
De este concepto fueron tomadas algunas característi-
cas, entre ellas el tipo de violencia, la cual puede ser física 
o psicológica; por otra parte, también se encuentra la di-
rección con la que se realiza la conducta, es decir, contra 
sí mismo o contra otros. Los ítems fueron redactados 
a partir de los términos que usan los adolescentes para 
referirse a la violencia, conocidos con base en la técnica 
de redes semánticas naturales modificadas; para su re-
dacción, fueron útiles las siguientes características: 

• Tiempo: pasado, presente o futuro
• Dirección: contra sí mismo o contra otros
• Tipo de violencia: física o psicológica

El análisis factorial obtenido de la Escala de Valoración 
de Riesgo de Violencia en Adolescentes indica una es-
tructura interna de seis factores y contiene 25 ítems que 

Propiedades de tiempo, dirección y tipo de violencia de la Escala de Valoración de Riesgo de Violencia 
en Adolescentes
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se agrupan en los siguientes factores: autoconcepto ne-
gativo, violencia proactiva, carencia de autocontrol, vio-
lencia reactiva, violencia verbal y rasgos de autolesión. 

La Tabla 1, además de mostrar los ítems y los factores, 
presenta las propiedades de tiempo, dirección y tipo de 
violencia de cada ítem.  

Tabla 1. Propiedades de tiempo, dirección y tipo de violencia de los ítems que 
integran la Escala de Valoración de Riesgo de Violencia en Adolescentes

Ítems Factor Tiempo Dirección Tipo de violencia

Me he reprochado porque no soy 
como los demás jóvenes

Autoconcepto 
negativo

Pasado Contra sí mismo Violencia psicológica

Me avergüenzo porque siento que 
mis hermanos son mejores

Autoconcepto 
negativo

Presente Contra sí mismo Violencia psicológica

Sería fácil humillarme por mi baja 
autoestima

Autoconcepto 
negativo

Futuro Contra sí mismo Violencia psicológica

Dudo de mis capacidades por la 
desconfianza de mi familia

Autoconcepto 
negativo

Presente Contra sí mismo Violencia psicológica

Me he reprimido por mi mal 
manejo de la frustración

Autoconcepto 
negativo

Pasado Contra sí mismo Violencia psicológica

He despreciado los cuidados de 
mis padres por ser tan estrictos 
conmigo

Autoconcepto 
negativo

Pasado Contra otros Violencia psicológica

Quisiera irme de casa de mis 
padres porque no me permiten 
tomar mis decisiones

Autoconcepto 
negativo

Futuro Contra sí mismo Violencia física

Realizaría bromas pesadas a los 
demás para pasar el rato porque la 
escuela me fastidia

Violencia 
proactiva

Futuro Contra otros Violencia psicológica

Uso la tecnología para molestar a 
mis amigos

Violencia 
proactiva

Presente Contra otros Violencia psicológica

Grafitearía paredes de mi colonia 
para expresar mi pertenencia hacia 
ella

Violencia 
proactiva

Futuro Contra otros Violencia física

Podría lesionar mi cuerpo para no 
ir a clase

Violencia 
proactiva

Futuro Contra sí mismo Violencia física

Amenazo a los demás cuando 
estoy molesto

Carencia de 
autocontrol

Presente Contra otros Violencia psicológica

Rolando Granados Muñoz
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Destruí pertenencias ajenas por no 
controlar mis emociones

Carencia de 
autocontrol

Pasado Contra otros Violencia física

Intimido a los otros porque cambio 
de humor bruscamente

Carencia de 
autocontrol

Presente Contra otros Violencia psicológica

Cometí actos violentos a los que 
me rodean por la influencia de los 
medios de comunicación

Carencia de 
autocontrol

Pasado Contra otros Violencia física

Sería capaz de robar a alguien por 
el bienestar familiar

Violencia reactiva Futuro Contra otros Violencia física

Vendería droga ilegal a otros 
para solucionar los problemas 
económicos de mi familia

Violencia reactiva Futuro Contra otros Violencia física

Me gustaría tener un arma para 
poder defenderme de los demás

Violencia reactiva Futuro Contra otros Violencia física

Callo a los demás porque creo 
tener la razón todo el tiempo

Violencia verbal Presente Contra otros Violencia psicológica

Hice comentarios hirientes a otros 
por caerme mal

Violencia verbal Pasado Contra otros Violencia psicológica

Uso malas palabras contra los que 
me rodean porque me viene de 
familia

Violencia verbal Presente Contra otros Violencia psicológica

Sería menos agresivo con mis 
palabras hacia los demás si mi 
familia me cuidara mejor

Rasgos de 
autolesión

Futuro Contra otros Violencia psicológica

He sufrido accidentes a propósito 
para llamar la atención de mis 
padres

Rasgos de 
autolesión

Pasado Contra sí mismo Violencia física

Podría difamarme con tal de 
conseguir lo que quiero

Rasgos de 
autolesión

Futuro Contra sí mismo Violencia psicológica

Me castigo físicamente cuando las 
cosas no suceden como quiero

Rasgos de 
autolesión

Presente Contra sí mismo Violencia física

La Escala de Valoración de Riesgo de Violencia en 
Adolescentes es un instrumento que puede ser emplea-
do para medir violencia en adolescentes y sus propieda-
des permiten tener parámetros más completos sobre la 
conducta; por ello, en este trabajo se ha planteado como 
objetivo general probar las propiedades de tiempo, di-
rección y tipo de violencia a través de dos objetivos: el 

primero consiste en diferenciar las propiedades de tiem-
po, dirección y tipo de violencia entre adolescentes que 
refieren comisión de delitos y los que no reportan comi-
sión de delito. El segundo es relacionar las propiedades 
de tiempo, dirección y tipo de violencia con los proble-
mas de los adolescentes. 

Propiedades de tiempo, dirección y tipo de violencia de la Escala de Valoración de Riesgo de Violencia 
en Adolescentes
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MÉTODO Y MATERIALES

PARTICIPANTES
La muestra fue accidental no probabilística; la confor-
maron 322 estudiantes de nivel secundaria. Participaron 
172 mujeres y 150 hombres de primero, segundo y tercer 
grado de los turnos matutino y vespertino; se excluyeron 
estudiantes que no estuvieran en un rango de los 12 a 
los 18 años. La distribución de la muestra es del 21% de 
12 años, 23% de 13 años, 40% de 14 años y 16% de 15 
años. La edad promedio registrada fue de 13.52 y la des-
viación estándar de 0.999. Las escuelas secundarias a las 
que se acudió eran públicas y ubicadas geográficamente 
en lugares céntricos de la ciudad. 

INSTRUMENTOS

• Cuestionario sociodemográfico. Este apartado se 
compone de cinco preguntas: una abierta, que es 
la edad, y cuatro preguntas cerradas: comisión de 
delitos (sí/no), grado (primero, segundo, tercero), 
turno (matutino, vespertino) y sexo (mujer, hom-
bre). 

• Escala de Valoración de Riesgo de Violencia en 
Adolescentes. Esta escala fue desarrollada por 
Granados (2019) para medir riesgo de violencia 
en adolescentes en un rango de edad de los 12 
a los 18 años; cuenta con 25 ítems de respuesta 
tipo Likert de cuatro puntos (nunca, raramente, 
frecuentemente, siempre) agrupados en seis fac-
tores: autoconcepto negativo (0.735), violencia 
proactiva o instrumental (0.644), carencia de 
autocontrol (0.590), violencia reactiva (0.566), 
violencia verbal (0.483) y rasgos de autolesión 
(0.528). Reporta un índice de consistencia inter-
na global medido a través del alpha de Cronbach 
de 0.836.

• Cuestionario de tamizaje de problemas en ado-
lescentes. Por sus siglas en inglés, también se le 
llama POSIT (Problem Oriented Screening Ins-
trument for Teenagers). Está compuesto de 81 
reactivos de respuesta dicotómica (sí/no) agru-
pados en siete áreas de la vida cotidiana que re-
flejan el riesgo: el uso/abuso de sustancias, salud 
mental, interacción familiar, relaciones con los 
amigos, nivel educativo, interés laboral y con-
ducta agresiva/delictiva, todos con un alpha de 
Cronbach que oscila entre 0.6 y 0.9, y un alpha 
de Cronbach general final de 0.9057 (Mariño et 
al., 1998). 

PROCEDIMIENTO

La aplicación de los instrumentos se realizó en los salo-
nes de clase de manera grupal con una duración aproxi-
mada de respuesta de entre 25 y 30 minutos. El aplica-
dor hizo del conocimiento de los estudiantes que, bajo 
cualquier situación incómoda, podrían abstenerse de 
contestar la encuesta. También, les indicó que contesta-
ran de la manera más honesta posible, y que se respetaría 
el anonimato y la confidencialidad de sus respuestas en 
el posterior análisis. A la escuela se le entregó un reporte 
sobre los aspectos relevantes de la violencia que viven sin 
señalar a ningún participante. 
En los análisis estadísticos llevados a cabo con el SPSS 
26 se aplicaron frecuencias para conocer la edad, la co-
misión de delitos, el grado escolar, turno y sexo; ade-
más, se hizo la prueba t de Student para muestras inde-
pendientes por propiedades de tiempo, dirección y tipo 
de violencia entre los grupos que refirieron comisión 
de delitos y los que no (Rubio y Berlanga, 2012). De 
igual modo, se usaron correlaciones de Pearson entre los 
problemas de los adolescentes con las propiedades de 
tiempo, dirección y tipo de violencia; finalmente, estas 
mismas propiedades fueron tomadas como variables in-
dependientes en el análisis de regresión lineal múltiple 
mediante el método de pasos sucesivos, y los problemas 
de los adolescentes fueron tomados como variable de-
pendiente.

RESULTADOS

Respecto a la comisión de delitos, 48 estudiantes repor-
taron haber cometido delitos, que representan el 15% de 
la muestra total. En lo referente al grado, el 27% son de 
primero, el 27%, de segundo y el 45%, de tercero. Del 
turno matutino resultaron 103 y del vespertino, 217.
Dadas las descripciones de los estudiantes, la Tabla 2 
contiene las principales diferencias entre los estudian-
tes que refirieron comisión de delitos y los que no; esto, 
respecto a las propiedades de tiempo, dirección y tipo de 
violencia de la Escala de Valoración de Riesgo de Vio-
lencia en Adolescentes.
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Tabla 2. Diferencias significativas de los estudiantes que reportan comisión 
de delito y los que no, según las propiedades de tiempo, dirección y tipo de 

violencia

Propiedad ¿Reporta 
comisión de 

delitos?

M SD t IC

Inferior Superior

Riesgo de violencia futuro Sí 1.76 0.55

3.48* 0.123 0.456

No 1.47 0.35

Riesgo de violencia contra otros Sí 1.81 0.52

3.59* 0.124 0.438

No 1.53 0.32

Riesgo de violencia física Sí 1.69 0.50

3.62* 0.123 0.426

No 1.42 0.33

Nota: M=muestra media, SD=desviación estándar, t=distribución t de Student, CI=intervalo de 
confianza. Los valores estadísticos de los intervalos de confianza fueron redondeados a tres 

decimales. 
* p < 0.01

Las correlaciones de Pearson entre los problemas de los 
adolescentes con cada una de las propiedades de tiempo, 
dirección y tipo de violencia fluctuaron entre 0.4 y 0.6. 
Estas fueron entre el cuestionario de tamizaje de pro-
blemas en adolescentes con el riesgo de violencia pasado 
(r=0.425), riesgo de violencia presente (r=0.428), riesgo 
de violencia futuro (r=0.523), riesgo de violencia con-
tra sí mismo (r=0.448), riesgo de violencia contra otros 
(r=0.477), riesgo de violencia física (r=0.518) y riesgo 
de violencia psicológica (r=0.477); en todos los casos, es 
una probabilidad de p < .001. Las comparaciones múl-
tiples del test Bonferroni indican valores significativos.
La regresión lineal múltiple arrojó tres modelos en los 
cuales la propiedad de tiempo fue el predictor más im-
portante; se seleccionó el modelo que explica el 27% de 
la varianza (F=120.384, df=1.320, p < .001). En cuanto 
a los coeficientes, se obtiene como valor fijo (B=.052, 
t=2.220, p=.027) y el predictor riesgo de violencia futuro 
(B=.165;   =.523, t=10.972, p < .001). Las demás propie-
dades no ingresaron en ninguno de los modelos.

DISCUSIÓN

El propósito del estudio fue poner a prueba las propieda-
des de tiempo, dirección y tipo de violencia de la Escala 
de Valoración de Riesgo de Violencia en Adolescentes 
mediante las diferencias entre adolescentes que reportan 
comisión de delitos y los que no, y de la relación entre 
esas propiedades y los problemas de los adolescentes. 
Esta escala ya cuenta con criterios de validez y confiabi-
lidad (Granados, 2019); la intención buscada se sustenta 
en explorar si estas propiedades pueden ser funcionales 
al valorar el riesgo de violencia.
En esta valoración de riesgo de violencia los perfiles 
pueden ser variados: una persona, no por ser delincuen-
te, va a ser violenta; según los resultados, en la violencia 
física se encuentran diferencias, pero, en la psicológica, 
los adolescentes están en el mismo nivel, lo que puede 
deberse a que la violencia psicológica no deja una huella 
tangible, aunque persiste y puede llegar a consolidarse 
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como violencia física (Alpízar y Pino, 2018). Otra dife-
rencia significativa se encuentra en la violencia dirigida a 
los demás, aunque hoy es común encontrar adolescentes 
que autodirigen la violencia por tener dificultades en el 
entorno y problemas emocionales (Agüero et al., 2018). 
También se ha documentado que los adolescentes re-
cluidos en centros penitenciarios presentan disposición 
a conductas antisociales y delictivas con frecuencia (Sa-
nabria y Uribe, 2010). Esto hace admisible concretar 
que esta propiedad permite identificar hacia quién diri-
gen las conductas violentas determinados grupos. Algo 
distante a lo que se ha encontrado sobre la importancia 
de los picos de delincuencia en la edad, al atribuir una 
carga preferible a las causas socioeconómicas (Shulman, 
Steinberg & Piquero, 2013). 
El riesgo de violencia puede ser definido como un pro-
cedimiento de evaluación (Arbach-Lucioni et al., 2015) 
que concibe que debe haber condicionantes para su es-
timación; esas condiciones se dan en un estado donde 
existe mayor probabilidad de cometer conductas peli-
grosas o emprender una carrera delictiva, lo que equivale 
a considerar en esta etapa de desarrollo los factores de 
riesgo (Farrington, 1992; Hikal, 2013; Redondo y Pue-
yo, 2007; Vásquez, 2003). La circunstancia especial es 
que dicho estado prevé eventos del pasado, presente y 
futuro. 
La propiedad de tiempo es un referente esencial en los 
instrumentos de evaluación del riesgo de violencia; se-
gún los análisis de comparación, relación y regresión, 
efectivamente, el riesgo de violencia a futuro o esa inten-
ción de querer violentar se encuentra en mayor nivel en 
adolescentes que refieren comisión de delitos. A pesar de 
que se considere poner especial atención a esta propie-
dad de tiempo (Andrés-Pueyo y Echeburúa, 2010; Foli-
no y Escobar, 2004; Pueyo y Redondo, 2007; Webster et 
al., 1997), también se debe tomar en cuenta que han de 
priorizarse algunas condiciones (impulsos, estado emo-
cional, proyecto de vida, etcétera) del estado de riesgo 
al momento de intervenir o tratar la conducta violenta. 
En cuanto a los problemas en adolescentes (Mariño et 
al.,1998), conviene abundar más en cada uno de ellos 
y su relación con las propiedades de la Escala de Valo-
ración de Riesgo de Violencia en Adolescentes, lo que 
significa un nuevo planteamiento y una orientación de 
estudio para retomar en futuras investigaciones. Lo mis-
mo sucede en el caso de los grupos de grado escolar, tur-
no y sexo, sobre todo para explorar el comportamiento 
con otras variables, como el nivel educativo, el aspecto 
laboral, la salud mental, entre otras.
Más allá de los propósitos de los cuales se tiene certe-
za que fueron cumplidos con los análisis realizados, y 
aprovechando que la Escala de Valoración de Riesgo de 

Violencia en Adolescentes cuenta con propiedades psi-
cométricas aceptables para ser usadas en distintos con-
textos de investigación, el probar estas propiedades de 
tiempo, dirección y tipo de violencia obedece a la impe-
rante necesidad de disponer no solo de instrumentos de 
evaluación con criterios de validez y confiabilidad, sino 
también que estos tengan la capacidad de explicar un 
fenómeno a sabiendas de lo complejo que es entender el 
comportamiento violento; en este contexto, se efectuó el 
estudio para enriquecer la calidad del instrumento, que 
fue elaborado a conciencia mediante una serie de pro-
cesos.
A manera de ejemplo y reflexión, y para dar sentido al 
discurso, a un delincuente se le intenta explorar en su 
historial de vida en general, lo que implica estudiarlo en 
función de los factores históricos, llamados también del 
pasado; en contraste, nuestros hallazgos indican que es 
más relevante abundar en el riesgo de violencia futuro, 
ya que este supone como tal la intención de reincidir en 
la conducta.
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Resumen
El objetivo de esta investigación fue identificar la relación 
entre el síndrome de Burnout (respuesta a estrés crónico) 
y el Mobbing (acoso laboral) en docentes que trabajan en 
la ciudad de Bogotá (Colombia). Las variables relacionadas 
se enmarcaron en el modelo tridimensional de Maslach y 
Jackson (1981) y el modelo de Leymann (1990). Se realizó 
un diseño no experimental de corte transversal y alcance 
correlacional con una muestra no probabilística de 124 pro-
fesionales. Para la evaluación del Síndrome de Burnout, se 
utilizó el Maslach Burnout Inventory Human Education Sur-
vey (MBI-ES) y para la evaluación del Acoso Laboral, el cues-
tionario de estrategias de acoso psicológico, LIPT-60 que 
valora 60 diferentes estrategias de acoso psicológico (Gon-
zález de Rivera & Rodríguez-Abuín, 2003). Los resultados in-
dicaron que el acoso laboral explica el burnout en un 64%.
Palabras clave: Mobbing, Burnout, Docentes.

...

Abstract
The objective of this research was to identify the relationship 
between the Burnout syndrome (response to chronic stress) 

and the Mobbing (Labor Harassment) in teachers working 
in the city of Bogotá (Colombia). The related variables were 
framed in the three-dimensional model of Maslach and 
Jackson (1981) and Leymann’s model (1990). A non-experi-
mental cross-sectional design and correlational scope was 
carried out with a non-probabilistic sample of 124 professio-
nals. For the evaluation of the Burnout Syndrome, the Mas-
lach Burnout Inventory Human Education Survey (MBI-ES) 
was used and for the evaluation of Workplace Harassment, 
the questionnaire of strategies of psychological harassment, 
LIPT-60 that evaluates 60 different strategies of psychologi-
cal harassment (González de Rivera and Rodríguez-Abuín, 
2003). The results indicated that workplace bullying exp-
lains burnout by 64%.
Keywords: Mobbing, Burnout, Teachers.
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INTRODUCCIÓN
La Organización Internacional del Trabajo [OIT] 
(2016) ratifica los factores de riesgo psicosocial como el 
eje causal del estrés y establece que la interacción nega-
tiva entre los factores humanos y el medio ambiente del 
trabajo, conlleva al desarrollo de afectaciones físicas o 
mentales. En el marco de los riesgos psicosociales intra-
laborales, el acoso laboral o mobbing, es considerado uno 
de los riesgos psicosociales emergentes (recientemente 
reconocidos) Gil-Monte (2012). A nivel supranacional, 
de acuerdo con la Organización Mundial de la Salud 
[OMS] y la Organización Internacional del Trabajo 
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[OIT], el acoso laboral es un problema de salud pública 
(Cassitto., et al 2004; OMS, 2010; OIT, 2016; Martínez, 
Irurtia, Martínez, Torres & Queipo, 2012).

ACOSO LABORAL O MOBBING 

El acoso laboral o mobbing se conoce como “el terror 
psíquico o el acoso psicológico, en la vida laboral signi-
fica una comunicación hostil y poco ética que se dirige 
de forma sistemática por una o varias personas princi-
palmente hacia un individuo” (Leymann, 1990, p. 120). 
En el marco de este modelo, el acoso se manifiesta por 
seis fases: incidente o conflicto inicial, daño sistemático 
(caracterizado por la restricción de la comunicación y 
el desempeño), intervención del talento humano, valo-
ración psicológica – legal y expulsión o abandono del 
trabajo por parte de la víctima. Desde el enfoque de 
Leymann (1990) a nivel psicológico, los síntomas in-
volucran depresión, ansiedad y pérdida de estrategias 
de afrontamiento; a nivel social, estigmatización, ais-
lamiento social y desempleo voluntario. Así mismo, se 
enmarcan otras condiciones sociales persistentes y sis-
temáticas como: largos periodos de aislamiento social, 
periodos de incapacidad, desempleo e inicio de procesos 
de intervención a nivel psiquiátrico o psicológico en los 
trabajadores víctimas (Leymann, 1990). 
En cuanto a otras miradas teóricas del acoso laboral, 
Martínez et al. (2012), indica que las consecuencias para 
la víctima se dan a nivel psicológico, principalmente 
por síntomas de estrés y frecuentemente estrés crónico 
que genera la intimidación persistente. A nivel físico, 
la somatización puede generar trastornos funcionales 
y psicosomáticos, como la hipersensibilidad a la crítica, 
desconfianza, sentimientos de ira, deseo de venganza, 
conductas de aislamiento, evitación y hostilidad.  Según 
el planteamiento de acoso laboral de Ege (2000) la ten-
sión permanente e incontrolada genera daño psicológi-
co, expresado en estados de ansiedad y depresión que 
afectan el interés del trabajador, su dignidad, entusiasmo 
y confianza en el trabajo; de igual forma, incide en la 
productividad, la capacidad de tomar decisiones y en la 
actitud hacia el trabajo, enmarcada en un profundo ais-
lamiento. 
A nivel conceptual, de acuerdo con Topa, Depolo y Mo-
rales (2007) el acoso laboral o mobbing, es un proceso 
de agresión sistemática de actos negativos por parte de 
una persona o grupo de un compañero, subordinado o 
superior hacia otro trabajador quién, en el marco de las 
relaciones de poder, no cuenta con las estrategias para 
defenderse. La investigación en esta problemática no es 
tan frecuente como otras afectaciones de tipo psicosocial 
intralaboral y aún se denota resistencia de las organiza-

ciones para permitir investigaciones en este campo, lo 
cual evidencia un vacío empírico en esta temática.

SÍNDROME DE BURNOUT

El término es inicialmente utilizado por Freudenberger 
(1974), quién identifica la aparición del síndrome como 
el desgaste que se presenta por demandas laborales que 
exceden los recursos personales. Este autor hace referen-
cia a la “trampa del Burnout”, en la que los profesionales 
trabajan demasiado tiempo y con demasiada intensidad 
en una necesidad de dar, la cual es poco realista en el 
tiempo y se destaca principalmente por síntomas con-
ductuales (ira, irritabilidad, frustración, sensibilidad, es-
tado paranoide, uso de tranquilizantes y barbitúricos), 
físicos (dolores de cabeza, sensación de agotamiento, 
fatiga, trastornos gastrointestinales, falta de aliento e in-
somnio), y cognitivos (esquemas negativos, rígidos e in-
flexibles, y aislamiento social). En este sentido, Maslach 
y Jackson (1981), consolidan la definición del síndrome 
desde un modelo teórico tridimensional que concibe el 
síndrome de Burnout como una forma inadecuada de 
afrontar el estrés emocional crónico, caracterizado en 
buena medida por el agotamiento emocional, la desper-
sonalización y la disminución del desempeño. De igual 
manera, los autores refieren que, el síndrome de Burnout 
es consecuencia de un estrés crónico, desarrollado prin-
cipalmente por el personal profesional en instituciones 
que prestan servicios de asistencia humana, los cuales 
pasan periodos de alta implicación con otras personas 
donde la interacción se centra en las necesidades físicas, 
psicológicas y sociales de estas. Tal como lo indica Mas-
lach (2009) el burnout es una respuesta al estrés crónico 
que se desarrolla en respuesta a la acumulación de es-
tresores ocupacionales, específicamente interpersonales 
y de tipo crónico (a lo largo del tiempo).
Durante la década de los 80, inicia un auge por la inves-
tigación y el desarrollo de mecanismos de prevención 
frente al síndrome de Burnout, entendido como el re-
sultado de un proceso permanente de estrés y tensión 
que sobrepasa las capacidades del profesional y refleja 
un proceso de desajuste en relación con su trabajo, pre-
sentado con mayor frecuencia en las áreas de la salud, 
específicamente la salud mental y las áreas educativas 
y sociales, sin descartar su ocurrencia en otras áreas de 
ocupación (Álvarez & Fernández, 1991). 
Los factores que inciden en la aparición del síndrome, 
desde una perspectiva global, se encuentran asociados 
con una interacción negativa entre la atención de perso-
nas, los equipos de trabajo y el lugar de trabajo. Así mis-
mo, distinguen el desarrollo del síndrome en tres etapas: 
la primera está determinada por una alta demanda que 
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sobrepasa los recursos individuales, desencadenando el 
estrés laboral, la segunda se caracteriza por irritabilidad, 
fatiga y tensión, que libera un sobre esfuerzo para res-
ponder a las demandas y finalmente, la fase que genera 
distanciamiento emocional, rigidez, y retirada, desatan-
do un enfrentamiento defensivo que origina el desajuste 
al puesto de trabajo. Estas etapas pueden presentarse en 
un continuo temporal como proceso y no hay una espe-
cificación respecto al tiempo de duración en cada una, 
con prevalencia de síntomas psicosomáticos, conductua-
les, emocionales y defensivos que se reflejan conductual-
mente en la falta de interés, falta de entusiasmo, índices 
elevados de ausentismo y deseos de abandonar el trabajo 
(Álvarez & Fernández, 1991; Suñer-Soler et al., 2014). 
A partir del año 2008, en Colombia, mediante la re-
solución 2646 (M. Res. 2646, 2008), se enfatiza en la 
necesidad de adelantar procesos de investigación, ges-
tión, intervención y monitoreo respecto de los riesgos 
psicosociales en el trabajo para la determinación del 
origen de las patologías causadas por el estrés ocupa-
cional (Ministerio de Protección Social, 2008). Según 
Gil-Monte (2012), el 49.9% de las personas ocupadas, 
refieren niveles altos o muy altos de estrés; así mismo, 
según la quinta encuesta Europea de condiciones de tra-
bajo, el 60% de los trabajadores indicaron problemas con 
el exceso de trabajo, 19% falta de apoyo social y el 14% 
indicó haber recibido acciones violentas en el marco de 
insultos, humillaciones, amenazas o agresiones verbales 
en el trabajo. 
Los riesgos psicosociales, el estrés y sus consecuencias, 
implican costos económicos y sociales, hasta el punto de 
ser considerados problemas de salud pública (Gil-Mon-
te, 2012). En Colombia, no se encontró suficiente inves-
tigación y claridad frente a los mecanismos de preven-
ción del acoso laboral en el trabajo, lo anterior a pesar del 
marco normativo de prevención de riesgo psicosocial en 
el trabajo en el marco del Sistema General de Riesgos 
Laborales y la emisión de la ley 1010 de 2006, cuyo ob-
jeto relaciona en su artículo 1: 
Definir, prevenir, corregir y sancionar las diversas formas 
de agresión, maltrato, vejámenes, trato desconsiderado y 
ofensivo y en general todo ultraje a la dignidad humana 
que se ejercen sobre quienes realizan sus actividades eco-
nómicas en el contexto de una relación laboral privada o 
pública (C. Ley. 1010, 2006). 
Así mismo, la primera encuesta Nacional sobre con-
diciones de salud y trabajo refiere que el 28.4% de las 
mujeres y el 24.7% de los hombres puntuaron entre 7 y 
10 su percepción de estrés. La segunda encuesta nacio-
nal reconoce la necesidad de enfatizar en el diagnóstico 
primario del estrés laboral e identifica un incremento 
del 43% en afectaciones desarrolladas en el contexto del 

trabajo entre los años 2009 a 2012 (Ministerio de Pro-
tección Social, 2007; Ministerio de Trabajo República 
de Colombia, 2013). 
El Instituto Europeo de Psicología Positiva (2016), es-
timó que el estrés en Colombia provoca  (cambio dólar 
octubre / 2021) pérdidas anuales de aproximadamente 
de 10.152.959 (USD); así mismo, 16.921.598 (USD) 
de pérdidas aproximadas por ausentismo laboral, 824 
(USD) en días laborales perdidos 33.843.197 (USD) 
en pérdidas aproximadas por productividad, y se con-
sidera que el 38% de los colombianos sufren de estrés 
laboral. Con relación a las organizaciones se estiman 
7.8 días promedio perdidos por trabajador con un cos-
te diario promedio de 6 (USD) para el salario mínimo 
legal vigente en Colombia en 2016, con un coste anual 
promedio por trabajador a causa del estrés y el ausen-
tismo laboral 47 (USD), estimando pérdidas anuales 
aproximadas para empresas de 100 empleados de 4.747 
(USD), para 500 empleados de 23.736 (USD) y para 
empresas de 1.000 empleados de 47.473 (USD).
Algunas investigaciones han determinado la importan-
cia de estudiar el síndrome de burnout y profundizar en 
el tipo de ocupación y las condiciones específicas del rol 
(Benevides-Pereira et al., 2010; Dreison et al., 2016; 
Díaz & Gómez, 2016; Innanen, Tolvanen, & Salme-
la-Aro , 2014; Jiménez, Caicedo, Arias & Pulido 2015; 
Marenco-Escuderos et al., 2016; Montgomery, 2014; 
Organización Internacional del Trabajo, 2010; Poletto 
et al. 2016; Rodríguez & Rozo 2016; Suñer-Soler et al., 
2014; Sedlar et al., 2015). Las profesiones de alta impli-
cación social y emocional registran mayor tendencia a 
desarrollar estrés y, específicamente, síndrome de bur-
nout como respuesta al estrés crónico. También presen-
tan mayor prevalencia que otro tipo de ocupaciones; en 
este sentido, cobra interés e impacto social el estudio de 
burnout en labores relacionadas con asistencia en salud, 
docencia y fuerza pública (Botero, Zapata & Romero 
2009; Marenco-Escuderos, & Ávila-Toscano, 2016; 
Reza & Leyli, 2016). 
En estudios realizados con una muestra de 91 docen-
tes de Barcelona, Arís (2009), encontró que el constante 
malestar que experimentan los docentes queda refleja-
do en los niveles de estrés, insatisfacción y ausencia de 
estrategias para poder abordar de forma adecuada los 
problemas del contexto escolar. En un estudio de caso, 
realizado con docentes del magisterio colombiano, se 
concluyó que las condiciones de subordinación, la jor-
nada, un salario bajo y los contextos sociales de la po-
blación, producen tensión en la relación laboral (García, 
2012). Martínez, Berthel y Vergara (2017), encontraron 
que las manifestaciones del síndrome de Burnout en los 
docentes señalan puntuaciones en su mayoría mode-
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radas en los tres 3 síntomas: Agotamiento Emocional, 
Despersonalización y Realización Personal. 
Así mismo, de acuerdo con Marente y Gestoso (2008) 
las profesiones asistenciales tales como la docencia pre-
sentan alta incidencia de burnout (48.94%), con preva-
lencia de desgaste en las mujeres y mayor pérdida de au-
toeficacia en los hombres. Relacionado con permanencia 
y experiencia docente, dicho estudio no descarta la rela-
ción entre burnout y mobbing. Según Barraca (2010), la 
presencia de burnout se asocia con niveles inferiores de 
enseñanza en España; tales como, primaria, secundaria 
y bachillerato y corrobora la presencia de estrés laboral, 
niveles medios de burnout y presencia de mobbing, el 
autor resalta la carencia de investigación en estos síndro-
mes particularmente para el contexto educativo.
De acuerdo con el marco anterior de referencia, se plan-
tea la siguiente pregunta de investigación: ¿Cómo se re-
laciona el acoso laboral o mobbing con el síndrome de 
burnout en docentes de la ciudad de Bogotá? Así mismo 
se plantean las siguientes preguntas: ¿Cómo se relaciona 
el acoso laboral o mobbing y el agotamiento emocio-
nal?, ¿cómo se relaciona el acoso laboral o mobbing y el 
dominio de despersonalización?, ¿cómo se relaciona el 
acoso laboral o mobbing con la baja percepción de auto-
eficacia? Para dar respuesta a las anteriores preguntas se 
parte de las siguientes hipótesis:

H1: el acoso laboral o mobbing y el agotamiento 
emocional se relacionan directamente. 
H2: el acoso laboral o mobbing y el dominio de 
despersonalización se relacionan directamente.
H3: el acoso laboral o mobbing se relaciona en 
forma inversa con la baja percepción de autoe-
ficacia.

MÉTODO
DISEÑO

Se realizó un diseño no experimental de corte transver-
sal y alcance correlacional (Hernández, Fernández & 
Baptista, 2014). El análisis de los datos se realizó con 
ecuaciones estructurales (Ato & Vallejo, 2015).

PARTICIPANTES 

Los participantes fueron docentes de la Ciudad de Bo-
gotá que se encontraban ejerciendo su profesión, no se 
excluyó multitrabajo, ni escenario de trabajo (adminis-
trativo, aula, investigación, campo; entre otros). Para de-
terminar el tamaño de la muestra se utilizó el software 
G*Power, versión 3.15, que tuvo en cuenta regresión 
lineal múltiple con el criterio de “potencia”, una proba-
bilidad de error de 0.05 y una significancia de 0.95 con 

5 predictores para las inferencias de los resultados. Los 
datos que arrojó el software, respecto al tamaño míni-
mo de muestra que se requerían, fueron 64 docentes; no 
obstante, se obtuvo una muestra no probabilística de 124 
docentes que cumplían los criterios de inclusión. 

INSTRUMENTOS

En atención al modelo teórico tridimensional de Mas-
lach y Jackson (1981; 1996; 2009) elegido para la in-
vestigación, el cual aborda las dimensiones de: desgaste 
emocional, despersonalización y autoeficacia; y teniendo 
en cuenta la ocupación objeto de análisis (docencia), se 
utilizó el Maslach Burnout Inventory Educators Survey 
(MBI-ES).  Los derechos de aplicación del instrumen-
to fueron adquiridos con la organización Mind Graden; 
que tiene propiedad sobre el mismo. Este instrumento 
ha sido uno de los más utilizados en la investigación del 
síndrome (Hederich-Martínez & Caballero-Domín-
guez, 2016).

 Para la medición del acoso laboral se utilizó el 
LIPT-60 de libre uso, cuestionario auto-administrado 
que objetiva y valora 60 diferentes estrategias de acoso 
psicológico, el cual se construyó a partir del LIPT ori-
ginal dicotómico de 45 ítems de Leymann de González 
de Rivera y Rodríguez-Abuín (2003). Este Instrumento 
contiene las siguientes dimensiones: limitar su comuni-
cación, limitar su contacto social, desprestigiar la per-
sona hacia sus compañeros, desacreditar su capacidad 
profesional y laboral; comprometer su salud y estrategias 
de acoso frecuentes que fueron agregadas en la versión 
española del instrumento.  Para el modelo de ecuaciones 
estructurales se tomó como dimensión la sumatoria del 
número de respuestas positivas de acoso en las dimen-
siones del instrumento.

PROCEDIMIENTO

La investigación se desarrolló en diferentes fases: con-
tacto con los docentes a partir de dos fuentes, contacto 
directo con ellos en tres instituciones educativas y por 
otras fuentes según los criterios de inclusión estableci-
dos para estos participantes (docentes en trabajo activo 
sin excluir multitrabajo y modalidad de trabajo dentro 
de la docencia). Se realizó el montaje de los ítems de 
los dos instrumentos para captura en línea con la he-
rramienta “formularios de google”, de libre uso; poste-
riormente, se enviaron los instrumentos para diligen-
ciamiento mediante captura en línea, el hipervínculo 
de captura se envió a dos bases de datos de docentes; 
así mismo, a personas en ejercicio de la docencia que 
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aceptaron participar voluntariamente, este hipervínculo 
incluía la aceptación de consentimiento, términos y con-
diciones de manera electrónica. 
Respecto al análisis y procesamiento de datos recolecta-
dos, se ajustaron los puntajes directos obtenidos por los 
participantes para cada una de las pruebas con la aplica-
ción Excel® 2010 del paquete de Office de Microsoft®, 
con las especificaciones de cada prueba; posteriormente, 
se analizaron los datos de acuerdo con el plan de aná-
lisis de datos establecido conforme con el Modelo de 
Ecuaciones Estructurales (MEE) para lo cual se utilizó 
el software IBM-SPSS-AMOS. Finalmente, se realizó 
el análisis y discusión de resultados.

RESULTADOS

A partir del archivo plano en Excel, generado por la 
herramienta de captura, se creó la base de datos para 

establecer las puntuaciones netas que, posteriormente, 
fueron transformadas según los baremos de la prueba 
en cada dominio y dimensión. Seguidamente, se conso-
lidaron los puntajes correspondientes a cada dimensión 
para las dos variables (síndrome de burnout y mobbing). 
Con relación a la descripción de los participantes, se re-
salta que, debido a los controles instaurados en el diseño 
de la forma, no hubo casos perdidos. La muestra estuvo 
conformada por 124 docentes, el 4% indicó estar entre 
los 20 y 25 años, el 10% entre 26 y 30 años, el 18% entre 
31 y 35 años, el 33% entre 36 y 40 años, el 15% entre 41 
y 45 años, el 6% entre 46 y 50 años y el 15% indicó tener 
más de 51 años; el 59.68% fueron mujeres y el 40,32 
% fueron hombres, quienes cumplieron los criterios de 
inclusión previstos en el diseño de la investigación. To-
dos los dominios presentaron una distribución normal 
establecida con la prueba Kolmogorov-Smirnov y con la 
corrección de significación de Lilliefors.

Tabla 1. Distribución de frecuencias de las variables sociodemográficas de 
los participantes (N = 124)

Variable Categoría n %

Sexo Hombres 50 40.32

Mujeres 74 59.68

Áreas de desempeño Administración 2 1.6

Coordinación 3 2.4

Dirección 2 1.6

Docente de planta 64 51.6

Docente de cátedra 30 8.9

Investigación 11 9.7

Dos o más áreas de desempeño 12 24.2

Condición multitrabajo Un trabajo 70 56.45

Dos trabajos                                                             34 27.41

Tres trabajos 17 13.70

Cuatro trabajos 3 2.41
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Estado civil Soltero 49 40,3

Casado 42 33.9

Separado 10 7.3

Unión libre 22 17.7

Otro estado civil 1 .8

Total 124 100.0

El 95.2% indica que imparte clase y el 4.8% que no im-
parte clase en el desarrollo de su ocupación. El 36.29% 
manifestó ser de raza blanca, el 57.25%, de raza mestiza 
y el 6.45% de otra raza. El 48.4% indicó no tener hijos, 
el 24.2 indicó tener un hijo, otro 24.2% refirió tener dos 
hijos, el 2.4% indicó tener tres hijos y un 0.8% indicó 
tener cuatro hijos.
Con relación al nivel de educación formal más alto ad-
quirido, el 55.6% indicó tener formación en nivel de 
maestría, el 8.9% doctorado, el 0.8% una especialización 
médica, el 13.7% una especialización no médica y el 21% 
un nivel de formación profesional o de pregrado exclu-
sivamente. Respecto al tiempo que dedican a trabajar 
dentro y fuera de casa, el 33.9% indicó diez horas de 
trabajo, el 32.3% ocho horas de trabajo y el 33.9% indi-
có más de doce horas diarias. Igualmente, con relación 
al tipo de vinculación, el 18.5% indicó medio tiempo, 
el 14.5% tiempo parcial, el 66.9% tiempo completo. En 
cuanto al tiempo en que han permanecido en su ocupa-
ción el 20.2% indicó entre 1 y 5 años, el 20.2% entre 11 
y 15 años, el 25% entre 6 y 10 años y el 34.7% más de 
quince años.
En relación con el área de enseñanza el 4% indicó doc-
torado, el 8% postgrado (especialización o maestría), el 
5.6% pre-escolar, el 36.29% pregrado, el 13.7% primaria, 
el 26.61% secundaria y el 2.6% técnico o tecnólogo.

SÍNDROME DE BURNOUT

Con relación a los resultados, el 8% configuran síndro-
me de burnout, el 29.83% configuran la dimensión de 
desgaste emocional en nivel alto, el 9.6% configuran la 
dimensión de despersonalización en nivel alto, y el 25% 
baja percepción de autoeficacia; los puntajes medios con-
sideran que la dimensión está en riesgo de desarrollarse, 
en este sentido, el 20.96% indicó desgaste emocional en 
nivel medio, el 21.77% puntuó nivel medio para des-
personalización y el 46.77% quedó en nivel medio para 

percepción de autoeficacia. Se utilizó el coeficiente Alfa 
de Cronbach para el instrumento en general de Burnout 
Education Survey para medir la consistencia interna de 
esta escala y se encuentra para las variables de desgaste 
un alfa de Cronbach de 0.91, para la variable de des-
personalización un alfa de Cronbach de 0.65 y para la 
variable de autoeficacia un alfa de Cronbach 0.76.  

ACOSO LABORAL MOBBING

En la evaluación de acoso laboral se encontró un ín-
dice NEAP (medida de conductas de acoso) de 17.13, 
un índice IGAP (Índice Global de Acoso Psicológico) 
de 0.28, una media de respuestas positivas de acoso de 
10.18 con relación a las 60 estrategias que evalúa el ins-
trumento; el mayor puntaje en estrategias positivas de 
acoso fue 40 y el índice IMAP (Intensidad Media por 
Cada Conducta de Acoso) fue de 0.24.
No se encontraron diferencias en el síndrome de bur-
nout en función del tiempo permanecido en la ocupa-
ción, Chi cuadrado (X2=6.97  p= .073 > 0.05); se en-
contraron diferencias significativas en relación con el 
tiempo de dedicación a la docencia (tiempo completo, 
medio tiempo y tiempo parcial) prueba Chi cuadrado 
(X2=63.31 p=.000 < 0.05), hay mayor número de do-
centes con burnout en la categoría de tiempo completo   
y diferencias significativas con relación al principal nivel 
de enseñanza: pre-escolar, primaria, secundaria, técni-
co o tecnólogo, pre-grado, postgrado (especialización 
o maestría), y doctorado con la  prueba Chi cuadrado 
(X2= 80.69 p=.000 < 0.05), los niveles de secundaria y  
técnico o tecnólogo presentan las mayores frecuencias 
de burnout.

Se realizó un análisis de estructura de relaciones para 
establecer la relación entre las dos variables estudiadas 
y sus dominios, según el planteamiento de las hipótesis. 
Las relaciones de estas variables, como están expresadas 
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en las hipótesis, se establecieron con ecuaciones estruc-
turales. Se analizó la varianza explicada y los pesos de 
regresión de cada una de las variables. Se tomaron como 
base las hipótesis planteadas y se buscó relacionar todos 
los dominios de la variable Acoso Laboral (Mobbing) 
con los dominios de la variable (síndrome de burnout), 
expresadas en el diseño de esta investigación. Del total 
de los 124 docentes, se eliminaron 14 datos correspon-
dientes a las personas que no manifestaron ninguna es-
trategia de acoso laboral en las respuestas al instrumen-
to. Se contó, finalmente, con una muestra para el modelo 
de ecuaciones de 110 personas. Mediante el software de 
análisis estadístico IBM-SPSS-AMOS se estableció, 
posteriormente, que el acoso laboral explica el burnout 
en un 64%. 
Además, se encontró que el acoso laboral explica el do-
minio de desgaste emocional en un 50%, el dominio de 
despersonalización en un 38% y el dominio de autoefi-
cacia evidentemente inversa en un -.39. Lo anterior, co-
rrobora la relación directa e inversa, para cada dominio 
de burnout con el acoso laboral o mobbing.

EVALUACIÓN DEL AJUSTE

Para establecer la exactitud de los datos del modelo, se 
analizaron las medidas absolutas del ajuste (Escobedo et 
al., 2016). Se revisaron los coeficientes de comparaciones 
de referencia (CFI), el error de aproximación cuadrático 
medio (RMSEA), el Chi cuadrado sobre los grados de 
libertad (CMIN) y el índice de validación cruzada espe-
rada (ECVI). Acerca del índice (CMIN) se encontró un 
valor de 1.23, el cual es inferior a 3, puntaje que indica 
ajuste del modelo, el valor de RMSEA = .047 el cual es 
inferior a .08, e indica que el modelo se ajusta. El índice 
de comparaciones de referencia (CFI), obtuvo un punta-
je de 0.99 que indica un adecuado ajuste (superior a .90); 
finalmente, el ECVI = .79 presenta un puntaje ajustado 
inferior a 1. Resumiendo, el modelo cumple con los ín-
dices CMIN, RMSEA, CFI y ECVI. En la figura 1, se 
presenta el modelo. 

Tabla 2.  Índices de Bondad de Ajuste en reespecificación del Modelo

Medida de Ajuste Modelo por Defecto

CMIN 1.23

RMSEA .047

CFI .99

ECVI .79

Nota: CMIN= Chi cuadrado sobre los grados de libertad; RMSEA=Error de Aproximación Cuadrático Medio; CFI= 
Coeficientes de Comparaciones de Referencia; ECVI = índice de validación cruzada esperada. Autoría Propia.
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Figura 1. Modelo en la Versión de Ecuaciones Estructurales

 
Figura 1. Resultados de relación estructural y trayectoria entre cada una de las variables para la 

reespecificación del modelo en la versión de ecuaciones estructurales. Autoría Propia.
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DISCUSIÓN 

En cuanto al desarrollo de síndrome de burnout en los 
docentes, se encontró una proporción que configura el 
síndrome en las tres dimensiones de desarrollo y una 
proporción que configura alto desgaste emocional, lo 
que indica que, el ejercicio de la docencia es una ocupa-
ción tendiente al estrés crónico y al desgaste. En conse-
cuencia, se pueden revisar de manera específica planes 
de prevención especial, de acuerdo con esta ocupación y 
su contexto de desarrollo, por tanto, corrobora lo halla-
do por Marente y Gestoso (2008); así como Góralews-
ka-Słońska (2019). Con referencia a los datos obtenidos 
con las variables socio demográficas de tiempo en la 
ocupación, dedicación a la docencia (tiempo completo, 
medio tiempo y tiempo parcial) y nivel de enseñanza, 
a la luz del análisis del modelo de Leymann (1990); se 
encontró que estas variables pueden estar marcando di-
ferencias significativas con relación a los aspectos intra-
laborales predictores de acoso laboral o mobbing (limitar 
la comunicación, limitar el contacto social, desprestigiar 
la capacidad profesional y laboral y comprometer su 
salud) y pueden señalar estrategias de prevención en el 
marco de los procesos de bienestar y desarrollo con rela-
ción a la prevención del desarrollo del síndrome de bur-
nout en los docentes. Lo anterior confirma predictores 
en el contexto laboral de tensión, tal como lo encontró 
(Carrión-García, López-Barón, & Strauss 2015; García, 
2012).
En esta muestra no hubo índices altos de acoso, parti-
cularmente se presentan casos con índices medios eleva-
dos de acoso y altas respuestas medias positivas de acoso 
que, dada la complejidad y gravedad de cada estrategia 
de acoso y la vulnerabilidad que representa en sí misma, 
es relevante continuar investigando, teniendo en cuenta 
la escasa investigación empírica que puede haber para 
este constructo en particular. 
Se encontraron elementos empíricos que corroboran la 
pertinencia e importancia teórica de los modelos de mo-
bbing y burnout Leymann (1990) y Maslach y Jackson 
(1981) respectivamente. Al mismo tiempo, se evidencia 
la importancia de confirmar otros modelos de mobbing 
centrados en los perfiles de víctima y acosador (Ege, 
2000; Flores, Tovar & Vilchis, 2014; Martínez et al., 
2012).  
En cuanto al modelo obtenido, la relación estructural in-
dica que, el acoso laboral (mobbing), explica el desarrollo 
del síndrome de burnout en un 64% y conforme los ade-
cuados índices de ajuste, se puede apreciar que el acoso 
laboral o mobbing es predictor y tiene alta incidencia 
en el desarrollo del síndrome de burnout, presentan una 

relación significativa y los dos se dan de manera siste-
mática, de configuración intralaboral (riesgo psicosocial 
intralaboral y riesgo psicosocial intralaboral emergente), 
persistente en el tiempo y con alto impacto para las per-
sonas que lo vivencian (Arís, 2009; Martínez, Berthel & 
Vergara 2017; Moreno, 2011). 
En consecuencia, para futuras investigaciones, se reco-
mienda explorar la incidencia de otras variables con-
templadas en modelos de acoso laboral diferentes al de 
Leymann (1990), el cual se centra en la restricción de la 
comunicación y desempeño como mecanismos de daño 
sistemático; no obstante, otros modelos presentan varia-
bles de origen laboral que podrían estar relacionados con 
el síndrome de burnout en el campo docente, tales como: 
exclusión, doble mobbing, deterioro psicofísico, clima 
organizacional, factores de riesgo psicosocial intralabo-
ral, estrategias de afrontamiento centradas en el estilo 
de personalidad, identidad cultural, contexto público o 
privado, relaciones asimétricas de poder, estilos de li-
derazgo y violencia basada en género (Carrión-García, 
López-Barón, & Strauss 2015; Góralewska-Słońska, 
2019; Manrique, 2019; Pérez & Zapata, 2020). 
Por consiguiente, desde el enfoque de gestión del riesgo, 
se busca fortalecer los entornos protectores de trabajo 
y gestionar las fuentes de riesgo, con el fin de prevenir 
riesgos psicosociales intralaborales emergentes y sus 
efectos, como son las tensiones psicológicas para los 
trabajadores, las cuales representan afectaciones psi-
cosomáticas que influyen en la salud laboral y la salud 
pública (Góralewska-Słońska, 2019; Gil-Monte, 2012). 
Tanto el burnout como el mobbing atentan contra la dig-
nidad de los trabajadores y conectan directamente con 
la calidad de vida en el trabajo y la satisfacción con el 
mismo (Görgülü, Beydağ, Şensoy, & Kıyak, 2014). Con 
respecto a lo anterior, el estudio de las relaciones de po-
der y el liderazgo en los diferentes tipos de ocupación 
cobra gran relevancia como mecanismos de prevención 
e intervención (Diaz-Garcia, 2018).

CONSIDERACIONES ÉTICAS

En atención a los criterios éticos, una de las investigado-
ras cuenta con licencia vigente que la habilita legalmente 
para realizar acciones de investigación en el área seguri-
dad y salud en el trabajo; así como, riesgo psicosocial en 
Colombia (resolución 10771/2009, renovación 1008 del 
27 de enero de 2020). Así mismo, se solicitó la licencia 
de aplicación a la organización Mind Garden, Inc. del 
MBI-ES (Este instrumento está cubierto por las leyes 
de propiedad intelectual de EE. UU. E internacionales. 
Cualquier uso de este instrumento, en su totalidad o 
en parte, está sujeto a dichas leyes y está expresamente 
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prohibido por el titular de los derechos de autor). Mind 
Garden, Inc.

LIMITACIONES

Se aprecian como limitaciones la dificultad para acceder 
a una muestra superior, lo anterior, dado que el acoso 
laboral aún es invisibilizado, legitimado y en muchas 
ocasiones naturalizado. En este sentido, posterior a la 
emisión de la ley 1010 de 2006 en Colombia (medi-
das para prevenir, corregir y sancionar el acoso laboral 
y otros hostigamientos en el marco de las relaciones de 
trabajo), se encuentra bastante precaución en las organi-
zaciones para permitir el acceso al estudio de este tipo 
de problemáticas.
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APÉNDICE A

Este instrumento (MBI-ES) está cubierto por las leyes 
de propiedad intelectual de EE. UU. e internacionales. 
Cualquier uso de este instrumento, en su totalidad o en 
parte, está sujeto a dichas leyes y está expresamente pro-
hibido por el titular de los derechos de autor. Si desea 
solicitar permiso para utilizar o reproducir el instrumen-
to, en su totalidad o en parte, contacte a Mind Garden, 
Inc.
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NORMAS EDITORIALES 
PARA AUTORES

A continuación se presenta una serie de crite-
rios con el fin de facilitar la presentación final 
de sus contribuciones a la revista. La RMIP re-
cibe artículos inéditos, producto del trabajo de 
investigación y reflexión en todas las áreas y 
enfoques de la psicología.

Manuscritos: someta sus manuscritos vía elec-
trónica en el portal de la RMIP: https://www.
revistamexicanadeinvestigacionenpsicologia.
com/index.php/RMIP/user/register siguiendo 
las Instrucciones para Autores que se pueden 
encontrar en este ejemplar de la revista o en 
su portal. Si experimenta alguna dificultad al 
someter su manuscrito, por favor contacte a la 
Editora General.

Políticas de publicación: el manuscrito no debe 
someterse a consideración de otra revista si-
multáneamente. Además, se debe garantizar 
que sus contenidos no han sido publicados, 
que son originales y que todas las personas in-
cluidas como autoras han dado su aprobación 
para su publicación en la RMIP. Los datos que 
apoyen los resultados de la investigación de-
berán conservarse por cinco años después de 
la publicación, para garantizar que otros pro-
fesionales puedan corroborar los argumentos-
que se sostienen en el trabajo escrito, siempre 
y cuando al hacerlo no se violen derechos lega-
les o éticos. Los manuscritos publicados en la 
RMIP representan la opinión de sus autoras/res 
y no reflejan la posición de la Editora General, 
del Consejo editorial, ni de la Universidad de 
Guadalajara. Las autoras y los autores aceptan 
estas políticas al someter sus manuscritos.

Derechos: en el caso de que un manuscrito 
sea aceptado para su publicación, las/los au-
toras(es) autorizan a la RMIP la reproducción-
del manuscrito en cualquier medio y formato, 

físico o electrónico; sin embargo, las/los auto-
ras(es) podrán reproducir sus artículos con fi-
nes académicos, de divulgación o enseñanza. 

Instrucciones para 
autores y autoras 

Las y los autores que deseen publicar su ma-
nuscrito deberánconsiderar su manuscrito 
para alguna de las siguientes secciones, de 
acuerdo a los requerimientos particulares por 
tipo de manuscrito.

Contribuciones en investigación: se revisa-
rán manuscritos de investigación que cumplan 
con rigor conceptual y metodológico; esta de-
cisión depende de los miembros del Consejo 
Editorial, de dictaminadores y en última ins-
tancia, del Editor General. Se sugiere someter 
manuscritos con una extensión máxima de 30 
páginas tamaño carta. La consideración de ma-
nuscritos con mayor longitud puede argumen-
tarse en la carta de presentación.

Informes: se invita a proponer manuscritos 
que puedan ser prematuros para publicar 
como investigación final, debido a que su me-
todología requiere refinamientos o el tamaño 
de la muestra es aún reducido. Se considera-
rán proyectos e informes en su fase inicial, en 
curso, y sus avances, siempre y cuando conten-
gan una sólida base conceptual. La extensión 
máxima es de 25 páginas que serán compren-
didas bajo el acápite “Investigación empírica”. 

Contribuciones teóricas y revisiones con-
ceptuales: se considerarán manuscritos que 
presenten de manera creativa posturas teó-
ricas o que revisen conceptos y su estatus 
teórico y/o aplicado. Extensión máxima de 
35 páginas, sin incluir la lista de referencias. 

Metodología e instrumentos: se considera-
rán manuscritos que correspondan a la inves

https://www.revistamexicanadeinvestigacionenpsicologia.com/index.php/RMIP/user/register
https://www.revistamexicanadeinvestigacionenpsicologia.com/index.php/RMIP/user/register
https://www.revistamexicanadeinvestigacionenpsicologia.com/index.php/RMIP/user/register
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tigación instrumental, es decir, que analizan 
las propiedades psicométricas de diversos 
instrumentos (p. Ej., baremaciones o traduc-
ciones de escalas o cuestionarios, propuestas 
de construcción de instrumentos de medición 
en psicología, etc.); y manuscritos que pro-
pongan o analicen métodos de diseño, me-
dida o análisis de los datos de investigación. 

Monográficos: se considerarán manuscritos 
de cualquiera de las anteriores categorías en 
torno a un tema propuesto con anterioridad 
por el comité editorial de la RMIP, que se en-
víen dentro de las fechas de entrega progra-
madas para esta secciónn

Preparación de 
manuscritos 

El contenidode los manuscritos ha de seguir 
el estilo dela American Psychological Associa-
tion (APA, 7ma edición), Los trabajos han de 
ser escritos en procesador de palabras, a doble 
espacio (Word), fuente arial de 12 puntos con 
márgenes de 2.5 cms. Deben presentarse en 
idioma español y han de caracterizarse por ser 
concisos.

Primer archivo: consta de una sola página (es 
conocido como archivo de metadatos y debe-
rá subirse a la plataforma de Open Journal Sys-
tem. Debe contener el título del manuscrito en 
españole inglés, nombre de las/los autoras(es), 
y adscripción institucional. En la parte inferior-
se debe incluir el nombre del autor a quien se 
dirigirá cualquier correspondencia, número 
telefónico, correo electrónico y domicilio com-
pleto. Debe incorporar también la fecha de en-
vío del manuscrito, ya que se publicará junto 
con la fecha de dictamen/correcciones y la de 
aceptación definitiva. Los agradecimientos,in-
formación de financiamientos o cualquierotro 

crédito o reconocimiento también deben in-
sertarse al final de la primera página. 

Segundo archivo: consta de todo el manus-
critoy deberá subirse a la plataforma de Open 
Journal System. Primera página debe contener 
un resumen en español, con extensión máxima 
de 150 palabras, incluyendo seis palabras cla-
ves. Segunda página: debe incluir el resumen 
correspondiente en inglés (abstract), con una 
extensión máxima de 150 palabras, incluyendo 
seis palabras claves (keywords). Tercera pági-
na: debe contener el título del manuscrito sin 
nombres de autores(as). Cualquier manuscrito 
podrá ser editado, por ejemplo,si presenta in-
dicios de quiénes son los autores, o prejuicio 
de género en el lenguaje. Cuarta página y si-
guientes: iniciar con el título: Introducción. A 
continuación todo el textodel manuscrito con 
tablas y figuras insertadasen el lugar que les 
corresponde en páginas continuas, sin espa-
cios adicionales.

Otros criterios 
editoriales 

importantes
Resultados reportados: se ha de proveer in-
formación de la magnitud de los efectos(e.g., 
beta, efectos del tamaño y grados delibertad), 
así como de la probabilidad de todos los resul-
tados significativos (e.g., p < .05); losresultados 
no significativos se deben indicarcon siglas 
(NS).

Tablas y figuras: las tablas deben ser hechas 
con el procesador Word en el mismo manus-
crito y no deben ser tablas insertadas que no 
permitan la edición. Tanto las tablas como las 
figuras deben ir acompañadas de su respectiva 
leyenda y ser completamente comprensibles 
de manera independiente del texto. Cada ta-
bla y figura debe ser numerada con números 
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arábigos secuencialmente. Las tablas deben 
seguir el formato APA y no editarse como apa-
recen en la revista impresa. 

Referencias: las lista de referencias se deben 
incluir en hoja aparte y al finalizar el texto. 

Revisión del manuscrito: toda la informa-
ciónque permita identificar a los autores debe 
eliminarse del texto porque todos los manus-
critos son enviados a revisión ciega por pares 
(doble ciego) a, por lo menos, dos dictamina-
doras(es). 

Pies de página: no se aceptan pies de página. 

Estilo: todos los manuscritos aceptados son 
enviados a corrección de estilo. 

Permisos: debe anexarse una carta que otor-
gue el permiso para reproducir figuras,imá-
genes o párrafos extensos tomados de otras 
fuentes, en caso de incluirlos su manuscrito.  

Correcciones: se espera que las correcciones 
solicitadas se regresen al Editor General en el 
tiempo señalado en la carta de dictamen. Las/
los autoras(es) son responsables de cubrir los 
gastos ocasionados por cambios o correccio-
nes adicionales a los solicitados en el manus-
crito original y que no sean debidosa errores 
de la RMIP. El Editor General puede cancelar 
tales cargos, en algunos casos. 

Separatas: los/las autores(as) de manuscritos 
no reciben separatas o sobretiros, ya que lare-
vista es de acceso libre.

Carta de presentación: además de losarchi-
vos subidos en la plataforma de Open Journal 
System, se debe subir una carta de presenta-
ción (véase modelo en este ejemplar) o dirigir-
la a la Editora General, al correo: editorrmip@
revistamexicanadeinvestigacionenpsicologia.
com. Por otra parte, las autoras o autores pue-
den sugerir revisoras(es) de su trabajo, al igual 

que señalar a quiénes no se debería enviar por 
conflicto de intereses. Esta información se utili-
zará a discreción de los editores. La carta debe 
incluir nombre completo, grado de estudios, 
adscripción, domicilio y correo electrónico de 
las personas sugeridas para la revisión. 
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Guía para comprobar el cumplimiento
de requisitos de manuscritos

Checklist for manuscript submission

Nota para autores:

Se sugiere someter manuscritos con una extensión máxima de 
30 páginas tamaño carta. La consideración de manuscritos con 
mayor longitud puede argumentarse en una carta que deberá 
enviarse al Editor General: editorrmip@revistamexicanadein-
vestigacionenpsicologia.com

Los autores tienen tres opciones para incluir los datos que se 
piden más abajo: subir o cargar en la plataforma OJS una car-
ta, pero en la sección de Metadatos para que los revisores NO 
tengan acceso a ella; redactar todos los datos requeridos en la 
sección de perfil de los autores; o enviar la carta por correo al 
Editor.

Los datos deben contener el título del manuscrito en español 
e inglés, nombre de las/los autoras(es), GRADOS obtenidos, co-
rreos de todos y su adscripción institucional. En la parte inferior 
se debe incluir el nombre del autor a quien se dirigirá cualquier 
correspondencia, número telefónico, correo electrónico y do-
micilio completo. Debe agregarse también la fecha de envío del 
manuscrito, ya que se publicará junto con la fecha de dictamen/
correcciones y la de aceptación definitiva. Los agradecimientos, 
información de financiamientos o cualquier otro crédito o re-
conocimiento también deben insertarse al final de la primera 
página. Estos datos NO deben ir en el manuscrito.

Requisitos de los manuscritos:

Sugerimos envíen los nombres de los autores reducidos, ya que 
no se acostumbra utilizar dobles nombres propios, ni dobles 
apellidos. De otra manera es probable que nosotros elimine-
mos el segundo apellido de todos los autores. Esto porque los 
sistemas de indexación confunden el primer apellido como un 
segundo o tercer nombre de la persona.
Sí  No

Se incluye carta de presentación.
Sí  No

El manuscrito debe incluir el título sin nombres de autores(as). 
Cualquier manuscrito podrá ser editado, por ejemplo, si presen-
ta indicios de quiénes son los autores, o prejuicio de género en 
el lenguaje.

Sí  No

Toda la información que permita identificar a los autores debe 
eliminarse del texto porque todos los manuscritos son enviados 
a revisión ciega por pares (doble ciego) a, por lo menos, dos 
dictaminadoras/es.
Sí  No

Debe contener el resumen en español y en inglés (abstract) con 
el título en inglés, con una extensión máxima de 150 palabra 
cada uno, incluyendo seis palabras claves (keywords).
Sí  No

Todo el texto está justificado y con márgenes de 2.5 cm.
Sí  No

Los encabezados centrados, sin negritas y con la primera letra
mayúscula.
Sí  No

El primer encabezado del texto es el de Introducción.
Sí  No

Los subencabezados o subtítulos en el margen izquierdo con
primera letra mayúscula y en cursivas.
Sí  No  No aplica

Todo el texto está a doble espacio, incluyendo Tablas y Lista
de Referencias.
Sí No

El primer párrafo después de un título o subtítulo debe ir
sin sangría. Todos los otros párrafos deben llevar sangría de
1 cm.
Sí No  No aplica

No se dejan más de dos espacios a lo largo de todo el texto,
ya sea entre párrafos, encabezados, o subencabezados.
Sí  No

No se deja más de un espacio entre palabras.
Sí  No



Volumen 13, Número 1, 2021 137

Después de la Sección de Procedimiento incluye considera-
ciones éticas (subtítulo de Aspectos o Consideraciones éticas). 
Asegurar la no violación de los mismos de acuerdo, por lo me-
nos al Código Ético de Psicología de su institución, o publicado 
por la Sociedad Mexicana de Psicología, u otra Sociedad reco-
nocida (APA).
Sí  No  No aplica

Después del párrafo anterior debe incluirse el subtítulo de
Análisis estadísticos, o Análisis de datos.
Sí  No  No aplica

Tablas y figuras insertadas en el lugar que les corresponde
en páginas continuas, sin espacios adicionales.
Sí  No  No aplica

Las Tablas se deben escribir en el texto (en el lugar preferido 
por los autores, pero no al final) con Word, es decir, las rayas y 
los datos se teclean no se pegan de otro programa. Además, 
deben seguir el formato de la APA, esto es, sin sombreados en 
las columnas y las filas. Las tablas tampoco deben ser cuadros 
insertados de otros programas.
Sí  No  No aplica

Tanto las Tablas como las Figuras deben ir acompañadas de 
su respectiva leyenda y ser completamente comprensibles de 
manera independiente del texto. Cada Tabla y Figura debe ser 
numerada con números arábigos secuencialmente. Las Tablas 
deben seguir el formato APA y no editarse como aparecen en 
la revista impresa.
Sí  No  No aplica

Todos los símbolos estadísticos están en cursivas (por ejemplo: 
F).
Sí  No  No aplica

Se utilizan paréntesis para fórmulas estadísticas.
Sí  No  No aplica

Se ha de proveer información de la magnitud de los efectos 
(e.g., beta, efectos del tamaño, intervalos de confianza y grados 
de libertad), así como de la probabilidad de todos los resultados 
significativos (e.g., p < .05); los resultados no significativos se 
deben indicar con siglas (NS).
Sí  No  No aplica

Se tienen los archivos directos de Excel con las gráficas del ma-
nuscrito que, si es aceptado, se les solicitarán.
Sí  No  No aplica

Se tienen las figuras o fotografías originales que, al ser aceptado 
el manuscrito, se enviarán.

Sí  No  No aplica

Todas las citas con dos autores van completas siempre, aunque 
se repitan a lo largo del texto. Cuando son más autores, las citas 
subsecuentes a la primera deben citarse en el texto como, por 
ejemplo: Beristain y colegas (2010), o Beristain et al. (2010). Sí la 
cita va en paréntesis, debe citarse como el siguiente ejemplo: 
(Beristain et al., 2010).
Sí  No  No aplica

Todas las citas y referencias incluyen el símbolo “&” en lugar
de “y”. Pero cuando las citas forman parte del texto utilizan
“y”.
Sí  No

Las citas en el texto con más de dos autores llevan una coma
antes del símbolo “&”, cuando van en paréntesis, únicamente.
Sí  No  No aplica

Si se incluyen paréntesis dentro de otros, entonces se usan cor-
chetes, no paréntesis; por ejemplo, (este autor los denominó 
diferente en sus primeros trabajos [Ramírez, 1970 y 1978] y más 
adelante los modificó [Ramírez, 1990]).
Sí  No  No aplica

En la Lista de Referencias, las referencias con dos o más autores 
y/o editores sí llevan una coma antes del símbolo “&”.
Sí  No

Todas las referencias citadas en el texto y los años se incluyen 
en la lista de referencias y viceversa, comprobando que los años 
coincidan.
Sí  No

La lista de referencias se debe incluir en hoja aparte y al finalizar
el texto.
Sí  No

La lista de referencias incluye los doi de todos los artículos. Si
no se encuentran algunos, dejarlos así.
Sí  No

NOTA IMPORTANTE: SI ESTOS REQUERIMIENTOS NO SE CUM-
PLEN, EL MANUSCRITO SERÁ RECHAZADO SIN PASAR A REVI-
SIÓN ACADÉMICA.
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Carta de presentación

(LUGAR Y FECHA)
Dra. Lidia Karina Macias Esparza,  Editora General
Revista Mexicana de Investigación en Psicología (RMIP)

Sometemos a consideración de la RMIP el manuscrito: ______________________________, el 
cual proponemos para la sección de:____________________________________________, de la 
RMIP. 

Se trata de un estudio realizado con apego a las normas éticas y formato estipulados por la Ame- 
rican Psychological Association (APA). Declaramos, las/los autoras(es), que el manuscrito no ha 
sido publicado, que es original y que la autoría del mismo corresponde a la o las persona(s) inclui-
da(s), quien(es) ha(n) dado su aprobación para su publicación en la RMIP; y que los datos que apo-
yan los resultados de la investigación se conservarán por cinco años después de la publicación 
para ga- rantizar que otros profesionales puedan corroborar los argumentos que se sostienen en 
el trabajo escrito, siempre y cuando al hacerlo no se violen derechos legales o éticos. 

Además, ratificamos que este manuscrito no se ha sometido de manera simultánea a otra re- vista 
o libro. Y, en el caso de que el manuscrito sea aceptado para su publicación, autorizamos a la RMIP 
la reproducción del manuscrito en cualquier medio y formato, físico o electrónico, incluyendo 
internet; sin embargo, las/los autoras(es) podrán reproducir sus artículos con fines académicos, 
de divulgación o enseñanza. 

Atentamente
(NOMBRES COMPLETOS, DOMICILIOS Y FIRMAS DE TODOS LOS AUTORES) 
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